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Á L O S I L U S T R I S I M O S 

Y REVERENDÍSIMOS 

SEÑORES ARZOBISPOS 

Y OBISPOS D E ESPAÑA 

Y SUS DOMINIOS 

Ofrece este reverente 
obsequio 

Don Francisco Antonio de Escartin. 
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A L A R E Y N A 

S E Ñ O R A : 

f^Ja Historia de los Tem
plos que tengo la honra de ofre
cer a V . M . no seria digna de 
parecer báxo un nombre tan au
gusto \ si solamente comp'rehen-
diese una relación curiosa de los 
diversos Edificios levantados pa
ra el culto, asi entre los Faga-
nos, como entre los Christianos^ 
6 si no atendiese mas que á 



(VI ) 

la erudición , al estilo , j ^ to
dos los ornatos de la eloquencia^ 
pero encierra verdades impor
tantes á l a f é y á la piedad, que 
es lo que me anima \ y me 
hace esperar el que será bien 
recibida de V . M . Jamas ha 
habido Pueblos en la tierra sin 
religión , ni religión sin culto 
exterior • que es la razón por 
que siempre ha habido Altares 
y Templos en todos los siglos. 
E l Demonio rey naba en los Tem
plos de los Paganos ¡ pero el ver
dadero Dios siempre \ ha sido 
adorado en los de los Christianos. 

V . M . admirando el zelo de 
Constantino , de Theodosio , de 
Justiniano para erigir Tem
plos al Señor , se representará 

con 
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con gozo el de nuestros gloriosos 
Monarcas, que han caminado so
bre sus huellas, ¿Quántossuntuosos 
edificios!: ¿Quéntassobervias ba
sílicas en este Reyno de Fran
cia ¿ ricamente dotados, testifi
can sus reales liberalidades! 

¿ Quién no ha de recordarse, 
Señora \ de la tierna piedad de 
las Helenas , de las Pulquerías, 
quando contempla á V . M . á los 
pies de los Al t are s i V . M . no 
está ménos recogida, ménos hu
millada en la presencia del ver
dadero Dios 9 que aquellas pia
dosas Emperatrices, L a hermo
sura del Santuario , la pompa 
de las santas Ceremonias no 
le interesan ménos. 

Por otra parte, Señora 5 me 
J 4 ani-
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anima á presentar á F . M . es~ > 
ta Obra, el que mis primeras 
producciones han tenido l a glo
ria de salir a luz haxo vuestro 
amparo r y V . M , la bondaúde. 
manifestarme que leia mis últi
mos Sermones con satisfacción.. 
Dichoso yo que puedo todaviare-
novar el profundo respeto cort 
que soy 

De V . M . 

el mas humilde, mas obediente , y 
mas fiel subdito , 

B a l l e t , Cura Párroco de Gif . 

P R E -



P R E F A C I O . 

Aunque el fin principal, que 
me he propuesto en esta obra, 
sea el tratar de las Iglesias de 
los Christianos : no obstante 
me ha parecido que no seria 
ageno de mi plan ] el hablar 
también del Templo de los Ju
díos, y aun de aquellos que 
los Paganos edificáron en ho
nor de sus falsos Dioses. E n 
efecto, este conjunto me pare
ce prueba claramente , que 
todos los diferentes pueblos 
de la tierra , ya sean Idólatras, 
ya Judíos, ya Christianos, han 
convenido siempre en este pun
to : que es necesario elevar 
Templos á la Divinidad , y 

tri-



tributarle un culto fijo y de
terminado. 

por esto se ha de en
tender, que pueda encerrarse 
el Ser Supremo , inmenso y 
soberanamente feliz en sí mis
mo , en estos edificios limita
dos y materiales , ni que con
sista su felicidad en el culto 
que le tributan sus criaturas... 
E l Altar mas grato que se 
puede consagrar á la D i v i n é 
dad 9 es el corazón : Dios ha
bita en él con complacencia, 
quando es puro,y .se halla des
prendido de las cosas terrenas. 

¿Pues quál es la razón por 
que edificamos Templos? Los 
mismos Gentiles nos la ense
ñan. No por contemplación á 

los 



(XI) . / X 
los Dioses , dice Lactancio(i), 
sino por contemplación á ios 
hombres, se edifican los Tem
plos. E l corazón del hombre, 
dice Séneca , es el verdadero 
Altar , en que Dios quiere se 
le honre. ¿Quién no creerá 
que se está oyendo hablar á un 
Christiano? Los Templos ma
teriales no sirven , pues , sino 
para tributar á Dios con mas 
recogimiento él culto interior 
que le es debido. 

Si pide á sus criaturas edi
ficios particulares , no lo ha
ce por aumentar su, gloria : es
ta es infinita é incapaz de acre-
¡ . k. . Ü cen-

( i ) Lib . 6. dé las Instituciones Divinas 
cap. 5. Séneca en los Libros Morales. 
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ceníamieíito, si solo por atraer
nos á sí por medio de algún 
objeto sensible 5 y para que 
aicanzemos con nuestros ren
dimientos ? y la ingenua con
fesión de nuestra dependencia, 
sus socorros y sus gracias. 

E l mismo Dios explica con 
toda claridad este asunto, quan-
dor mandando á Salomón que 
le edificase un TeMplo en J u -
dea , añade : Yo lleno con 
^mi presencia el Cielo y la 
57 tierra s . E n efecto, no es es
to lo mismo que si le dixese: 
Y o note pido un asilo para; 
encerrar en él mi grandeza 
infinita : en mí se contienen 
todas las cosas , sin que ha
ya cosa que pueda comprehen^ 

der-
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derme. S i os pido , pues , que 
me edifiquéis un Templo , es 
con el fin , de que vosotros 
podáis congregaros en un l u 
gar, separado de las habitacio
nes de los hombres : en un 
lugar santo , consagrado á mi 
culto , y á los homenages su
premos que me son debidos. 
Y o santificaré este Templo, 
luego que le hubiereis cons
truido , escucharé vuestras sú
plicas , y oiré vuestros rue
gos : por vosotros , no por mí, 
os mando hacer el Templo. 

Oigamos al Apóstol San 
Pablo ; véase como habla á 
los Sabios de Atenas, Se for
ma una idea muy grosera de 
la Divinidad, el que piensa que 

- pue-
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puede ser encerrada en mi 
edificio material: aquel que ha 
criado el Cielo y la tierra no 
puede habitar , á la manera 
de un simple mortal en Tem
plos, construidos por la mano 
de los hombres. 

Pero de esta verdad no pue
de inferirse, que Dios no ha
bita de un modo particular en 
nuestros santos Templos. Por
que este grande Apóstol com
batía la idea grosera de los 
que se imaginaban á la D i v i 
nidad de tal modo encerrada, 
Y (por decirlo así) estrecha
da en los lugares santos , que 
no podía hallarse en ninguna 
otra parte. 

Pero tal vez dirá alguno, 
su-
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supuesto que Dios se halla en 
toáos los lugares, ¿por qué^ 
quando queremos inclinar 
los fieles á respetar nues
tras Iglesias , les decimos que 
Dios está presente en ellas? A 
lo que respondo con S. Agus
tín ( i ) , que Dios, á la verdad, 
está en todas partes , y que 
no puede ser encerrado en 
ningún lugar separadamente; 
pero que por un efecto de su 
misericordia, y por acomodar
se á nuestra flaqueza , ha que
rido, que el lugar donde nos 
congregamos á hacerle súpli
cas , se llame Casa de Dios, 
y Templo del Señor; por quan-

to 
( i ) E n el Lib . de las questiones, qusest. 20. 



( X V I ) 

to nos hace, sentir en él su pre
sencia de un modo particular. 

Estas verdades fundamenta
les de nuestra sania Religión 
no necesitan de una explica--
cion mas difusa. Véase el plan 
de esta Obra , que divido en 
tres partes. 

L a primera , trata de los 
Templos de los Paganos. 

L a segunda , del Templo 
de los Judíos. 

L a tercera, de las gleslas 
de los Christianos. 

HIS-



H I S T O R I A 
D E L O S 

T E M P L O S . 
P A R T E P R I M E R A . 

De los Templos de los Paganos. 

Expondré en esta Parte primera 
la ant igüedad de ios Altares 

.en general, y de los Templos de 
los Paganos, Ja alta idea que de 
unos y otros tenían formada , las 
predicciones de su ruina, y la é p o 
ca de su decadencia. 

C A P I T U L O L 

Antigüedad de los A l t a r a en general 
y de los Templos de los Paganos, 

- N o debiendo confundirse Jos 
Altares con los T e m p l o s , dividiré 
este capíui-lo en dos art ículos. 

Tom. I . A E n 
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E n el primero haré ver la anti

güedad de los Altares , así entre 
los que adoraban al verdadero Dios, 
como entre los Paganos ó Idólatras . 

E n el segundo mánifestra-é la an
t igüedad de los Templos de ios Pa
ganos. 

A R T I C U L O I . 

'Antigüedad de los Altares en general. 

_)e puede decir que los Altares 
son tan antiguos5 como el mundo, 
y es precisó subir hasta la creación 
para hallar el origen de ellos. 

]Sío se puede decir lo mismo de 
los Templos : porque pasaron m u 
chos siglos sin que se viese levan
tado en la tierra ni aun uno solo, 
ya sea en el pueblo de Dios , ya 
sea entre los Paganos. L a razón de 
esta diferencia consiste , en que 
el hombre podia pasar sin Templos, 
esto es , sin edificios suntuosos ele
vados en ciertos lugares j pero no 
podia pasar sin Altares • porque en 

to-
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todo tiempo esrá obligado á tribu
tar al Criador el cu-ko supremo que 
le es debido. 

Jamás lia habido pueblos sin R e 
ligión , por consiguiente jamás ha 
habido pueblos sin Airares : porque 
el culto es una secuela necesaria de 
la Religión. 

Siendo el hombre criatura ra
cional , le fué precisa la Rehgion 
desde el momento en que fué cria
do. Porque ; c ó m o podía conocer á 
su Criador , sin confesar la - depen
dencia que de él tenia , y sin trir 
b uta ríe sus respetos r 

Aunque la ceguedad del hom
bre llegó al extremo de manera que 
adorase un leño ó una piedra , no 
por eso dexaba de tener una R e l i 
gión , bien que falsa. L a Religión, 
pues , supone necesariamente un cul
to exterior , no ménos entre los 
adoradores del verdadero D i o s , que 
entre los adoradores de los Idolos: 
luego siempre hubo culto ; oracio
nes , votos y sacrificios, por lo mis-

A 2 mo 
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mo que siempre hubo Religión ver
dadera ó falsa. • 

Desde los primeros tiempos del 
mundo invocaron ai Señor los jus
tos , y desde el mismo tiempo se 
hizo adorar el Demonio por aque
llos hombres que había engañado . 
D e suerte que el culto de Jos Ido
los es casi tan antiguo, como e l 
del verdadero D i o s : al Demonio en 
rodos tiempos se le han dedica
do Altares del mismo modo que 
á Dios 5 y se puede decir que la 
época de unos y otros es tan an
tigua como el mundo. 

E l lo es cierto , dice San Agust ín , 
que en el mundo siempre ha habi
do alguna Religión verdadera ó fa l 
sa. L o s primeros descendientes de 
A d á n no abandonaron el culto del 
verdadero D i o s , sino para abrazar 
e l de los Idolos. Luego , según es-
re Santo Doc to r , no pueden pro
fesar los hombres Religión alguna 
verdadera ó falsa , sin un culto ex
terior de signos, ceremonias, y sa

cra -
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cramentos , sin unirse y congregar
se para tributar los respetos debi
dos á Ja Divinidad (a). 

^Qué se debe concluir de este 
lugar de San Agustín > que pues
to que ha habido siempre una R e 
ligión verdadera ó falsa, y un cu l 
to exterior , por consiguiente ha ha
bido siempre Altares. D e esto te
nemos pruebas auténticas en la an
t igüedad sagrada y profana. 

No bien habia salido del A r c a 
Noe después del Diluvio , quando 
levantó un Al ta r al Señor , y le 
ofreció un sacrificio (b). Este pasa-
ge prueba claramente la ant igüedad 
de los Altares entre los que ado
raban al verdadero Dios. 

L a 

(a) In nullum nomen Religionis , seu've-
rum , seu falsum , coagular! possunt ho-
mines , nisi aliquo signaculorum, seu sacra-
meníorutn visibili consortio coiligantur. S. 
Águst. lib. 19. contra Faustum. 

(b) TEdiíicavit Noe Altare Domino. Gen. 
c. 8. v. 20. 

A 3 
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L a Idolatr ía tuvo también los 

suyos desde los primeros tiempos. 
jQuántos adoraban ya los Idolos en 
los tiempos de Abrahan! ¡Qué ex
tendido se hallaba ya el culto de 
los falsos Dioses! ¡ Quintos Airares, 
quán tos Templos campestres no ha
bían construido ya los Paganos! 

A q u í tal vez me dirán : pe
ro Abrahan , que se llama el 
Padre de los Creyentes , i m i -

.to la superstición de los Idólatras , 
pues es dicho expresamente en el 
libro del Génesis ,, que plantó un 
bosque en Bersabé, é invocó el nom^ 
bre del Señor Dios eterno (c). 

Imposible es que aquellos que 
me pongan esta objeción , no co
nozcan desde luego que ellos mis
mos me suministran la respuesta. Pe
ro es necesario exponerla con la ma
yor claridad. Y o 

(c) Abraham plantavit nemus in Bersa-
bee, & invocavit ibi nomen Domini Dei 
¿eíerni. Gen. c. 21. v. 33. 
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Y o confieso desde luego , que 

Abrahan se hizo un Templo cam
pestre sobre el mismo gusto que los 
de los Paganos, es decir, queco-
locó un Altar en un bosque en el 
recinto de unos árboles plantados 
con simetría. <Pero q u é Divinidad 
era la que él adoraba allí ^ ^Ende
rezaba acaso sus súpl icas , ú ofrecía 
sacrificios á estatuas de madera ó de 
piedra? L o s libros sagrados nos afir
man lo contrario , y dicen que en 
aquel lugar invocaba el nombre del 
Señor Dios eterno , invocavit ihi ñor 
men Domlni Del Msrnt. Luego no se 
puede acusar á Abraham de ido
latra. 

Supongamos que los Paganos se 
edificasen "un Templo sobre el gus
to de nuestras Iglesias , y que en el 
adorasen á los Idolos , hechos pol
la mano de los hombres ; < los m i 
raríamos como fieles por la sola se-
mejanza del edificio > N o sin duda. 
^Pues por q u é hemos de notar á 
Abraham de I d ó l a t r a , solo porque 

A 4 ado-



S H I S T O Í I I A 
a d o r ó al verdadero Dios en un T e m 
plo semejante al de los Paganos > N o 
es la forma exterior del Templo la 
que declara , si el hombre es fiel ó 
i d ó l a t r a , sino la Divinidad que en 
él se adora. 

E l ocemplo de nuestros Padres 
en la fe es una prueba evidente de es
ta verdad. Después de la ruina del 
Paganismo, y las conquistas del gran 
Constantino , de ningún modo tra
taron de destruir los Templos de los 
Paganos estos héroes del Christ ianís-
mo^ antes bien se contentaron con 
purificarlos , y después celebraron 
en ellos los sagrados misterios. 

Solo me resta ahora hablar de 
los Templos portáti les : tanto los 
Hebreos , como los Idólatras nsá-
ron de ellos desde los primeros 
siglos. 

E l Tabe rnácu lo ( d ) , dentro del 
qual se contenia la A r c a , era el 

T e m -

Cd) Esod. c. 25. 
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Templo portátil de los Hebreos. E l 
mismo Dios había dado la traza pa
ra su construcción. En él se com-
prehendian la Mesa , el Propiciato
r i o , el Al tar de Holocaustos, el San
tuario , el Santo de los Santos, las 
Tiendas y L á m p a r a s , que siempre 
hablan de estar encendidas. 

E l Tabernácu lo no estaba fixo 
en ningún lugar , le transportaban 
y colocaban baxo de unas tiendas; 
y esto es lo que hizo prorrumpic 
á David en estas palabras , quando 
fo rmó el designio de edificar un 
Templo al Señor . 5 ,Yo me aver

güenzo de habitar en un Palacio 
de cedro , mientras que la A r c a 

„Santa habita baxo de tiendas de 
^ c a m p a ñ a . » Es pues constante que 
los Templos por t á t i l e s , en que se 
ofrecían sacrificios al verdadero Dios, 
se usáron ya en la ant igüedad mas 
remota. 

L a antigüedad profana nos su
ministra también exemplos de los 
Templos portátiles de los Paganos; 

en 

S i 
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en ellos había ciertos nichos , en 
donde colocaban sus ídolos , esto 
es , las Estarnas que representaban 
á sus falsos Dioses, 

E l Señor reprende amargamen
te á los Israelitas por la boca del 
Profeta A m o s (e) , que hubiesen lle
vado al desierto el Tabernácu lo de 
Molok , uno de los Dioses que ado
raban los Paganos , y de que le h u 
biesen tributado los honores y el 
culto que á él solo se debían. 

A R T I C U L O I I . 

Antigüedad de los Templos de los 
Paganos, 

J S s cosa averiguada , como ya 
hemos advertido , que en el tiempo 
de Abrahan todavía no se había 
construido ningún Templo en par* 
te alguna de la tierra. L o s adora-

do-

(e) Amos, cap. 5. v. %6, 
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dores del verdadero Dios , del mis
ino modo que los Idólatras , sólo 

• usaban de Templos ó Altares por
tátiles , en los que otrecian sacrifi
cios , los unos á la Divinidad , y 
ios otros á los Idolos. Pero se dio 
nombre de Templo al que Abraham 
hizo construir en Bersabé , porque 
era fíxo y permanente : no siendo 
en la realidad sino un Templo rús
tico. 

L o s Griegos fueron los prime
ros que edificáron Templos , y le
vantaron edificios suntuosos en ho
nor de sus Dioses. Con todo no pre
tendo yo fixar la época del primer 
Templo de los Paganos, ni deter
minar el nombre del que le hizo 
construir. E l origen de estos edifi
cios , destinados al culto públ ico es 
muy antiguo, y por conseqüencia 
precisa muy obscuro. 

Sí se hallaren sabios capaces de 
ver la luz en este cahos de la an
tigüedad j y de señalar el año en 
que se edificó el primer Templo 

de 
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de los Paganos , y el nombre de 
aquel que le hizo construir, yo res
petaré su talento , alabaré sus des-
cubiimientos , ó á lo ménos no me 
emplearé en destruir sus conjeturas. 
Por ahora me limito á probar que 
Jos Templos de los Paganos son 
muy antiguos. 

A l Demonio se habían consagra
do muchos Templos sobre la tier
ra , y principalmente en Egipto mu
cho antes que existiese el Templo 
de Jerusalen , que es el primero 
que se edificó en honor del verda
dero Dios, 

As í tanto en la antigua, como 
en la nueva L e y , quando se trata de 
quienes fueron los primeros que 
construyeron edificios desuñados ai 
culto publico , se debe decir que 
los adoradores de los ído los han 
precedido á los Israelitas, y á los 
Christianos. 

E l Demonio que no se ocupa , sino 
en extender sus conquistas, en en
gañar á los hombres , y triunfar de 

ellos. 
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d i o s , Jes inspiraba sin duda aquel 
ze lo , que los inclinaba á levantar 
edificios suntuosos en honor de sus 
falsos Dioses. Este Príncipe de las 
tinieblas rey naba en estos Templos, 
y hacia que le adorasen estos pue
blos ciegos. 

Al l í tenia sus Altares , se le 
ofrecían sacrificios, é immolaban víc
timas j allí daba sus oráculos , los 
que consultaban con entera confian
za , oían con sumo respeto, y con 
ios que se conformaban rendida
mente. 

Al l í veia con complacencia á los 
hombres criados para adorar á D i o s , 
criador de Cielo y tierra , postrarse 
como quien suplica humildemente 
delante de unas estatuas que no te
nían movimiento : allí los mantenía 
en su culto estupido, y estrechaba 
con sus cadenas , prescribiéndoles 
una Religión incapaz de refrenar las 
pasiones. 

L o s Sacerdotes mismos, aque
llos Ministros impíos del culto 

del 
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del Demonio , ó estaban tan cie
gos como aquellos pueblos Idó la 
tras , ó á lo menos se valían de su 
necia credulidad , para satisíacer á 
su avaricia y á su ambición. 

Era un acto de Religión en es
tos pueblos desventurados el con
tribuir á la construcción de los T e m 
plos , enriquecerlos , y hacer en 
ellos galerías magníficas : ha
cían consistir en esto su g lor ia , y 
aun sacaban de aquí la prueba que 
justificaba el culto , que tributaban 
á sus falsas Deidades. Y esto es lo 
que nos dan á entender los impro
perios que decían á los primeros 
Christianos , porque no tenían T e m 
plos. 

C o n efecto en los primeros s i 
d o s del Chris t ianísmo hasta la con
versión del gran Constantino , aquel 
piadoso y magnán imo Emperador, 
que dio la paz á la Iglesia , los 
Christianos no tenían Templos. Se 
juntaban para los exercicios de pie
dad 5 daban en ellos al Señor el 

c u l -



D E LQS T E M P L O S . 15 
culto que le es debido , y asistían 
á la celebración de los misterios sa
grados j pero esto se hacia en las 
casas de algunos Fieles zelosos, que 
les servían de Templos. Esta es la 
r a z ó n , porque San Pablo da el nom
bre de Iglesia á ciertas casas par
ticulares. 

T a m b i é n nos enseña la histo
ria que algunos Emperadores Gen
tiles concedieron á los Chríst ianos 
la facultad de congregarse en cier
tos lugares, ántes que imperase Cons
tantino. 

L o s Paganos , como hemos di
cho , se gloriaban de profesar una 
Religión , cuyo exercicio era libre 
de tener Templos , y echaban en 
cara á los Christianos el ser miem
bros de una secta proscripta , sin 
Templos , sin Altares , sin culto 
público. Vosotros , les de dan , no 
„reneis Templos , vuestras juntas es-
jjtan condenadas por el gobierno, 
,,os veis precisados á ocultaros en 
„lugares subterráneos , para celebrar 

vues-
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,,vuestTos misterios y vuestras asam-
„ b l e a s . „ 

Estas acusaciones á la verdad eran 
injustas, pues los Christianos se ex
tendían y muitiplicaban á pesar 
de las persecuciones y de la espa
da > pero no dexan de probar evi
dentemente que los Paganos tuvie
ron Templos mucho antes que los 
Christianos. 

Después de haber demostrado 
la antigüedad de los Templos de los 
Paganos, espérase sin duda de que yo 
hable en particular de los que fue
ron los mas famosos j y esto es lo 
que voy á execurar , sin detener
me en una larga enumerac ión , que 
seria bastante enfadosa. 

E l Templo de Cád i z , dedicado 
á H é r c u l e s , es uno de los mas an
tiguos : este era un edificio suntuo
so , que se distinguía por su mag
nificencia , donde se admiraba toda 
la delicadeza del arte. 

L o s Templos de Diana , de Cre
t a , de Dindymene , de Deurgnc-

me-
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menes , de Orco , de Neptuno 
Eqüestre , eran también muy célebres. 

R u ñ n o ( t) nos pinta como un 
Templo sobervio el que había en 
Alexandr í á , dedicado á Serapis, que 
atrahia la curiosidad y la admira^ 
cion de todos los Extrangeros. T e o -
dosio el Grande , habiéndose apode
rado de esta ciudad en el curso de 
sus conquistas , no quiso destruir
le , ántes bien lo dió á los Chr i s -
tianos. 

E l Templo de Diana en Efeso 
era sin con t rad icc ión , según lo que 
refieren los Historiadores, uno de 
los mas hermosos y curiosos de 
la ant igüedad (g). Para satisfacer 
la supuesta piedad y curiosidad de 
los muchos extrangeros que no po
dían ir á ver este edificio maravi
lloso , se vendían unos modelitos 
de él > á que llamaban pequeñas 
Dianas. 

E s -

(f) Rufin. hist. lib. 2, c. 22. 
(g) Vitruv. lib. 3. c. 12. 
Tom. i . B 

r 
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Esta fué la causa, porque un pla

tero de Efeso , que ganaba mucho 
en la venta de estos modelos, suble
vó el pueblo contra San Pablo , que 
predicaba contra los honores d iv i 
nos que se daban en toda e l A s i a 
á Diana (h). 

E n fin no debemos omitir aquel 
famoso T e m p l o , llamado Pan teón , 
porque estaba consagrado á todos 
los Dioses. E l zelo ciego de los Pa
ganos les hacia mirar á este edifi
cio sobervio como el asilo de to
das las Deidades. Concedió le al P a 
pa Bonifacio I V . e l Emperador 
Phocas. 

Estos son los principales Templos 
de 

(h) Act. Apost. c. xp-.r Demetrius... ar-
gentarius, faciens sdes argénteas Diana, 
dixit:. . Paulus hic suadens, avertit multam 
turbam, dieens , quoniam non sunt Di i ,qui 
mambus fiunt. . . magnas Dianse Templum 
in nihilum reputabitur , & destrui incipiet 
Majestas ejus, quam tota Asia , & orbifi 
colit. 
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de los Paganos , que subsistiéroh 
hasta la ruina del Gentilismo , su
cedida baxo el imperio del Gran 
«Gonscantino , y que había sido anun
ciada por casi todos los Profetas, 
como veremos en el capiculo I I I . de 
esta primera parte. 

No debe causarnos admiración el 
ver en la ant igüedad profana un 
n ú m e r o casi infinito de Templos 
erigidos en honor de los falsos Dio
ses : el Paganismo era la Religioii 
dominante , protegíanlo los Seño
res del mundo , los Sabios pro
curaban mantenerle, y ocultaban cui
dadosamente todo lo que en él ha
bía de r idículo. 

Por lo tanto era muy fácil hallax 
en los grandes, y en los pueblos de
dicados al culto que se les pre
dicaba, recursos para atender á los 
gastos necesarios. Luego que el es
píritu humano se halla preocupado 
y obscurecido , el dinero en nada 
se estima : todos sacrifican gusto
sos sus bienes , para ganarse par-

B z t i -
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tidarios, y sostener sus errores. Y 
ojalá Dios que no hubiésemos vis
to en el Chris t ianísmo mismo exem-
piares de estas ciegas profusiones. 

C A P I T U L O I I . 

Los Paganos tenían formada alta idea 
de sus 'Templos. 

J u í a ceguedad de los Paganos 
nos parecerá bien digna de compa
s i ó n , y de nuestras l á g r i m a s , si fixa-
mos un poco la atención en los 
objetos miserables de su culto. E n 
efecto ¿qué es lo que adoraban es
tos pueblos ciegos í estatuas mudas 
y sin movimiento , que lejos de po« 
derlos socorrer, ni aun siquiera po
dían escucharlos: hombres mancha
dos con los mas vergonzosos des
ó r d e n e s , obscurecidos con los mas 
infames delitos. V é aquí quales eran 
los objetos dignos de su culto. 

Unas figuras de madera , de pie-
.dra , ó de plata , que hab ían visto fa-

br i -
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brícar en la casa del artífice , les 
parecían dignas de su incienso. E l 
Sol , la Luna , y los Astros fueron tam
bién objeto de su culto y de sus 
homenages. L o s animales mas viles, 
y los insectos eran tenidos en cier
tos pueblos por Deidades. Casi to
das las cosas eran Dioses en Egipto, 
si se exceptúa el verdadero y úni
co Dios , criador de Cielo y tierra. 

Aunque no podemos llorar dig
namente la ceguedad de los Paga
nos , sin embargo que daban prue
bas de su locura y extravagancia, 
elevando á la clase de Dioses unos 
objetos tan despreciables 5 con 
todo no podemos dexar de con
venir , que la c o n s e q ü e n c i a , que 
sacaban de tan ciega creencia, era 
legítima. 

Creían que la Divinidad exige 
un culto supremo de Templos , de A l 
tares , y de Sacrificios. Su religión á 
la verdad era falsa, absurda y ex
travagante ; pero exigía de aquellos 
á quienes su locura había puesto en 

B 3 l a 
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Ja clase de Dioses el que se con
gregasen para honrarlos con culto 
públ ico y sacrificios solemnes. 

Es verdad , que si se exceptúan 
ciertos sabios de entre e l los , todos 
creían que estas pretendidas Deida
des necesitaban de adornos, de r i 
quezas, y de estar metidas en un 
TTempio portátil , ó en magníficos 
edificios para estar resguardadas de 
las injurias del tiempo. Esto era jus
tamente en lo que consistía su ce
guedad, Pero á pesar de unas ideas 
tgn locas, discurrían con exactitud, 
quando pensaban que toda Rel ig ión 
pide necesariamente un culto exte
rior , y por consiguiente Altares , 
Templos , y Sacrificios, 

D e aquí provenían , como ya he
mos dicho , aquellas habitaciones 
solitarias, aquellos bosques consa
grados , en donde se juntaban para 
honrar á sus Dioses , y ofrecerles 
sacrificios , antes que se hubiese 
construido ningún Templo, 

D e aqu í provenía aquella e m u-
ía-

V 
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ladon de zelo , piedad y genero
sidad en levantar á los Dioses edi
ficios soberbios , en adornarlos y 
enriquecerlos con todo lo mas pre
cioso que tenian. 

N o se puede concebir idea mas 
sublime de los lugares consagrados 
i la Divinidad , que la que tenian 
los Paganos de aquellos parages, 
donde se juntaban para tributar cul
to público á sus í d o l o s , é implo
rar los socorros de sus Dioses , fal« 
tos de todo poder. L a menor irre^ 
verencia se miraba como un aten
tado , capaz de causar las mas hor
ribles calamidades. 

Con esta persuasión se punh-
caban antes de entrar en sus T e m 
plos ; quando estaban dentro se pos
traban y se abatían delante de sus-
ídolos j y por la misma razón esta
blecieron leyes muy severas contra 
los que tuviesen la avilantez de 
faltar ai respeto de estos luga
res. 

El Autor de la vida de A lexan -
B 4 dro 
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á r o Magno (i) nos ha conservado 
U n pasage , que basta para hacernos 
Conocer hasta qué punto de ddi" 
Cadeza Ikváron los Paganos el res^ 
peto ácia sus Templos , y ceremo^ 
nías sagradas. Sirviendo cierto dia en 
un Sacrificio un page de este h í n -
cipe , y teniendo el incensario , le 
cayó en el brazo una brasa que le 
causó Jos mas vivos dolores. C o n 
todo sufrió con paciencia este i r a ] , 
y aunque todos los asistentes per
cibieron el olor de su carne abra
sada , no se le o y ó ni un ay , ni 
menos sacudió la brasa , temiendo 
que se interrumpiese el orden del 
Sacrificio , si dexaba caer el incen* 
sario. 

O h ! si ios Christianos, que ado
ran un solo Dios , Criador de C i e 
lo y t ier ra , que confiesan abierta
mente la verdad de nuestros mis^ 
ter ios , que , creen que Jesu Cbrisro 

ver-

(i) Quinto Curí, 
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verdadero Dios y hombre está pre^ 
senté en nuestros Altares , se for
masen ia misma idea de nuestras 
Iglesias , y guardasen en ellas el 
mismo respeto , no nos venarnos 
entónces precisados á hacer invec
tivas contra las irreverencias sacri
legas, que en ella se cometen , co
mo las haremos en la tercera parte. 

Pero continuemos aclarando las 
grandes ideas , que ios Paganos te
nían de sus Templos. Xeixes , R e y 
de los Persas , juzgando que los 
Templos eran injuriosos á la D i v i 
nidad , y no acomodándose al modo 
de pensar de los otros Maganos , que 
ereian podia estar encerrada en es
tos edificios limitados , quiso hon
rar á sus Dioses , y hacer conocer 
su sabidur ía , destruyendo todos los 
Templos de la Grecia. 

Aunque este Príncipe Pagano 
pensaba mejor que los demás 5 no 
por eso se debe aprobar su conduc
ta , ni hemos de dexar de conde
narla. Digo , pues, que Xerxes h i 

zo 
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zo mal en abusar de su poder, que 
se hizo temible por Ja rapidez de 
sus conquistas haciendo quemar 
los Templos edificados en ia Gre 
cia. Esto se prueba con dos razones. 

L a primera consiste en no 
tener una idea justa de la D i v i 
nidad , por quanto admitía la plu
ralidad de Dioses. Y asi pensaba 
tan groseramente como aquellos 
que ereian i la Divinidad capaz 
de estar encerrada en el peque
ñ o recinto de un Templo ma
terial. Este iníciiz Príncipe no se 
aprovecho de la luz que se le ha
bía manifestado , i cuyo favor de
b ió reconocer Ja vanidad de sus 
ídolos. Porque , ó no hay sino un 
solo Dios,, ó no hay alguno. 

L a segunda razón que me obli
ga^ á reprobar la conducta de este 
Príncipe , es' el que neciamente con
denaba el zelo de aquellos que ha
blan edificado Templos en la G r e 
cia , y consagrado ciertos lugares a l 
culto religioso. Por falsa y (ridicu

la 
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lá que ella fuese , tenían sin e m 
bargo necesidad de algunos lugares 
particulares para congregarse , ha
cer sus rendimientos , y ofrecer sa
crificios á los que tenían por sus 
Dioses. Esto se funda en el senti
miento de San Agust ín , el qual 
asegura, que ninguna Religión ver
dadera ó falsa puede existir sin c u l 
to exterior. 

Volvamos ahora al atentado de 
Xerxes contra los Templos. L o s 1 co
rnos, y los Griegos miráron con tan
to horror esta profanación , que de-
xáron á la posteridad un monumen
to de sus excesos sacrilegos, para 
ponerle á la execración de rodos los 
siglos. Penetrados del mas vivo do
lor , se Ies representaban sus Dioses 
sumamente indignados de los ultrages 
que habían recibido, viendo sus T e m 
plos y sus Altares reducidos á cenizas. 

Se jun tá ron , pues, á deliberar 
lo que convenia hacer, para perpe
tuar en. quanto. estuviese de su par
te la memoria de la impiedad de 

es-
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este Príncipe sacrilego : está fué su 
resolución. Dec re t á ron que se 
pronunciasen anatemas, y estable
ciesen penas contra los que rediftca-
sen los Templos que Xerxes m a n d ó 
abrasar (k) . 

De estos dos fragmentos de la 
historia antigua, es fácil inferir c la 
ramente que los Paganos formaban 
muy alto concepto de sus Templos, 
que los respetaban como agradables 
á sus Dioses , y que miraban como 
un atentado sacrilego el profanarlos, 
despreciarlos, y aun el tenerlos por in
útiles. L a idea que todos los pue
blos concibieron de la acción de 
Xerxes , es una prueba convincente 
de !o que vamos diciendo. 

C o n efecto ^ qué causa les obli
gaba á mantener las ruinas de estos 
Templos destruidos y abrasados* el 
respeto que acia ellos tenían. Q u i 
sieron que permaneciesen aquellos 

mo-

(k) Isocrat. in paneg. 
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monumentos públicos y duraderos 
de la impiedad de unos hombres, 
atrevidos y sacrilegos para con los 
Dioses , según su modo de pensar. 
Si se hubieran dexado llevar de los 
movimientos de su zelo , muy pron
to hubieran visto levantarse sober-
vios edificios sobre las ruinas de los 
primeros Templos j pero también se 
habria olvidado luego el crimen de 
aquellos, que los hablan destruido: 
en lugar que las tristes reliquias 
que escapáron de los golpes y las 
llamas , renovaban de continuo la 
impiedad de Xerxes. 

Si los Iconios y los Griegos no 
hubieran edificado después otros 
Templos , su zelo por la gloria de 
sus Dioses ultrajados no hubiera 
guardado conseqüencia 5 pero tar-
dáron bien poco en construir otros, 
igualmente magníficos que los pri
meros. 

E n donde se vé una nueva prue
ba de la grande idea que los Paga
nos tenían de sus Templos. Se sen

tían 
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tian penetrados del mas profundo 
respeto , sorprendidos de temor, 
siempre que entraban en ellos j y 
hacían todos sus esfuerzos para ador
narlos , y enriquecerlos. Era entre 
ellos una obligación indispensable 
el contribuir á su construcción y 
su ornato , y juzgaban que esta ac
ción era una de las mas loables y 
gloriosas que podian hacer. 

Muy lejos de tratar de sencillo 
y apocado el corazón de aquellos, 
que sacrificaban una parte de sus 
"bienes á los gastos de los Templos, 
y al mantenimiento de los Sacerdo
tes que en ellos servían^ antes los ala
baban como hombres religiosos, ze-
losos y gratos á sus Dioses. 

Confieso ingenuamente que su 
culto era necio , que iba mezcla
do en él la locura de pensar que 
agradaban á sus ídolos con el c u i 
to que les tributaban , y las ofren
das que les hacían. Convengo des
de luego en que necesitaban estar 
bien ciegos, para esperar de unas 

es-
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estarnas frías los socorros que ne
cesitaban , como es la curación de 
una enfermedad, el libertarse de un 
contagio, el feliz éxi to de un ne
gocio importante, e l buen suceso 
de una guerra $ pero á l o menos 
obraban consiguientes. Respetaban 
c o m ó Dioses i los ídolos que te
nían en sus Templos $ luego debían 
c ree r , que les eran necesarios los 
T e m p l o s , y no perdonar gasto al
guno en construirlos y aáo ínar íos . 
Cre ían que estos Dioses merecían 
todos sus respetos? luego debían 
entrar en los Templos con un pro
fundo temor. E n efecto no solo de
bían , sino que siguiendo sus prin
cipios lo executaban también así» 

Por e l contrar ío [ q u é inconsie* 
qüencia se nota en la conducta de 
la mayor parte de los Christianos! 
Iluminados con las luces de la fe, 
saben que el verdadero Dios habi
ta en nuestras Iglesias , que estas 
son sus Templos , y que en ellas 
nos dispensa los favores mas sin-
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guiares; con todo < q u é limosnas daní 
para la construcción y ornato de es
tos santos lugares ? : Con q u é dis
posición vienen? ^ Y quál es la com
postura que ellos guardan? 

Pero no anticipemos una re
flexión , que tal vez parecerá estar 
fuera de propósito , y que tendrá 
lugar mas oportuno en la tercera 
parte de esta obra. 

C A P I T U L O I Í I . 

L a ruma de los Templos de los Paga~ 
nos, anunciada por sus Oráculos, y pori 

los Profetas inspirados de Dios, 

fa Religión Christiana se es
tableció sobre las ruinas del Paga
nismo. D e x ó de haber Templos, 
quando nosotros empezamos á edi
ficarlos ; su protección se acabó , 
quando cesaron nuestras persecucio
nes. Sus protectores se declaráron 
por nosotros, convertidos á nuestra 
Rel ig ión los Césares , los que h i 
cieron destruir los Templos erigidos 

por 
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por sus antecesores , y echáron por 
tierra los ídolos que les habían me
recido adoración. 

Decían los Nerones y los D io* 
clecianos en el acaloramiento de su 
i r a : ?, Destruyamos la secta de los 
, ,ChnsEÍanos , no toleremos uno s ¡ -
,,quiera en nuestro imperio: todos 
„aque l lo s que no adoren nuestros 
„Dioses , que rehusaren entrar con 
^sumis ión en nuestros Templos , y 
«ofrecer en ellos el incienso que les 
,,es debido , sean declarados enemi-
„ g o s del Estado 7 y como rebeldes 
„ á las ó rdenes del Emperador con-
,,denados á la muerte 5 y para ello 
„ l o s Gobernadores esparcidos en 
„ las diferentes Provincias , quando 
„ o r r o remedio no haya , usarán coii 
^ellos los mas crueles suplicios; 
„ q u e r e m o s ensuma destruir en su 
„ o n g e n esta secta.,, 

„ A p o d e r a o s , decian en sus edic-
,,tos sangrientos, de todos los Chris-
,jtianos que podáis ha l la r , cargad^ 
jjlos de cadenas, y sepultadlos ¿n 

rom' *• G Jos 
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„ los mas obscuros calabozos: dis-
„ p o n e d ruedas , potros y cadalsos: 
?,encended hogueras, ponedles de
bíante de los ojos el cuchillo de
go l l ado r , inventad á competencia 
5?tormentos lentos y crueles , mue-
„ran todos, y no quede uno siquie-
„ r a , y ya que desprecian á nuestros 
^Dioses , sean otras tantas víctimas 
„para aplacarlos (1). ,T 

A s í se explicaban aquellos E m 
peradores idó la t r a s , dice San Agus
tín , esperando destruir la Rel ig ión 
Chilstiana , sin saber que debia es
tablecerse sobre las ruinas del P a 
ganismo. 

A l contrario, los Emperadores 
^que después abrazaron la Rel igión 
de Jesu-Christo, los Constantinos, 
los Teodosios , hablaron un lengua-
ge muy di íerente . „ Destruyamos, 

„ d e -

(1) Extinguite Christianos , tollite Chris-
, tianos j nec unus remaneat. August. in 

Psaltn. 13 ó. 
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7,dcclan , el Paganismo , proscriba-
„ m o s de nuestros Estados el culto 
^insensato de ios í d o l o s , hagamos 
„abatir los Templos donde se ve-
„neran : la Religión Ghr is t íana , esta 
„ Religión san va y divina, sea solá 
„Ia que reyne en todos los lugares 
„ q u e nos están sujetos , la sola que 
„ tenga templos y A l t a r e s , y la única 
„ q u e goce de tranquilidad en su 
„cu l to y en sus sagradas juntas ó 
„ C o n g r e g a d o n e s . „ 

Esta admirable mudanza r esta 
santa novedad, este prodigio supe
rior á todas las fuerzas humanas, 
que se vio después de trescientos 
años de persecuciones , quiero de
cir , un n ú m e r o quasi infíniro de 
Templos , dedicados al verdadero 
D i o s : todos los de los Paganos, o 
destruidos, ó dados á los Chistia-
nos para servirse de e l los , después 
de purificados: el imperio tranqui
lo de la doctrina de Jesu-Christo 
sobre toda la tierra : la protección, 
la liberalidad de los Emperadores 

C 2 en 



36 H I S T O R I A 
en favor de los Christianos: todas 
estas grandes maravillas prueban con 
evidencia la divinidad de nuestra R e 
ligión sagrada, y las habían anun
ciado mucho tiempo ántes los P ro 
fetas , inspirados por Dios. 

Antes de referir estas profecías, 
y de probar el cumplimiento de 
ellas , nos parece conveniente , y 
muy conforme á lo que llevamos 
dicho , el mostrar que la ruina de 
los Templos de los Paganos, y por 
consiguiente del Gentilismo , estaba 
anunciada también por sus Orácu los . 

E l Cardenal Pedro Damián re
fiere un pasage histórico , con que 
se prueba claramente que los O r á 
culos de los Paganos , hablan pre-
dicho el fin d€ su Reyno , y la des
t rucc ión de sus Templos. 

L o s Romanos hablan edificado 
un Templo soberbio en honor de 
la Victoria . Creían que esta preten
dida Diosa habia protegido tanto 
sus a rmas , que no podían menos 
de manifestarle, su reconocimiento. 

T o -
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T o d á s las provincias que habían sub
yugado , todas las naciones que ha
bían sometido á su imperio , testifi
caban que la Victoria les había 
acompañado y protegido en todas las 
batallas, y que había estado siem
pre como alistada baxo sus banderas; 
por tanto se creían obligados á er i 
girle un Templo y Altares , para 
darle señales de su reconocimiento. 

Estos pretendidos sabios l leva
dos de la curiosidad de saber lo 
futuro, y con la esperanza de ave
riguar la duración de este famoso 
T e m p l o , que habían edificado por 
medio de sus O r á c u l o s , los que con
sultados, dieron esta respuesta: „ E s -
„ t e Templo existirá hasta que pára 
5,una Virgen. „ 

- L o s vencedores del Universo h i 
cieron construir otro Templo m u 
cho mas magnífico , que el de que 
acabamos de hablar , dándo le e l 
nombre de eterno. No obstante , sus 
esperanzas se desvanecieron , se ar
ruinó al nacer Jesu-Chris to , época 

C 3 en 
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en que cesáron todos los Orácu los , 
y empezando á bambalear el Paga
nismo , conoció que estaba p róx i 
ma su ruina (m). 

Bien puede cada uno opinar co
mo quisiere acerca de los O r á 
culos del Gentilismo ; lo cierto es, 
que ellos mismos dieron estas res
puestas. Todas las predicciones de 
las Sibylas , y de todos los demás 
Orácu los no fueron imaginadas ni 
inventadas por los Christianos : en 
las obras de los Paganos mismos es 
donde las hallamos. L o s Santos Doc
tores se valieron de ellas en los pr i 
meros siglos , para probar que el 
Mesias habia nacido de una Virgen, 
y es bien seguro , que no se hu
bieran atrevido á citarlas , si h u 
bieran conocido que podian ser des
mentidos por los Paganos. 

< Por qué no podria Dios per-
mi-

(m) Cardin. Petrus Damián. Serm. in 
nativit. Salvator. 
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mitír que los Oráculos de los Idó
latras les anunciasen la decadencia 
del Paganismo , y la ruina de sus 
Templos? ^ A caso no puede en la ma
nera que le pluguiere manifestar su 

. voluntad í 
El Demonio ciertamente es in

capaz de preveer lo futuro , pero 
Dios puede revelárselo , y aun ser
virse de él como instrumento para 
revelarlo á los hombres. 

Aunque este espíritu de menti
ra sea enemigo de toda verdad, no 
por eso dexa de decirla algunas ve
ces , con el fin de seducir ó turbar 
la quietud de los hombres. Quán-
do se transformó en Angel de luz, 
y citó la Escritura á Jesu-Christo en 
el desierto , n̂o hablaba verdad? 

Balaan era un falso Profeta, y 
no obstante anunció el nacimiento 
del Mesias con la alusión de una es
trella que salia de la casa de Jacob (n) 

C 4 N a 

(n) Lib . Numer. c. 24. 
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No debemos, pues, ádmírar el 

que los Oráculos de los Paganos 
hayan anunciado la ruina del Paga
nismo , y la destrucción de sus Tcm» 
píos. 

Pasemos ahora á las prediccio
nes de los Profetas, inspirados por 
Dios , y hallaremos en ellas este 
asunto mucho mas circunstanciado. 
En ellas vemos no solo la ruina de 
la idolatría , anunciada muchos si
glos antes que sucediese , sino tam
bién el nacimiento , los progresos, 
las victorias , y la duración de la Re
ligión Christiana. ? Quién podrá con 
pruebas tan evidentes dudar de su 
divinidad y preeminencia sobre to
das las demás Religiones del Uni
verso > 

Todo lo que sucedió al tiem
po de la conversión del Emperador 
Constantino, está pintado con la ma
yor exactitud, y con unos rasgos de 
luz capaces de disipar las mas es
pesas tinieblas. Yo me atrevo á ha
blar 6 escribir con toda esta segu-

ri' 
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ridad : si en el Siglo desgradado 
en que vivimos, se halla tan poca 
fé , si merece tan poco aprecio nues
tra Religión santales porque ó no 
se conocen , ó no se quieren co
nocer las altas causas , que obliga* 
ron á mirarla como la obra del A l 
tísimo. Vamos á las pruebas. 

Véase como los Profetas anun
cian los progresos maravillosos de 
la doctrina de Jesu-Christo: „La 
, Judea, ni una provincia , ni un 
„impeno serán ellos solos bastantes 
?,para contener el número de mis 
„discípulos : los Gentiles y los Ju-
„díos no constituirán sino un solo 
„pueblo : aniquilad el Paganismo, 
„para que el Christianísmo se le-
jyvante sobre sus ruinas : destruid 
„los Templos : derribad los Altares: 
„haced pedazos los ídolos, y sobre 
„las ruinas de sus Templos destrui-
„dos , sus Altares derribados, y sus 
„ídolos despedazados , se edifiquen 
„Templos al verdadero Dios , le
vántense Altares, para ofrecer en 

„ellos 
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„elIos- el sacriñcio del Cordero sin 
„mancha , que brille en ellos la 
„Cruz , y eríjanse trofeos á la san
tidad , y á la fe de ios Mártires, 
j^odo el Universo entero es es
trecha habitación para los pueblos 
„que han abrazado el Evangelio, 
„que se predicará en toda la tier-
„ra yá todas las naciones (o). „ 

Los Profetas también anuncian 
claramente la ruina del Paganismo, 
con aquellas palabras que no pue
den tener otra interpretación: „El 
„Señor que es eterno y todo po
nderoso , hará cesar el culto abo-
„minable • que se tributa á los fal-
„sos ídolos. Todos estos Dioses que 
„los hombres ciegos se han forma
ndo, serán destruidos , no restará 
„níngiino en la tierra. En vanólos 
^Emperadores les hacen construir 
„Templos magníficos: en vano po-

„nen 

(ó) Angustus est mihi locus , fac spa-
tium mihi , ut habitem. Isais. c. 49. 
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^nen su confianza en esas falsas Dei
dades ; yo no dexaré uno solo: 
^todos serán aniquilados (p) : el 
„hombre mismo , antes idólatra, re-
'„conocerá su error , y destruirá 
„con sus propias manos esas esta-
^tuas de oro y de plata, que se ha-
;3bia fabricado, y á quien tribüta-
„ba sus homenages (q). Está seña
lada en mis decretos, no solo la 
„destruccion de los ídolos del pa
ganismo , sino también el día mis-
„mo en que serán destruidos y ani-
"quilados (r). ^ . 

Los Profetas no se limitan a es
tas predicciones : anuncian igual
mente en términos muy claros la 
conversión de los Señores del mundo, 
de aquellos Emperadores, de aquellos 

Gran-

(p) Attenuabimr Dominus omnes Déos 
terrae. Sophon. c. 2. . _ 

(q) Projiciet homo Idola argenti sui , & 
simuiacra auri sui , qnx fecerat sibi, ut ado-
raret. Isai. c. 2. 

(r) In illa die idola penitús conterentur. 
Isai. c. 2. 
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Grandes , que abrazáron el Evan
gelio, y se declaráron prorectores 
de la Iglesia. Nos los pintan aver
gonzados de haber imitado á sus 
Padres en sus extravíos , y de ha
ber adorado, como ellos, á los Dio
ses de madera y de piedra. Esto es 
lo que nos enseñan aquellas pa
labras: „Los ojos altivos serán hu
millados , la grandeza de los hom-
,5bres será abatida , y solo el Se-
„ñor exaltado en aquel dia (s). „ 

, cumplimiento de esta Profe
cía se vio verificada luego que co
men zá ron los Apóstoles á predicar 
el sanro Evangelio , y mas particu
larmente en la conversión del Em
perador Constantino. Entonces abra
zaron el christianísmo los mas sa
bios Filósofos , los mayores inge
nios , que hablan sido como los 
^ V de-

(s) Oculi sublimes humiliati sunt , & 
mcurvabitur altitudo virorum : esaltabituí 
autem Deus solus in die illa. Isai. c. 2. v. 11, 
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demás , esclavos del error , y suje-
táron sus conocimientos y sus Ju-
ces á las divinas tinieblas de nues
tros misterios y á la santa locura 
de la Cruz. 

Los Justinos, los Ciprianos , los 
Arnobios abandonáron el Paganis
mo, por abrazar la Religión de Je« 
su-Christo. Aquellos ingenios su
blimes , de que se habla figurada
mente en el Evangelio, llamándo
los pájaros del Cielo ; vinieron á 
descansar á la sombra del árbol ma-
gestuoso , que cubre con sus ramas 
toda la tierra, esto es, el seno de 
la Iglesia, que se habia levantado 
sobre las ruinas del Paganismo. 

Se vieron Principes los mas po
derosos , humildemente postrados al 
pie de la Cruz , quando el Gran 
Constantino hizo poner sobre su 
diadema esta señal de nuestra sa
lud , y la colocó en sus estándar 
tes. No se contentó su piedad con 
haberse sometido á nuestra santa. 
Religión, sino que vino á ser su 

mas 
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mas firme apoyo y su protector el 
mas zeloso, 

< Habrá alguno por obcecado que 
esté , que no conozca Ja predicción 
de esta mudanza maravillosa en 
aquellas palabras de Isaías ? „ Los 
^Reyes serán los que os alimenta-
^rán, se postrarán delante de vo
sotros para adoraros, y besarán el 
polvo de vuestros pies(t).„ 

Convengo desde luego en qué 
•el Profeta habla de Jesu-Christo, 
de su doctrina ; y de su Iglesia, 
ñel depositaría de ella j pero como 
sabemos que todos los Reyes y 
Emperadores de la tierra estaban 
sumergidos en la idolatría , quando 
Jesu Christo vino al mundo ; los 
prorectores que , según su profecía, 
tendría la Iglesia , son con efecto 
los Príncipes Paganos , que abju-

; rá-

(t) Erunt Reges nutritii tui . . . vultu in 
terram demisso , adorabunt te , pulveretn pe-
dum. tuorum lingent. Isai. G. 49. V. 23. 



D E L O S T E M P L O S . 47 

ráron la idolatría para someterse al 
yugo de la fe, ó por mejor decir 
entrar en la dichosa libertad de hi
jos de Dios. 

Comenzó , pues, á cumplirse esta 
profecía en el nacimiento del Sal
vador , quando los Sabios, que en 
el Evangelio se llamaban Reyes, re
nunciaron el culto de los ídolos, y 
vinieron desde el centro del orien
te á Belén para adorarle , y ofre
cerle presentes. Pero quando tuvo 
mas particularmente su cumplimien
to , fué en la conversión de Cons
tantino , como llevo dicho , y quan
do los Reyes y Príncipes de la tier
ra , que hasta entonces habían per
seguido á los Christianos, se hicie
ron sus mas zelosos defensores. 

El Christianísmo , sostenido por 
una protección tan poderosa , em
pezó á reynar en toda la tierrra : los 
Christianos celebraron con tranqui
lidad sus asambleas , y exerciéron 
libremente las ceremonias de nuestra 
santa Religión. 

Los 
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Los Césares hechos discípulos de 

la Cruz los protegían ? ya no había 
tyranos á quienes pudiesen temer: 
hubiera sido completa su felicidad, 
si no hubieran tenido hereges que 
combatir. 

El Paganismo había empezado 
á caer desde que el Christianísmo 
empezó á establecerse 5 pero su rui
na fué universal , quando triunfó 
el Evangelio, 

C A P I T U L O I V . 

Zelo del Emperador Teodosio en des~ 
truir los templos de los Paganos. 

«Aunque el objeto de este ca
pítulo sea solo tratar del zelo que 
manifestó el Emperador Teodosio 
en destruir los Templos de los Pa
ganos ; creo no se me reprehenderá, 
si refiero en pocas palabras la histo
ria de un Príncipe tan grande , y 
tan digno de aprecio por todas sus 
qualidades. Así pido al Lector me 
perdone esta digresión. Por 
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Porque ^cómo podíamos hacer 

mcñckm de Teodosio, sin renovar 
á los lectores la memoria de tan
tas virtudes, como le hicieron apre-
dable i Ja. Religión , y todas las 
prendas maravillosas que concurrie
ron en él , para hacerle un gran 
Príncipe , un Católico sincero, un 
Protector de la Iglesia, un peniten
te , un Santo > 

Teodosio fué asociado al impe
rio por Graciano. Dios que le des
tinaba parí esta dignidad suprema, 
y para hacer la felicidad de su Igle
sia , le anunció en una visión la co
rona ^ imperial que había de ceñir 
sus sienes tan gloriosamente. Teo-
doreto y Sócrates , historiadores 
eclesiásticos , refieren de este - mo
do la visión (u). 

^ „San Melecio, Obispo de An-
«tioquía, se apareció en un sueño 

(u) Theodoret. hist. lib. $. c. 6. Socrat 
íib. 5. c. 8. . : . 
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5,á Teodosio, y le cubrió con un 
Amanto imperial. Tuvo esta visión 
5,ántes que Graciano le hubiese aso
ciado al imperio, y este santo Pre-
, lado fué como el Profeta de su 
„clevacion futura.,. 

El éxito justificó la realidad de 
esta aparición. Parece que Dios por 
un efecto de su misericordia quiso 
anunciar á Teodosio , que . ha
bla elegido para propagar Ja fe ca
tólica , destruir la idolatría , extir
par las heregías , y consolar á la 
Iglesia. . . 

Véase aquí un acontecimiento 
singular, que prueba igualmente la 
aparición de que vamos hablando. 
Este Príncipe zeloso habia Congre
gado en Constantinopla un Concilio 
con la aprobación del Papa Dáma
so, para sosegar las turbaciones de 
la Iglesia y reunir , si posible fuese, 
ch el seno de esta madre afligida 
los Arríanos , los MaCedonios , y 
iodos los demás hereges. 

Partió Teodosio al Concilio , y 
ha-
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habiendo entrado en esta sagrada 
asamblea, cjue se componía de los 
mas grandes Obispos, y de las mas 
resplandeeientes lumbreras de la 
Iglesia , se llenó de admiración, 
luego que advirtió estaba allí el pia
doso Prelado, que en sueños le ha
bía vestido el manto imperial. Le 
reconoció, sin que nadie le dixese 
quien era , se levantó, y fué á abra-
zarle con veneración. 

Andando el tiempo , cayó en
fermo en Tesalonica vy fue'bauti
zado por Arcólo, Arzobispo de es-7 
ta ciudad, Prelado de santidad emi
nente , y que estaba muy sincera
mente unido á la doctrina de la? 
Iglesia. 

Luego que recuperó la saluda 
trató con este grande Arzobispo de 
los medios mas convenientes , para 
que la Religión floreciese, y des
pués de estas conferencias fué quán-
do publicó aquel famoso edicto, 
que tanto atemorizó el partido de 
los Arríanos, y fué para ellos utf 
golpe mortal. D * En 
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En este edicto, que mandó pu^ 

blicar por todo el imperio , orde
naba á todos sus vasallos que si" 
guiesen la fé déla Iglesia Roma* 
na, que enseñaba el Papa Dáma
so, y el Arzobispo de Alexandría; 

^Qué miedo no debían conce
bir los hereges, que entonces turba
ban la Iglesia, de un En}perador tan 
zeloso y sumiso á la santa Sede? 
Si habían podido sorprender á otros 
Príncipes, si habían extendido has
ta entonces sus Iglesias, y aun lo
grado que se les diesen las de 
los Católicos , veían que baxo de 
Teodosio la espada del imperio se 
unía con la espada espiritual, para 
contener los progresos de su per* 
nicíosa doctrina. 

Publicó Teodosio otro edicto, 
en que mandaba á los hereges res
tituyesen á los Católicos todas las 
Iglesias de que se habían apodera
do. Esto era propiamente servirse 
de la autoridad que Dios le había 
confiado, y obedecerle humildemen

te, 
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te , conformándose con sus inten
ciones: porque como hubiera po
dido cumplir Jas obligaciones de un 
Príncipe Católico , si se hubiera 
mantenido tranquilo y en inacción, 
mientras que la Iglesia se veia agi. 
tada de las mas violentas tempes
tades. 

No dexo Dios de recompensar 
aun en esta vida el zelo de este 
grande Emperador. L a victoria pa
recía adicta á sus banderas , triun
fando de sus mas poderosos enemi
gos : que esa es la ganancia de los 
Príncipes que sirven á Dios, y to
man por su cuenta el defender sus 
intereses.; de lo que tenemos exce
lentes pruebas en la sagrada Historia. 

El tirano Eugenio experimentó 
por sí mismo lo que puede un 
Príncipe protegido por el Cielo , y 
sujeto á la voluntad de Dios. En 
^ano confiaba en el número y ar
dor de sus tropas , en vano les pro
metía , para animarlos al comba
te contra Teódosio , y restablecer 

D 3 el 
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el Altar de la victoria. No dexaba 
^le ser este un excelente medio pa
ra anioiar las tropas paganas ; pe
ro ¡ ouán débil era contra un cxér-
cito sostenido por la protección del 
Cielo , que combada baxo el es
tandarte de la Cruz ! ; Qué auxilios 
no halló el exército de nuestro Em
perador en un Príncipe Christiano 
y temeroso de Dios? ; E n un Prín
cipe que se disponía para la guer
ra con las oraciones , los ayunos, 
y visitas de los pobres r Eugenio 
fué derrotado, y Teodosio quedó 
vencedor. 

En esta'ocasión brilló sobrema
nera la confianza queja fe inspira-
.ba á Teodosio , á quien al ver sus 
oficiales que la victoria estuvo al
gún tiempo inclinada en favor de 
Eugenio , le aconsejáron que or
denase la retirada. ¿Y qué respues
ta os parece que dió en una cir
cunstancia tan crítica ? 

„ N o es justo , dixo, que la Cruz 
•j,que marcha delante de mis legio-
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3,nes , retioceda a la vista del ído-
5,lo de Hércules , que lleva Euge-
„nio á la frente de_ sus tropas. 

^ Se podría imaginar una respues
ta mas excelente , mas noble , mas 
chrlstiana , ni mas digna de estar 
gravada en el corazón de todos los 
hombres r ;No se conoce claramen
te que fué dictada por una fé viva, 
y una entera confianza en la pro
tección del Dios de los exércitos^ 

A todas las demás virtudes, que 
adornaban su alma, juntaba Teo-
dosio un fondo inagotable de cle-
tr.cncia. Su corazón fué penetrado 
del mas vivo dolor, quando le dí-̂  
xéron que los Autores de una con
juración ; tramada contra su vida, 
habían sido descubiertos, encarce
lados , y condenados á muerte , qnc 
iban á pagar su atentado en el últi
mo suplicio. 

„Qae vayan al instante, díxo 
9,este Emperador lleno de bondad, 
„y les digan , que yo les perdono, 
«que pueden retirarse á donde qui-

D 4 »sie-
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,,sieren, sin temor de que los írn 
^quieten. „ 

Ko era su insensibilidad ó su de
bilidad la que le hacia obrar de es
te modo , sino la clemencia chris-
tiana , que le inspiraba la caridad 
Evangélica. El hecho siguiente nos 
convencerá de esta verdad. 

Obligado de las urgentes nece
sidades del Estado , impuso este pia
doso Emperador á sus pueblos un 
nuevo tributo, que anunció en to
do su impena Quando se publicó 
en la Ciudad de Antioqnía , todos 
sus habitantes se vieron en la ma
yor consternación. Una trepa de se
diciosos , hombres sin religión ni fi
delidad, puesto que rehusaban pagar 
el tributo al César , según el precep^ 
to de Dios, y pagar los impuestos 
i una Magestad de la tierra , que 
tenia derecho para exigirlos , se
gún enseña San Pablo, y á la que 
no se podrían negar sin pecado : una 
tropa, repito, de sediciosos suble
vó el pueblo, y excitó una rebe

lión 
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iíoíi general en toda la Ciudad. En
tonces se dexáron ver todos aque
llos excesos á que arrebata ordina
riamente el furor de un populacho, 
ánlmado de hombres sediciosos. 

Habiéndose juntado tumultuaria
mente estos infelices, se esparcie
ron después por todos los quarteles 
de Amioquía , y descargaron su ira 
sobre lo que debían mirar con ma
yor respeto.. Despedazaron las imá
genes y las estatuas del Emperador, 
las de sus hijos, Arcadio y Honorio, 
y las de la Emperatriz Elacciia , las 
que arrastraron por la Ciudad , ha
ciendo en ellas toda suerte de in
sultos y de ultrages. 

Esta rebelión ignominiosa era un 
crimen atroz, que merecía se casti
gase con el mayor rigor : porque 
siendo los Reyes segundas Magcsta-
des, todo aquel que los ultraja de
be ser castigado con la mayor se
veridad. Por lo que irritado el Em
perador resolvió en los primeros 
movimientos de la ira acabar con 
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todos los habitadores de Anfioquía, 
y reducir á cenizas la Ciudad. 

El Gobierno había ya comen
zado á hacer por orden del Prín^ 
cipe las informaciones jurídicas j y 
hallándose , según ellas., que los 
principales de la Ciudad eran los 
ínas culpados j cargados de cadenas, 
y encerrados en prisiones, esperaban 
la respuesta y sentencia del Empe
rador. En vano las mugeres, y las 
madres se echaban á los píes de los 
Jueces, para ablandarlos en favor 
de sus mandos y sus hijos delin^ 
qüentes. Pero como la ofensa se 
había hecho contra la persona del 
Emperador , él solo podía perdo
narla. 

Fiaviano , Obispo de Antioquía, 
tomó á su cargo él solicitar esta 
gracia , á cuyo fin partió á Gons-
tantinopla á verse con Teodosio. 
Era Fiaviano un Prelado recomen
dable por su santidad , su sabidu
ría , su zelp , y sus trabajos por la 
fe. Teodosio le miraba con vene-

' " . ra-
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jracion, y aquellos infelices nopodiaii 
tener un intercesor mas poderoso 
para cen él. 

En efecto este santo Obispo har 
^bló al Emperador con tanta energía, 
que le movió á compasión , y le 
hizo derramar lágrimas. Teodosio 
enternecido le otorgó la gracia que 
pedia , y perdonó á los culpados. 

i Oh de quinta gloria es á un 
Príncipe christiano usar de clemen
cia con los desgraciados , que se 
•postran á sus pies , y se arrepien
ten de sus delitos! Entonces es quan-
do , por así decir , cesa de ser hom
bre para no dexar ver otra cosa que 
lo de christiano. 

Fué , pues, la respuesta que dio 
el piadoso Emperador á Flaviano: 
^Nada tiene de estraño el que no-
esotros perdonemos, á los demás 
^hombres, siendo hombres como 
„ellos j lo que si debe causarnos 
„admiracion j es el que Dios se hi-
~,5ciese hombre pof nosotros , y el 
5,que rogase por sus enemigos, y 

„aun 
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„aun por aquellos que acababan de 
^crucificarlo. „ La fé de este Prín
cipe es la que habla, su candad es 
la que perdona. 

Este rasgo de clemencia por par» 
te de Teodosío le grangeo los co
razones de todos los habitantes dé 
Antioquía, los obligó á adherirse mas 
estrechamente á su servicio , y aña
dió al respeto que le tenían los 
sentimientos del mas vivo recono
cimiento. Celebraron esta acción con 
fuegos y regocijos públicos , y aque
lla alegría general fué el triunfo de 
la clemencia y de la caridad. 

Teodosío á pesar de la dulzu
ra , que le inspiraba nuestra Religión 
santa, no dexó de cometer un ex
ceso de crueldad , que no quere
mos disimular ; pero lo expió con 
Ja docilidad con que se sujetó á la 
penitencia pública que -le impuso 
San Ambrosio. 

En el año de 389. los habitan
tes de la Ciudad de Tesalónica pa-
sáron á cuchillo á algunos oficiales 

del 
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del Emperador, y también uno de 
sus Tenientes Generales. Teodosio 
irritado con esta acción, se dexó lle
var de los primeros ímpetus de su 
ira , y entregó esta Ciudad al fu
ror de los soldados 7 que pasaron á 
cuchillo siete mil de sus habitantes. 

Algún tiempo después, viniendo 
el Emperador á la Iglesia , San Am
brosio, que era Arzobispo en ella, 
le esperó a las puertas, le reprehen
dió su crueldad con valentía ver
daderamente Episcopal, y le prohi
bió la entrada. Entónces este Prín
cipe , sorprendido con semejante 
prohibición , alegó el exemplo de 
David , á quien Dios perdonó, no 
obstante que habla cometido dos 
grandes crímenes. „Pues supuesto 
„que le habéis imitado en susex-
„cesos, replicó el Santo Prelado, ijni-
„tadle igualmente en su penitencia.,, 

Esta respuesta llena de genero
sidad , fué un golpe mortal para el 
Emperador , en quien causó tal 
sensación, que consternado , se su

me-
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ínetió sin dilación , y con humildad 
á ia penitencia pública , qual si fue
ra un simple particular. Los Gran
des no se deben avergonzar de so
meterse á los Ministros del Señor 
en todo lo que concierne á lo es
piritual : obedecer á éstos es lo mis
mo , que obedecer al mismo Dios, 
cuyas veces hacen en la tierra. 

L a fortaleza de San Ambrosio 
es digna justamente de nuestros elo» 
gios j pero lo que sobre todo me
rece nuestra admiración , es la do
cilidad del Emperador. Supo respe
tar la voz de Dios en la de su Ar 
zobispo , se sometió gustoso á la 
penitencia pública , y no se aver
gonzó de ocultar baxo el silicio 
toda la pompa imperial. A l consi
derarle en este hábito , me parece 
mucho mas grande que en los dias 
de sus victorias , porque entonces 
triunfaba de los demás , y en esta 
ocasión triunfaba de sí mismo. 

En todo lo que llevamos dicho, 
se echa de ver fácilmente, la pie

dad. 
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dad , el valor, la clemencia y la pe
nitencia de nuestro Grande Empe
rador. Veamos ahora su zelo en 
destruir la idolatría y sus Templos, 

Jamás Príncipe alguno christia-
no vio con mas dolor el que los 
Paganos tuviesen Templos , ni ja
más Príncipe alguno empleó con 
mas zelo su autoridad en destruir
los. Aunque el Christianísmo esta
ba muy floreciente desde los tiem
pos de Constantino, y en rodas par
tes tenia Templos 5 la idolatría to
davía tenia muchos mas, y San Ge
rónimo asegura que á pesar del ze
lo de Teodosio , permanecían en 
muchas ciudades del oriente Tem
plos dedicados á los ídolos (x). 

Por lo demás , si este Príncipe 
no logró destruir enteramente los 
Templos de los Paganos, lo que no 
fué por falta de zelo , á lo ménos 
hizo destruir un grande numero de 

ellos. 

(x) S. Hieron. de locis hsebraiew. 
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ellos. Libanio 3 autor de aquclJos 
tiempos , se lamenta de que Jos ar
ruinaban con furor. A la verdad, no 
podia servir á un Pagano de mu
cho gusto el ver que fielmente se 
executaban las piadosas órdenes del 
Emperador. 

Entre todos Jos Templos de los 
Paganos, que entonces fueron ar
ruinados 3 hubo uno tan grande co
mo una ciudad , según lo refiere la 
historia , y que era comparable al 
famoso de Serapis en Alexandna. 

Me parece. que debo prevenir 
una objeción antes de poner fin á 
esta primera parte. Se me dirá que 
Constantino y Justiniano trabajaron 
del mismo modo que Teodosio en 
destruir los Templos de los Paga
nos. Convengo en esto. Pues \ por 
qué se ha de atribuir particularmente 
su destrucción á este Emperador? 
Por la razón de haber arruinado 
mayor numero que el de los otros 
Emperadores. 

-HÍS-
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T E M P L O S , 

S E G U N D A P A R T E . 

De ¡os Templos de los Judíos en 
Jerusalen, 

I T 
JLíos Judíos ó Israelitas tuvie

ron sucesivamente dos Templos en 
Jerusalen , edificados en honor del 
verdadero Dios. El primero lo edi
ficó Salomón, y el segundo Zoro-
babel. Distinguiréios con respecto 
á lo que era particular á cada uno 
de ellos 5 y los uniré en lo que ai 
.uno y al otro fuese eomun. 

Fom. L £ C A -
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C A P I T U L O I . 

Del primer Templo de Jerusalen } edi
ficado por Salomón. 

J ' A primer Templo de los Ju
díos lo edificó en Jerusalen de Ja
dea Salomón , hijo de David. Dios 
le había pedido mucho tiempo án-
tes, y habia hablado de él por bo
ca de los Profetas. 

Este Templo fué muy celebra
do: érala gloria de los J u d í o s , / 
la admiración de los extrangeros : la 
hermosura de este edificio; las ri
quezas que contenia , moviéron aun 
á los Paganos á visitarlo, y mi
rarlo con veneración, como dirémos 
mas adelante. 

El Señor habia elegido el lugar 
en que se edificó ; habitaba en él 
con complacencia , y lo habia dis
tinguido con favores y gracias sin
gulares. Sin embargo este santo asir 
lo dexó de serio para los Judíos; 

quan-
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quando delinquieron j Dios hizo 
ver á este pueblo ingrato , que va
namente confiaba en su santo Tem
plo , todas las veces que abandonaba 
el verdadero culto. 

Y así experimentó los mas crue
les contratiempos, y fué entregado 
á la rapiña feroz de los enemigos 
del verdadero Dios. Muchas veces 
•se vio profanado por Príncipes im
píos , y purificado por Príncipes 
virtuosos. Muchas veces fué roba
do y saqueado, y muchas veces se 
reparáron sus ruinas con mucha 
magnificencia. Los Judíos en fin lle-
gáron al colmo de su prevaricación, 
y Dios en su ira les quitó este Tem
plo , que era la gloria de la nación. 

Nuestro fin por ahora es dar 
una idea de todos los diferentes su
cesos , que pertenecen á este famo
so Templo. La historia me los sub
ministra , y bastará compendiarlos. 

Pero en un asunto de tanta ex
tensión trataráse sumariamente, del 
lugar cui qtie se construyó este cé-

E s le-
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kbre edificio j de los preparativos 
que hiciéron David y Salomón 5 las 
riquezas que en él se empleárons 
Jos Reyes que lo profanáron , roba
ron y destruyeron; de los Prínci
pes que lo purificaron , y restitu-
yéron á su primer esplendor. Yo 
no haré mas que referir lo que di
ce la historia sagrada. 

Señaló Dios con prodigios ^ ad
mirables el lugar, en que queria se 
levantase este primer Templo , con
sagrado á su culto : esta es la ra
zón , porque expresamente dice en 
la Escritura. „Yo he elegido este 
„íugar(y).„ 

Aunque la gloria de edificar un 
Templo al Señor se reservó á Sa
lomón 5 con todo David fué á quien 
Dios hizo saber por medio de un 
milagro el lugar, donde queria se 
construyese este Templo que pedia. 
Este Príncipe por su zelo y por su 

amor 

(y) Elegí locura istum. lib. 2. Paralip.c. 7. 
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ámor á la gloria de Dios , mereció 
entrar á la parte de la gloria con 
su hijo, y saber del mismo Señor 
el lugar, donde debia construirse 
este Templo. Ved aquí el prodigio 
que Dios obró , para hacerle co
nocer su voluntad. 

Este Santo Rey habia compra
do el terreno que pertenecía á Or
nan , con el designio de consagrar 
este lugar al culto del Señor T y de 
sacrificar en él víctimas que le fue
sen agradables. Hizo pues erigir un 
Altar en el campo de Ornan , y en 
el ofreció un Sacrificio. A l tiempo 
de hacerlo conoció David por me
dio de un estupendo milagro , que 
era aquel el lugar , donde debían 
echarse los fundamentos del Tem
plo , que pedia en la Judea. 

Para manifestar que este era el 
lugar que elegía , baxó un fuego 
del Cielo sobre el Altar , y con
sumió el holocausto : con cuyo 
glorioso espectáculo, arrebatado de 
la admiración David , exclamó: 

E 3 Es« 
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Esta es la casa del Señor (z). 

San Agustín dice que el lugar, 
en que el Patriarca Jacob vio la 
escala misteriosa, es el mismo de 
que hablamos, y en donde se edi
ficó en adelante el famoso Tem
plo de los Judíos. Para probarlo re
fiere aquellas palabras , que dixo 
Jacob en su rapto maravilloso. 
„¡Qué terrible es este lugar! No es 
„otra cosa que Ja casa del Señor, 
„y la puerta dei Cielo (a). „ 

Las quales palabras mira este 
Santo Doctor como el Oráculo de 
un Profeta, inspirado por Dios • que 
anuncia que el primer Templo de 
los Israelitas seria.construido cues
te mismo lugar (b) A l -

(z). U s e est Domus Dei. lib. i . Paralip. 
C. 22. V. í . 

(a) Quam terribilis est locus iste! non 
est hic áliud , nisi domus Dei , est porta 
Coeli. Gen. c. 28. v. 17. 

(b) Prophetia est. . . quia in illo loco futu
ra erat domus Dei. S. August. lib. i . quasst. 
super Gen. qusest. 85. 
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Algún crítico hábil refutará qui

zas este sentimiento de San Agus
tín : yo no intentaré responderle, 
m es mi ánimo entrar en este gé
nero de controversias. Me conten
to con haber probado por h Escri
tura que el mismo Dios señaló el 
lugar donde queria i que los Israe
litas le edificasen Templo. 

Todavía se puede traer otra prue
ba que me parece convincente. En to
dos los proyectos de David, y los pre
parativos que hacia Salomón para la 
construcción del Templo, no ve
mos que se delibere ni aun una vez, 
sobre qual debia ser la porción de 
tierra i que se separase de usos 
profanos , para consagrarla única
mente al culto del verdadero Dios. 
Estaba pues elegido , señalado y de
marcado el lugar. 

Por lo que asegurado Salomón 
del sitio donde debia edificar el 
Templo, no pensó mas que en exe-
cutar las órdenes del Señor ; y ha
cer magníficos preparativos j los que 

E 4 tam-
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también habia hecho David , aunque 
sabia que la execucion de este santo 
edificio estaba reservada para su hijo. 

Y reconociendo este religioso 
Príncipe que le iban faltando las 
fuerzas , y que se acercaba el tér
mino dichoso de sus dias , jun^ 
tó á los grandes de su Corte , les 
rogó encarecidamente ayudasen en 
la construcción del Templo á Salo
món , que habia de subir á su tro
no , y encargó á este joven Prínci
pe , que iba á sucederle, executase 
con zeJo y con amor las órdenes 
del Señor. 

David dexó á Salomón todos los 
materiales y todas las riquezas, que 
habia podido acopiar: le señaló el 
lugar donde habia de levantarse es
te célebre edificio , y le trazó una 
especie de plan de todas sus diferen
tes partes 5 le designó igualmente el 
número de Levitas, Cantores y Por
teros (c). Que es la parte que cupo 

á 
(c) L ib . 1. Paralip. c. a8. & 29. 
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á David en la construcción del fa
moso Templo de Jerusalen. < i 

Luego que Salomón subio^ al 
trono, dio principio á la execucion 
de este vasto proyecto. Se hallaba 
entonces como inundado de la Sa
biduría divina; su zelo por la glo
ria de Dios era ardiente: su piedad 
tierna, por lo que empleó todos 
aquellos medios que le suministra
ba un reyno poderoso y opulento. 
Con este fin escribió al Rey de 
Tiro para tener maderas preciosas. 

Es cosa maravillosa , y digna de 
admiración, el ver en la Escritura 
la multitud de obreros , y sobres
tantes que se emplearon en esta 
obra (d) : el orden tan admirable 
que se observaba en el trabajo , y 
^ los 

(d) Se ocupáron ochenta mil hombres en 
sacar y labrar la piedra ; setenta mil en tras
portar lo que era necesario conducir , y 
tres mil y trescientos inspectores. L . 3. 
Reg. cap. 3. 
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Jos inmensos gastos que se hiciéron. 
Como Salomón era mas rico que 
sus antipasados, y la sabiduría acom
pañada del amor al verdadero cul
to , reynaba todavía en su corazón, 
no se debe extrañar que hubiese 
construido un edificio , que era la 
admiración del universo. 

Dexóse, pues, ver en la Judea 
este Templo , que obscurecía la 
gloria de todos los de los Paganos, 
por la delicadeza del arte , el gus
to de la arquitectura , sus ricas co
lumnas , sus soberbios pórticos , y 
la suntuosidad de su adorno. Dios 
Ib vio también con complacencia, 
manifestó en él su poder , prome
tiendo que en él dispensaría con 
pródiga mano los favores mas se
ñalados. 

No obstante , para castigar la 
prevaricación de los Judíos ingratos, 
permitió el Señor que después este 
Templo , que habia sido sus deli
cias , fuese profanado por hombres 
sacrilegos. 

L a 
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L a Escritura nos enseña que 
SÜ gloria se obscureció , que el 
Santuario fué manchado con las abo
minaciones de los incircuncisos, el 
Altar echado por tierra, los teso
ros robados , y violentadas las 
puertas. 

Se vieron á la verdad Reyes 
llenos de piedad y zelo , que der
ramaron lágrimas sobre las ruinas 
del Templo, que las repararon res
tituyéndole por algún tiempo su 
gloria y explendor; pero aumentán
dose mas cada dia los pecados de 
los Judíos , los priváron al fin del 
Templo. 

Comenzaré á dar una idea de 
las profanaciones que muchos de 
los Reyes impíos, y enemigos del 
verdadero culto cometieron. 

Acaz fué uno de los que se 
señalaron mas por su idolatría, por
que llenó de ídolos todos los lu
gares de su reyno , é hizo levan
tar en todas partes Altares , para 
sacrificar á los Dioses de las nacio

nes 
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nes. Y aunque Dios había castiga
do su impiedad , sujetándole á la do
minación del Rey de Siria ; con to
do desde el punto en que se vio 
libré ^ volvió á ellas. Entonces ma* 
nifesro el aborrecimiento que pro
fesaba á los Hebreos, porque ha? 
hiendo entrado en el Templo, hi
zo pedazos los vasos , cerró las 
puertas, é hizo levantar en varios 
parages de Jerusalen Altares , pa
ra ofrecer en ellos sacrificios á los 
Demonios (e). 

Fué aun mucho mas furiosa la 
tempestad que vino á descargar >o-
bre Jerusalen, y el lugar sagrado. Na^ 
bucodonosor acometió á esta Ciudad, 
Ja tomó , se apoderó de los teso
ros del Templo , y ios mandó trans
portar á Babilonia, quemó Ja casa 
del Señor , y todo lo que en ella 
habia mas precioso (f). 

Ma-

íe) Lib . 2. Paralip. c. 28. 
( f ) L ib , 2. Paralip. c. 36. 
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Manases tuvo la desgracia de 

seguir por algún tiempo las huellas 
de aquellos Reyes impíos y sacri
legos : porque mandó construir un 
Altar que consagró á los Astros (g). 
El que habiendo pasado desde el 
trono á un lóbrego calabozo, re
conoció su impiedad, la detestó é 
hizo penitencia. Su pecado no obs
tante subsistió mucho tiempo des
pués de él. Porque aunque este pe
nitente Príncipe lloró los errores 
en que había caído , no por eso 
dexáron de continuarlos sus su
cesores. ¡Oh que funestas conse-
qüencias traen consigo los exemplos 
de los Grandes ! Porque aunque 
se arrepientan de su conducta es
candalosa , dexan siempre muchos 
imitadores de su irreligión, y muy 
pocos de su penitenlcia. 

Sin embargo había muchos Is
raelitas piadosos, á quienes la de-

so-

(g) L ib . 2. Paralip. c. 33, 
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solacíon del Templo tenía sumergí-
dos en un mar de amargura. Rega
ban con lágrimas sus tristes ruinas, 
y suspiraban sin cesar, al ver inter* 
rumpidas las sagradas solemnidades, 
miraban no sin razón el Templo, 
como una prenda del amor de su 
Dios 5 sabían que le había pedidoj 
y que había ofrecido que resplan
decerían en él sus misericordias. ¿Pues 
cómo podrían dexar de afligirse al 
considerar sus ruinas, y al ver ado
rado al Demonio sobre sus Alta-

Tes t Así que estos virtuosos Israe
litas nunca pudieron hallar el me
nor consuelo , hasta que llegáron 
algunos Reyes piadosos que purifi» 
cáron el Santuario, repararon sus 
ruinas, y restablecieron sus solem
nidades. 

Ezequías reparó las impiedades 
de Acaz. Este era un Príncipe re
ligioso , y lleno de zelo por la glo
ria de Dios. Y al ver oprimida á 
Jerusalen con el peso de tantos ma
les , como habían caído sobre ella, 

al 
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al considerar la desolación é igno-
iTiinia en que se hallaba el Tem
plo 5 penetrado del mas vivo do
lor , é inflamado ardientemente su 
zelo, juntó á los Sacerdotes y L e 
vitas , y les habló con la mas viva 
eloqüencia del estado deplorable, 
en que se hallaba el lugar santo. 

¡Oh quánto bien puede causar 
un Rey piadoso en sus vasallos! Sus 
discursos, y sobre todo su exem-
plo hacen comunmente mas impre
sión y fruto , que las exhortacio
nes patéticas de los mas zelosos Pre
dicadores. Los pueblos acostumbra
dos á contemplarle y respetarle , mi
ran todo lo que sale de su boca , y 
autoriza su conducta , como una 
ley inviolable. Quando los Sobera
nos , que son segundas Magestades, 
respetan á la primera , pueden vi
vir casi siempre seguros del buen 
éxito de sus palabras. 

Una prueba de esto bien clara 
tenemos -en Ezequías , que temia 
y honraba al Señor. Este Príncipe 

man-
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niandó abrir Jas puertas del Tem
plo que estaban cerradas , y puri
ficó el santo lugar , que habian 
profanado los enemigos del Pueblo 
de Dios. Sus subditos se empleá-
ron con todo ahinco en ayudar su 
zelo, y todo se executó con el apa
rato de las mas augustas y respe
tables ceremonias (h). 

Manases que sucedió á Ezequías, 
no siguió las pisadas de este Santo 
Rey: porque profanó la casa del 
Señor , y se abandonó al culto de 
los falsos Dioses, pero las desgra
cias que experimentó después le hi
cieron volver sobre sí. Amon, su 
hijo y sucesor, le imitó en su ido
latría , sin imitarle en Ja penitencia. 

Dios suscitó á Josías para librar 
á su Templo de la ignominia , de 
que le hablan cubierto sus prede
cesores. Nunca se alabará bastan
temente su zelo, ni se admirarán 

sus 

(h) L ib . 2. Paralip. c. 28. 
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Sus gloriosos sucesos. Fué uno de 
¡os mas ilustres restauradores del 
Templo de Jerusalen. Mereció los 
elogios pomposos de aquel que es 
la misma verdad. El Espíritu Santo 
alaba con magnificencia en la Es
critura el zelo de Josías por el C U I T 
to del verdadero Dios., y la her
mosura de su santa casa. Reparó 
sus ruinas , restituyéndolo á su an
tiguo esplendor (i). 

Los Judíos tenian en su Tem
plo una confianza ciega j lo respe
taban como un asilo seguro 7 que 
en sus continuas apostasías los de
fendía del castigo. Pero experimen-
táron lo contrario : porque enoja
do Dios, permitió que les quitasen 
este Templo 5 y aunque después tu-
viéron otro j lo perdieron también 
por su dureza y obstinación en el 
pecado. 

C A -

(i) Llb. 2. Paralip. cap. 34. 
Tom. I . E 
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C A P I T U L O I I . 

Porqué no quiso Dios que David edi
ficase el Templo de Jerusalen. 

A u n q u e el Templo de Jeru-
salen no había de contener en si 
sino sombras y figuras, aunque no 
se habían de ofrecer en él sino sa
crificios imperfectos, y había de ser 
profanado, saqueado , y destruido 
por los no circuncidados ; sin em
bargo para dar Dios mas alta idea 
de este santo edificio , quiso que fue
se erigido por un Príncipe justo, 
inocente, y lleno de Sabiduría, esto 
es , por Salomón. 

Como el Templo , que se había 
de levantar al Señor en la Judca, 
era una obra santa , quiso que el 
que se había de encargar de su 
construcción , no hubiese perdido 
la inocencia de su corazón al em
prenderla : precaución muy conve--
niente á aquel lugar que habia de san-

ti-
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tificár con su presencia. Pues ^ qué 
ideas de sanjidad no dcberémos con
cebir nosotros con mayor razón de 
nuestras Iglesias í 

Pero ípor qué no se creyó dig
no á David de executar esta gran
de obra ? ^Por qué fué preferido 
á él su hijo ? Son muchas las ex
celencias y prerrogativas, que hadan 
recomendable á David , por las qua-
les parece que merecía esta gloria. 
Dios había escogido á este Prínci
pe, y le había formado á medida 
de su corazón. El Mesías debía na
cer de su posteridad , y Jesu Chrís-
to hijo de Dios, debía llamarse en 
la tierra hijo de David. 5 No eran 
estos títulos suficientes para que tu
viese el honor de edificar el pri
mer Templo del Señor ? Las vir
tudes de este Santo Rey parece 
que igualmente le hacen digno de 
está prerrogativa : su zelo por el 
culto de Dios : su amor á la ley: 
su paciencia en los trabajos , y su 
penitencia después del pecado. 



§4 H I S T O R I A . 

A lo que se añade haber formado el 
proyecto de edificar un Templo, án« 
tes que 1c intimase Dios sus órde
nes por el Profeta Nathan, aver
gonzándose de habitar en una casa 
de cedro , en un soberbio palacio, 
mientras que la Arca de la Alian
za no tenia lugar fixo. Estas re
flexiones piadosas le obligáron á 
comprar el terreno de Ornan , que 
Dios habia elegido , y manifestado 
que era de su agrado por medio 
del prodigio admirable, de que ar
riba hicimos mención. Para este 
efecto aquel Príncipe religioso tenia 
hechos magníficos preparativos: ha
bia trazado el plan del Templo, y 
dispuesto las ceremonias que en él 
debían observarse. 

^ Quál, pues > pudo ser la razón 
de no querer Dios que David edi
ficase el Templo de Jerusalen, sino 
Salomón su hijoí 

Seriamos demasiado temerarios 
en hacer esta pregunta; si el Se
ñor no nos hubiera manifestado por 

Si 
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sí mismo la causa de la preferencia. 
El mismo Señor ha sido quien nos 
ha descubierto lo que le induxo á 
preferir á Salomón á David , lo que 
no se puede reflexionar sin temblar. 

„Príncipe , le dixo Dios por bo-
^ca del Profeta, no eres tú quien 
,,tendrá la gloria de edificar un 
„Templo á mi nombre , sino tu 
„hijo Salomón , que reynará des-
„pues de tí. No eres tú digno de 
„esta honra, porque has derrama-
„do mucha sangre, y has sostenido 
„Jargas guerras (k). „ 

Dios no echó en cara á David 
el pecado que babia cometido con 
Bethsabé, porque lo habla llorado 
y expiado ¡ y se !o habia perdona
do. Este crimen que habia mancha
do su corazón y su reyno, estaba 

ya 

(k) Multum sanguinem eÉFudisti, & plu-
nma bella bellásti: non poteris sedificare 
domum nomine meo. L ib . r . Paralip. c. 
8 2 . v. 8. 

fe* 
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ya borrado. Un pecador verdade
ramente penitente , no debe ya mi
rarse como pecador , sino como 
un justo que vive á los ojos de 
Dios , y le es agradable. Solamen
te la sangre que David vertió tan
tas veces en largas guerras , es la 
que le inhabilitó para edificar un 
Templo al Señor. Por estas palabras 
fácilmente se echa de ver la santi
dad que quena imprimir en el Tem-1 
pío de Jerusalen. 

Pero ral vez dirá alguno , < pues 
qué es culpable en un Príncipe em
prender guerras justas, y mantener
las , no por extender ambiciosainen
te sus fronteras , sino por defen
derlas í ¿No se llama el Señor Dios 
de los exéreitos y de las batallas, 
del mismo modo que el Dios de 
la paz ? Sí , sí por cierto , nombres 
son estos de la misma Escritura. 
Pero como las guerras aunque sean 
justas dexan siempre despucs de si 
algunas manchas, aun siendo ino
cente David , no era bastante pu

ro 
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ro para edificar un Templo al Señor. 
Fundada en este principio la 

Iglesia Christiana , mira como irre
gulares é incapaces de las funcio
nes Eclesiásticas, á los que contri
buyen á la muerte de algún hom
bre , aun quando la merezca. 

Y como el Templo, que Dios 
pedia en la Judea, debía servir pa
ra los sacrificios, y en él había de 
resplandecer muy particularmente 
la divina clemencia para con su 
pueblo; no quiso que aquel, cu
yas victorias habían sido regadas 
con tanta sangre de los morrales, 
le levantase un edificio , donde debía 
colocarse el trono de la miseri
cordia. 

¿Qué idea, pues, deberemos con
cebir de la santidad de los Tem
plos de la nueva Ley , quando Dios 
quiso que el que le edificaba el 
primer Templo de la antigua fue
se , no solo puro é inocente, sino 
también dulce y pacífico 5 

' F 4 C A -
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C A P I T U L O I I I . 
Las prevaricaciones de los Israelitas 
fueron causa de las profanacioneŝ  

y de la ruina del Templa 
de Jerusalen. 

,omo los dos Templos de Je-
rusalen, esto es , el primero ediii-
cado por Salomón , y el segundo 
por Zorababel, sucesivamente fue
ron profanados , robados y destrui
dos > mi intención en este capítu
lo es la de hablar indistintamente 
de cada uno de los dos, exceptuan
do aquellas cosas que pertenecen á 
cada uno de ellos en particular. Ad^ 
vertencia que me ha parecido preci
sa ántes de entrar en el asunto. 

Dios no habia pedido un Tem
plo en la Judea , para que los Judíos 
se gloriasen de tener un edificio tan 
suntuoso. No habia mandado cons
truirlo en Jerusalen, para que se con
tentasen con admirarlo. Sus desig
nios eran dirigidos á usar de mise-

r i -
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rkordia para con su pueblo ; véase 
de que forma habla la Sagrada Es
critura. 

Este santo edificio se había le
vantado para congregar en él al pue
blo. No debia ser sino una casa^de 
oración y de sacrificios. El Señor 
habia prometido estar presente en 
ella de un modo particular , y der
ramar sus gracias y beneficios, pe
ro baxo ciertas condiciones. „Si mi 
^pueblo, dice, me invocare en es-
„'te Santo lugar con sencillez de co-
„razon , si implorase mi socorro con 
,,confianza, sino adora sino á mi 
„solo : yo le escucharé; yo le oy-
,j-ré , y le colmaré de beneficios.,. 

Todo lo contrario hicieron los 
Israelitas : colocaron su confianza 
en los vanos ídolos. Arrastrados por 
el exemplo de las naciones , caye
ron muchas veces en la idolatría. 
Irritado, el Señor hizo que echasen 
de ver por la experiencia , que en 
vano ponian su gloria , y su con
fianza mal entendida en este sober-

: bí© 
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bia edificio , mientras que provoc a* 
ban su ira con sus prevaricaciones. 
Su infidelidad, pues, vino á ser toda 
la causa de que se Ies quitase el 
Templo , con cuya pérdida amena
zaban los Profetas á los Judíos , co* 
mo se lee repetidas veces en los 
sagrados libros. 

Estos mismos Profetas anunciá-
ron mucho tiempo ántes que suce* 
diesen las furiosas tempestades, que 
hablan de descargar sobre el Tem
plo , y advirtieron á los Judíos que 
se les había de quitar el Templo 
en castigo de su pecado. Su infide
lidad es la que introduxo los impíos 
en el Santuario para profanarlo, ro
barlo y destruirlo. 

E l Profeta Jeremías anuncia la 
desolación y la ruina del Temploj 
pero al mismo tiempo vitupera en 
este pueblo ingrato los crímenes, 
que irritáron al Señor, y casi lla^ 
máron á los impíos á este lugar sa
grado. He aquí las palabras con que 
se explica , hablando en el nombre 
del mismo Dios. „Yo 
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„Yo haré i dice , que venga una 

9Jtempestad horrible sobre este Tem-
^plo , que es la gloria de mi pue-
„bIo j yo afligiré este lugar que ele-
„gí, en donde quise derramar siem-
„pre mis beneficios. Su gloria se 
^obscurecerá, el oprobio y la igno-
„minia reynarán en é l , será man
adiado con las abominaciones j y 
^los Israelitas piadosos regarán con 
^lágrimas sus ruinas.,, 

El Profeta expone después los 
crímenes , que irritaron al Señor , y 
traxéron estas desgracias sobre Je-
rusalen. „ Abandonaron , dice, al 
3,Dios de Abrahan , de Isac , y de 
„Jácob , que los habia sacado de la 
^servidumbre de Egipto : ellos mis-
5,mos hiciéron que sirviese para 
nusos profanos este Santo Templo: 
„obráron en él como en un Tem-
„plo de los ídolos ; en él ofrecié-
„ron sacrificios á los Dioses extran-
3,geros 5 y este lugar sagrado , don-
„de se invocaba el nombre del ver-
jjdadero Dios llegó á ser el asilo 

„de 
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„de los prevaricadores. Todas estas 
5Jínfames apostasías, dice el Profe
rta , son las que atraerán sobre vô  
},sotros el azote , con que os he 
^amenazado de parte del Señor ir-
5Jntado(l). „ 

Ved ahí predichas y anunciadas 
las escandalosas escenas , que los 
impíos representáron en el Templo 
de Jerusalen. Por lo que no debe
mos extrañar que haya permitido 
el Señor las profanaciones, los ro
bos , y la destrucción de aquel Tem
plo , habiéndolo profanado su pue
blo con sus idolatrías. 

Pero si Jeremías anunciólas des
gracias que habían de venir sobre 
el Templo , y lo habían de cubrir 
de oprobios. Tobías estando cauti-
:oIí| a y X r & i U r t . .VÍ¿ÍÍ ¡.aomíovi Zpma-

(I) Ego inducam afflictipnem su per locum 
istum , eó quód dereliquerint me, & alienum 
fecerint lócum istum : & libaverunt m eo 
Biis alíenís , quos nescierunt ips¡ , & patres 
corum. Jerem. cap. ip , v. 3. & 4 . 



D E L O S T E M T t O S . 95 

vo en Ninive , inspirado del espíri
tu de Dios, anunció á los verda
deros Israelitas un oráculo de mu
cho consuelo , y les proínetio un 
segundo Templo. 

Dios hizo que se corriese en fa
vor de su fiel siervo el velo que 
ocultaba los siglos futuros, mos
trándole reedificado el Templo , los 
Altares, los sacrificios , los Sacer
dotes , y los Levitas restablecidos: 
Tobías veia el regocijo público, oia 
Jos cánticos de alegría [ que reso
naban en Sion , y excitaba los Is
raelitas á dar de antemano pruebas 
de su reconocimiento al Señor (m): No 
refiero sus propias palabras , por
que era menester copiar casi todo 
el capítulo : me contento con ci
tarlo. 

Quando Tobías anunciaba estas fe
lices predicciones, ya había padecido 
grandes males el pueblo de Dios 

ba-

(m) L ib . Tob. cap. 13. 
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baxo el reyno de los impíos > de los 
que se valió Dios para hacer mas 
públicas sus venganzas , á que le 
obligaban los atentados sacrilegos, 
de que hemos hecho mención. 

El pueblo Judaico gemia baxo 
de una larga y afrentosa cautividadí, 
después que el Templo habia sido 
profanado y saqueado. Esta es la 
razón porque Tobías , del mismo 
modo que Jeremías, descubre á los 
Judíos la causa de todas sus des
gracias , y les asegura que les ha-
ibian venido por sus pecados. „Nues-
5,tros pecados, dice este Santo va-
„ron , son los que han encendido 
„Ia ira del Señor contra nosotros , y 
5,y los que han causado estas des-» 
^gracias que han caído sobre nues
tras cabezas. Esta larga y afrento-
„sa cautividad que sufrimos, es la 
,7pena de nuestras iniquidades pasa-
„das. El Señor ha permitido que 
^los impíos se apoderen de Jeru-
„salen y de su Templo j que que-
^dasemos abatidos baxo sus armas 

VIS* 
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^victoriosas 5 que nos cargasen de 
9,cadenas , y nos arrastrasen á la 
5)cautividad. Juzguemos Jo enorme 
„de nuestros criraenes por la per*-
„dida del Templo , de la patria ,y 
>}de nuestra libertad.,, 

„Si, Jerusalen , Ciudad de Dios, 
^en quien se complacía , á quien 
„habia colmado de favores, el Se-
„ñor te ha humillado , y ha permi-
5,tido que caigas en el oprobio é 
„ignominia 7 para castigar tus culpa-
5,bles apostasías. Tus manos se han 
5,manchado con sacrificios impuros, 
„Tú has ofrecido á los Dioses de 
5,las naciones un incienso sacrílego: 
„ ^No merecías Tú perder tu Tem-
5,plo y tu libertad (n)?„ 

Nada irrita tanto al Señor como 
el abuso que se hace de sus do

nes. 

(n) Dispersít nos , & castigavit nos prop-
ter iniquitates nostras.. . . Jerusalem , c i -
vitas Dei, castigavit te Dominus in operibus 
manuum tuarum. Lib.Tob. c. 13.V. 5.& 
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nes. L a substracción de la gracia c$ 
el castigo del mal uso, que hace-
mos de la gracia misma; y el me
nosprecio de los Altares se casti
ga con la pérdida de los Altares y 
de los Templos. Y esto es lo que 
anuncian á los Judíos aquellas pa
labras del Evangelio : se os quita
rá el Rey no de Dios (o). 

Si los Judíos no hubieran aban
donado al Señor, tampoco el Se
ñor los hubiera abandonado. Los 
Acazes , los Manases , los Nabuco-
donosores, los Antiocos no hubie^ 
ran extendido sus conquistas hasta 
Jerusalen : el mismo poder , el mís^ 
nio brazo insensible , que los ha
bla sacado de Egipto , hubiera con
tenido los proyectos atrevidos de 
aquellos Príncipes sacrilegos. L a 
Ciudad santa , que fué el teatro de 
sus victorias, hubiera sido el de sus 

der-

(o) Auferetur á vobis regnum Dei. Mattii, 
C, 21 . v. 43. 
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Üerrotas: el Templo nada hubiera 
perdido de su esplendor , los Sa
cerdotes y los Levitas hubieran exer-
cido tranquilamente sus funciones 
sagradas, y aquel pueblo desgracia
do no hubiera caido -en la cautivi
dad ignominiosa de Ninivc y Babi-
Jonia. 

Vemos también en la Escritura, 
que solo por castigar los crímenes 
de este pueblo ingrato , permitió 
Dios que Antioco Epifanes come
tiese tantos excesos y abominación 
nes en el Templo de Jerusalen. 

Esta es la idea que nos da el 
Espíritu Santo de las impiedades de 
aquel Príncipe infiel. „ Entró con 
«orgullo en el Sancta Sanctorum, 
«derribó los Altares, hizo pedazos 
„los vasos, y tuvo el atrevimien-
„to de colocar en el mismo San-
«tuario el ídolo abominable de la 
desolación (p).„ 
^ An-

(p) Intravit in sanctificationem cum su^ 
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Antloco atribuía sus victorias á 

su valor y á su poder: sin advertir 
que él no era mas que un instru
mento , de que se servia la mano 
de Dios para castigar los pecados 
de su pueblo. Los impíos sirven á 
los designios adorables de Dios, 
para castigar á los que le han ofen
dido , y probar la fidelidad de sus 
siervos ; mas después los humilla 
Dios baxo del irresistible peso de su 
cólera. Castiga los pecados que ha 
permitido, y tema venganza de las 
ofensas cometidas contra su Ma-
gestad. 

El Rey de Siria pareció durante 
algún tiempo , que era el arbitro 
de la suerte de los Hebreos: hizo 
temer su poder , que se hizo for
midable por la feJi,cidad que tuvo 
en sus empresas : hizo apostatar un 

gran 

perbiá , & comminuit omnia. TEdificavit. . . , 
abominandum idolum desoiationis super a l 
tare Dei. L ib . i . Machab. c. i . v. 22, 
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gran numero de Judíos , y afligió 
á los piadosos Israelitas. 

L a persecución es muy peligro
sa , quando es suscitada por un Prín
cipe poderoso , á quien nada parece 
puede resistir, y que decide sobe
ranamente de los bienes y de la vida 
de aquellos que no le obedecen. 
Pero aquellos que son fieles á Dios, 
no son trabajados sino por cierto 
tiempo. 

Antioco fué detenido en la car
rera de la maldad , que él se pro
metió acabar felizmente. Pero Dios 
dexó caer sobre él su mano ven
gadora, abatió este coloso de so
berbia , derribó su trono , hizo pe
dazos su cetro en sus propias ma
nos , le afligió con un mal que le 
obligó á confesar su dependencia, 
y á reconocer el soberano dominio 
de aquel Señor omnipotente, con 
quien tuvo el atrevimiento de que
rérselas apostar. Este Príncipe sa
crilego , perseguido de la divina jus
ticia , y comb oprimido de la ira 

G 2 del 
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del Cielo espiró de un modo mise-í 
rabie en los montes. 

Todas las abominaciones come
tidas por Antioco en el Templo 
de Jerusalen estaban ya anunciadas, 
y previstas por el Profeta Daniel. 
Este gran siervo de Dios á favor de 
]a revelación que tuvo del Cielo, 
penetró la obscuridad de lo futu
ro , y anunció que seria colocada en 
el lugar santo la abominación y de
solación (q). 

Cuyo Oráculo cita J^sivChris-
to en su Evangelio , quando anun
cia la ruina del Templo, y el sitio 
de Jerusalen baxo los Emperadores, 
Tito y Vespasiano (r). 

L a abominación en el lugar santo, 
que debia preceder á la ruina entera 
del Templo, es según muchos Pa
dres , y muchos inrérpreres , aquel 
ídolo abominable que Antioco pu

so 

(q) Dan. c. 9. v. 27. 
(r) Matth. c, 24. v. 15. 
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so en el óanmanu , y que según 
nos enseña la hisroria, era la esta
tua de JiTpiter OlímpivCo., 

Nu deben pues admirarnos las 
desgracias que stuediéron al prime
ro y al segundo de los Templos de 
Jerusalen i porque Dios no dexó 
obrar á los Príacipes impíos , ni Ies 
concedió la viccoria sobre los Israe
litas , sino para castigar los peca
dos de este pueblo ingrato , y re
petidas veces idolatra. Ninguna co
sa encendió mas la ira del Todo
poderoso , como ya díximos , que 
el ábtfsó de sus dones. Quanto ma
yores habían sido los favores de 
que los habia colmado , tanto ma
yor y mas terrible fué la venganza 
que tomó de ellos. Tuvieron suce-
sivamenie dos Templos , y los dos 
los perdieron, á causa de su con
tinuada prevaricación. 

Aprovechémonos de los beneficios 
del Señor, conservémoslos siempre en 
nuestra memoria, y signifiquemos-
le nuestro reconocimiento por una 

G ; fi-
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fidelidad inviolable en su servido. 

C A P I T U L O I V . 

Del segundo Templo de Jerusalen , re
edificado por Zorobabel* 

Sesenta y nueve años mediá-
ron entre la destrucción del famo
so Templo de Salomón por Nabu-
codonosor , y la construcción del 
segundo baxo de Zorobabel. 

Veremos , que á pesar de tan 
largo espacio de tiempo , aun ha
bía en Jerusalen, quando se cons
truyó el segundo Templo , ancianos 
que habían conocido el primero , y 
se hallaban en estado de notar la 
diferencia que habia del uno al otro. 

Este segundo Templo experimen
tó muchas contradicciones. Costó 
mucho trabajo á los Judíos el lograr 
de los Príncipes el permiso de reedifi
carlo. Después que lo alcanzáron, 
muchas veces los turbáron en sus 
trabajos sus enemigos. Nada menos 

se 
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se necesitaba que eí zelo ardiente 
de estos piadosos isracliras h para 
superar tan grandes dificultades. 

¿Pero qué poder cieñen los de
signios de ios hombres contra los 
designios de Dios r ¿Quien puede re
sistir á su voluncad? ¿Quién pue
de impedirle execurar sus proyec
tos de misericordia 5 Por mas que 
los hombres conspiren y se unan 
todos , para oponerse á las órdenes 
del Señor 5 el Señor dexa burlados 
sus vanos esfuerzos, y no les que
da sino la vergüenza de haber con
cebido en su imaginación unas em
presas tan locas. 

El segundo Templo estaba anun-
c' do por un Profeta: así será edi
ficado á pesar de todas las oposi
ciones de los enemigos del Señor. 
Como tiene en su mano los cora
zones de los Reyes , inspiró á los 
Emperadores, Ciro y Darío , senti
mientos favorables ácia los Judíos, 
y suscitó á Zorobabel , para ani
mar á sus hermanos á excitar su 

G 4 ' va-
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valor abatido, y trabajar en la Cátis-
truedon del segundo Templo. 

Todo es grande en Zorobabelr 
su nacimiento , sus empleos , su ze-
lo , su valor j así tuvo la gloria de 
contribuir mas que otro alguno 
de los principales de su nación á Ja 
reediíicacion del Templo de Jeru* 
salen. 

El era uno de los primeros Prín
cipes de la sangre de David , el mas 
ilustre de la casa Real , uno de los 
Xefes de los Judíos , que volvie
ron de Babilonia á Jerusalen, En su 
corazón se habia encendido un ze-
lo ardiente por la reedificación del 
Templo 5 por lo que formó el plan 
y trabajó en su execucion, con tan
to aliento , que pudo vencer las 
mayores dificultades. 

Una de ellas fué la oposición de 
los Samaritanos. Estos eran enemi
gos de la Ciudad Santa. Envidiosos 
de la gloria de los Judíos, se com
placían en verlos en el abatimien
to y el dolor : era para ellos ma

te-! 
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teríá de un grande contento , el ver
los regar con sus lágrimas las rui
nas del Santuario. Abí para perpe
tuar la alearía impía , que esto les 
cacaba , y la justa amargura de los 
Judíos , hicieron todos sus estuer-
zos para oponerse á la construc
ción del segundo Templo. Se va
lieron de medios iniquos , y tenta
ron en varias ocasiones indisponer 
á Artaxerxes contra los Judíos. 

Pero Dios que se rie de los re
sortes secretos, que mueve la po
lítica mundana , hizo inútiles todos 
su proyectos. Zorobabel triunfo de 
todas las contradicciones , y dispu
so se comenzase á trabaxar en el 
edificio , que quería levantar (s). ^ ' 

Es cierto que ios Judíos habiaji 
alcanzado de los Emperadores ^ C i 
ro y Darío, el permiso de edificar 
un nuevo Templo en Jerusalem pe
ro este último le habia revocado. 
Así su ánimo tan pronto se alenta
ba, tan pronto se abatía baxo el 

rey-

(s) Lib . i . de Esdr. c. 4. 
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reynado de estos dos Príncipes. 
•Dios inspiró finalmente otros sen
timientos á Darío , y confirmó el 
permiso de Ciro, 

Entónces los Judíos se aplicá-
ron con todo su esfuerzo á ia cons
trucción del Templo. Se vió un ar
dor increíble en el trabajo , un ór-
den , unos progresos, que llenaron 
de admiración á sus enemigos, ex-
citáron sus zelos y su furor : pero 
triunfó^ el zelo de los Judíos , se 
finalizó la obra de Dios , y Jeru-
salen tuvo un segundo Templo. 

Este santo edificio , según un 
Profeta , debia exceder en gloria al 
primero: con todo no era tan mag
nífico , ni con mucho , como el de 
Salomón : habia entre uno y otro 
una diferencia muy considerable, 
tanto pe r el gusto de la arquitectura, 
quanto por la riqueza de sus adornos. 

Los Israelitas espirituales , que 
adoraban los designios del Señor, y 
que saludaban de lejos al Mesías, 
como dice Sm Pablo , vivían sa

tis-
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tísfechos contener un segundo Tem
plo , y esperaban con fe aquel, cu
ya presencia había de. hacer toda 
su gloria. Por ei contrario los Is
raelitas carnales , que no gustaban 
.sino de aquellas cosas que hacían 
impresión en sus sentidos , incapa
ces de ver mas lejos , gemían j llo
raban viendo este nuevo ediñeio. 

La gloria del segundo Templo, 
y su preeminencia sobre el prime-
mero , anunciada por el Profeta 
Ageo, se fundaba en la venida del 
Mesías , que había de santificar es
te lugar con su presencia , y no en 
la hermosura de lo material de su 
fábrica. Este era el íntimo conoci
miento de los Israelitas espirituales. 
Los demás se imaginaban que de
bía consistir la gloria del Templo 
en sobervios pórticos, ricas colum
nas , maderas preciosas , y tesoros 
terrenos. El no ver todos estos ador
nos exteriores, era la causa de sus 
lágrimas. Y no;podían dexar de sen
tirse penetrados de dolor , al com-



H I S T O R I A 
parar este segundo Templo con el 
primero. 

m Veían un simple edificio en 
quien no se hallaban, ni Ja hermo
sura ni la riqueza , que admiraban 
todos en el de Salomón. No de-
xaban de echar menos aquel Tem
plo famoso, que había sido la ad
miración del universo, y que había 
obscurecido por el gusro de su ar
quitectura, por su delicadeza y pri
mor del arte , los mas suntuosos 
edificios de la Grecia. No debe pues 
extrañarse , que no hallando en el 
segundo las mismas bellezas , los 
fasridiase, y lo mirasen como insu
ficiente , para reparar la pérdida del 
primero. 
^ Con rodo para alentar su espí

ritu , había enviado el Señor al Pro
feta Ageo , que habló en estas pa
labras á los ancianos del pueblo, á 
Zorobabel, y al gran Sacerdote! 

„Hay sin duda algunos entre vo
sotros , dixo hablando con los an
acíanos , que vieron el Templo de 

,,Sa-
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^Salomón en todo su esplendor, 
„quál es la presente constitución 
„en que veis esta casa í <Qué es lo 
„que parece á vuestros ojos en 
jjComparacion del anterior í nada sin 
,,duda (s). „ Y dirigiendo la palabra 
a Zorobabel, al gran Sacerdote , y 
á todo el pueblo , dixo: „Virtuoso 
^Príncipe , Pontífice del Señor , Pue-
jjblo que habitáis este pais, armaos 
„de fuerza , no os acobardéis , tra
bajad con ardor hasta dar fin á la 
^empresa , el Señor está con vo
sotros, la gloria del segundo Tem-
„pIo obscurecerá la del primero (t).r. 

Si 
f — 

(s) Quis in vobis est detelictus , qui v i -
dit domum istam ia gloriá suá primá ? Et 
quid vos videtis hanc nunc ? Numquid non 
itá est , quasi non sit in oculis vestris? 
Aggad. c. 2. v. 4. 

(t) Confortare , Zorobabel, dicit Domi-
nus, confortare , Sacerdos magne , & om-
nis populus terrse : & facite , quoniam ego 
vobiscum sum. . . . Magna erit gloria do-
mús istius novissimae plus quám prinjae. 
Aggsei. c, 2, v. 5. & JO. 
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Sí se reflexiona sobre estás pa

labras del Profeta , fácilmente se 
notarán dos cosas. Primeran.ente de
clara , que el nuevo Templo es na
da , si se compara con el primero: 
así lo confiesa á los ancianos que 
lo habían visto. En segundo lugar 
asegura á Zorobabel y al gran Sa
cerdote , que la gloria de este se
gundo Templo obscurecerá la del 
primero. Examinemos estas dos 
proposiciones. 

I . Es cierto, según el testimo
nio aun de los mismos Judíos , que 
habia muy grande diferencia entre 
el Templo de Salomón y el de Zo
robabel. El primero deslumbraba la 
vista con su riqueza y hermosura, 
de tal manera que causaba gran
de admiración á todos los que le 
miraban; mientras que el segundo 
no tenia cosa alguna que lo hicie
se recomendable , si se paraba la 
atención en lo material del edificio. 

Así en la famosa fiesta de la 
dedicación de este segundo Tem

plo, 
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p í o , muchos de los Sacerdotes, L e 
vitas , principales del pueblo, y an
cianos que habían visto el de Sa
lomón , lloraron amargamente ai 
contemplar el Templo ediheado por 
Zorobabel 5 el qual por lo que mi
ra á la belleza , en ninguna cosa 
podia compararse con el primero. 
Esdras es el que nos refiere este 
hecho (v). 

I I . El Profeta Ageo había aña
dido , que la gloria de esta segun
da casa obscurecería la de la pri
mera. No había de ser esto á la 
verdad por la riqueza de los ador
nos exteriores , sino por alguna glo
riosa prerrogativa, que debia ser par
ticular á este segundo Templo. El 
mismo Profeta nos enseñará : son sus 
expresiones no menos claras que su
blimes. „Den-

(v) Pluritni de Sacerdotibus , & L e v i -
tis , & Principes Patrum , & Séniores, qui 
viderant Templum priús , cum fundatum 
esset , & hoc Templum in oculis eorum, 
flebant voce magna. Lib . j . Esdras. C.3.V. 12. 
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„Dentro de un momento yo 

,comoveré el Cielo, la tierra y la 
,mar : yo comoveré todas las gen
tes. . . . y vendrá el deseado de to-
,das las naciones, llenaré esta casa 
,de gloria: mia es la plata, y mió 
,es el oro : la gloria de este Tem-
jplo será mayor que la del prime
r o : en él reynará por mí la paz.,. 

Hagamos reflexión sobre esta fa
mosa profecía , y examinemos con 
atención sus diferentes partes. 

Primeramente dice Dios por Ja 
boca de su Profeta: „Dentro de un 
„momento comoveré el Cielo , y 
„la tierra, el mar y todos los pue-
„blos, „ Un momento llama el Es
píritu Santo los quinientos y quin
ce años, que pasáron desde el se
gundo año del Reyno de Darío 
hasta la venida del Mesías, porque 
Jos siglos son momentos compara
dos con la eternidad , como dice 
David, mil años no son para los ojos 
del Señor, no solo lo que un dia, 
aun menos que un dia que ya ha 
pasado. Pro-
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Prosigue, que coraoverá todas 

las naciones. Y sabemos por la his
toria profana del mismo modo que 
por la historia Sagrada , todos los 
grandes acontecimientos , las guer
ras , las revoluciones, los Orácu
los , los prodigios que precedieron, 
y que en cierto modo anunciáron 
al Salvador de los hombres. 

Dice que se dexará ver el de
seado de rodas las naciones, esto 
es , aquel que es el objeto de ía 
esperanza , y de los suspiros de los 
justos. 

„Que es diseño del oro y la pla-
„ta, que la tierra oculta en lo pro-
„fundo de sus entrañas, que es lo 
„mismo que si dixera: La sencillez 
„de este Templo no os haga te-
„nerie á menos : todos los teso-

.„ros me pertenecen: si yo hubiera 
.,querido un ediñcio suntuoso } y 
5,mas rico que el de Salomón , un 
j,solo acto de mi voluntad bastarla.,, 

„Yo llenaré esta casa , por muy 
„pobre que aparezca , de una glo-

Tom. 1, H ria 
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„ria que obscurecerá la de mí primer 
^Templo. Esta gloria la recibirá del 
„mismo Dios que vendrá á honrar-
„lo con su presencia , y llenarlo de 
^su magestad.,, 

Y concluye diciendo: „Yo haré 
„que reyne la paz en este santo lu-
„gar.„ <No habia de gozar el Tem
plo de esta preciosa prerrogativa, 
estando destinado para la mansión 
de aquel , á quien la Escritura lla
ma el Dios de la pazí 

Hasta aquí el verdadero senti
do de la Profecía de Ageo. Si los 
Judíos lo hubieran entendido , no 
hubieran despreciado su segundo 
Templo. 

Ahora convendrá hacer algu
nas reflexiones sobre la conducta 
adorable del Señor, sobre el zelo 
de los piadosos Israelitas , que su
peraron todos los obstáculos, que 
se oponían á sus trabajos : sobre la 
tristeza de ios Judíos ancianos que 
despreciaban malamente el Templo 
de Zorobabel 5 y sobre la gloria que 

le 
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1c hizo precioso á Jos Judíos fieles. 

Aunque Dios para castigar los 
pecados de los Judíos como ya 
hemos dicho 7 permitió que el im
pío Nabucodonosor profanase y des
truyese el Templo de Salomón ; no 
por eso se ha de inferir que no 
sean de su agrado los Templos edi
ficados para honra suya. Para pen
sar así , era menester haber olvi
dado 5 que el mismo Dios pidió el 
que edificó Salomón. Seria preciso 
ignorar, que inspiró á Zorobabel, 
y á los mas distinguidos entre los 
Judíos el generoso designio de cons
truir un segundo Templo en lugar 
del primero , y que dispuso los co
razones de los Emperadores , que 
entónces reynaban, en favor de los 
Israelitas , que solicitaban con ansia 
este permiso. Reprehender el zelo 
de aquellos qiíe ediheáron los pri
meros Templos , es faltar al res
peto debido á las órdenes y volun
tad del mismo Dios. La institución 
de los Templos en nuestra santa 
Religión es divina. H2 Y 
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Y así nunca será bastantemente 

alabada la noble constancia de Zo-
robabel , y de los Judíos que se 
emplearon en la construcción de la 
casa del Señor. <Si Ies hubiera fal
tado el ánimo y la constancia, hu
bieran triunfado de todos los obs
táculos , que les oponian los Sama-
ritanos, para impedirles edificar el 
segundo Templo í 

, Bien pronto se desvanecen las 
mas santas empresas , quando el 
zelo por la gloria de Dios , ni es 
sincero ni ardiente : entonces fal
tan todos los recursos ; las dificul
tades parecen insuperables j la flo-
xedad , la tibieza hallan siempre 
algún pretexto con que procuran 
autorizarse. 

No sucedió así á los piadosos 
Israelitas , que ayudaban.los esfuer
zos de Zorobabel j-nada los intimi
daba , ni desanimaba : las contra
dicciones lejos de apocarlos, no hi
cieron mas que inflamar su ardor: 
trabajaban por la gloria de Dios, 
y quedáron vencedores. L a 
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L a causa , que excitaba al llanto 

á los que habían conocido el de 
Salomón , era, como ya hemos di
cho , la simplicidad y la pobreza 
de este santo ediñcio , que no se 
parecía al primero en la magnifi
cencia. <Pero eran estos verdaderos 
hijos deAbrahaiV^ ¿Tenianlafé de 
aquel grande Patriarca < <Es acaso 
la riqueza del edificio material lo 
que hace al lugar santo y sagrado^ 
¿Por ventura no es la presencia de 
Dios , el culto supremo que se le 
tributa • los sacrificios que se le ofre
cen , las gracias que allí comunica á 
les que se juntan en él para hon
rarle ? Pero todo esto lo tenian en 
nada - porque esta casa del Señor era 
sencilla , y estaba desnuda de los 
adornos exteriores. ¡Qué ceguedad! 

En fin el Profeta Ageo habia 
dicho que la gloria de este Tem
plo excedería á la del primero. Fá
cil es convencernos de esta verdad. 
Dios ciertamente había' prometido 
á Salomón, que haría se conociese 

H 3 su 
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SLI presencia en el Templo , que 
Je habia edificado , y que repartida 
en éi abundantemente sus gracias. 
Pero esta presencia era muy dife
rente de aquella con que honró el 
Templo de Zorobabel: puesto que 
el Verbo eterno , encarnado , re
vestido de nuestra carne , entró en 
é l , y se ofreció en sacrificio á su 
Padre. 

En el primer Templo de Jerusa-
len su presencia era de protección 
y de amor j en el segundo era real 
y corporal. Jesu-Ghristo Dios y jun
tamente hombre entró en él mu
chas veces , se sentó en medio de 
los Doctores de la ley , y les lle
nó de admiración su sabiduría con 
lo sublime de sus divinas respues
tas. Esta es, pues, la razón de ha
ber excedido la gloria del segundo 
Templo , aunque sencillo y pobre 
á la del prime.ro, según la profecía. 

Sobre este principio debemos 
mirar las Iglesias de las aldeas, no 
obstante su pobreza , como muy 

su-

http://prime.ro
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superiores á los mas suntuosos edi
ficios profanos. 

C A P I T U L O V . 

De las tres dedicaciones del Templo 
de Jerusalen , que hiciéron Salomón, 

Zorohabel, y Judas Macaheo, 

J^ía solemnidad de la dedica
ción entre el pueblo Judaico se ha
cia con gran pompa : su celebra
ción que era muy concurrida du
raba por ocho dias. 

En la Iglesia Christiana dura la 
dedicación de sus Templos , para 
hacerla solemne , los mismos dias 
que entre los Judíos. Pero como sus 
Templos están destinados á. un cul
to mas puro y mas perfecto , á un 
sacriñcio de un precio infinito : to
do lo que practica en esta augusta 
ceremonia es mucho mas santo, mas 
sagrado , mas agradable á Dios que 
quanto' se practicó en la dedicación 
del Templo de jerusalen. 

' H 4 En-
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Entonces había mucho espíen* 

dor , mucha magnífkencia , muchos 
animales degollados sobre el Altar. 
Hoy dia la pompa magestuosa de 
nuestras ceremonias es lo menos 
digno de nota en nuestro culto , que 
debe ser sobre todo interior : la ra
zón de esto es, la de haber lle
gado el tiempo en que haya de ser 
adorado el Señor en espíritu y en 
verdad. 

El Templo de Jerusalen habien
do experimentado , como ya dixí-
mos, grandes contradicciones , ha^ 
hiendo sido profanado , robado y 
destruido por los enemigos del pue
blo de Dios : halló santos y zelo-
sos Israelitas, que le purificaron y 
reedificaron después que había sido 
destruido por Nabucodonósor. 

Leense en la Escritura tres diferen
tes dedicaciones del Templo de Jeru-
salcn: la primera por Salomón luego 
que se concluyó el primer Templo: 
la segunda por Zorobabel luego que 
se construyó el segundo : la terce

ra 
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rá por Judas Macabeo, luego que 
este piadoso héroe , victorioso de 
sus enemigos, le purificó de todas 
Jas profanaciones con que le habian 
manchado los Gentiles. 

L a primera dedicación hecha por 
Salomón se celebró en el otoñoj 
la segunda por Zorobabel en la pri
mavera, la tercera por Judas Ma
cabeo en el invierno. La fiesta de 
ésta ultima dedicación , ó por lo 
ménos la "renovación de esta fiesta, 
cuya memoria celebran todos los 
años los Judíos, es aquella en que 
Jesu-Christo se halló en Jerusalen, 
habiendo para ello entrado en el 
Templo. Se advierte en el Evange
lio que esto era en invierno (x). 

Tratemos ahora de las ceremo
nias de estas tres dedicaciones , cu
ya relación me parece no ménos 
curiosa que edificante. Des-

(x) Facta sunt Encaenia in Hiero solymis, 
& hyems erat, & ambulabat Jesús in Tem
plo, in porticu Saiomonis. Joan.c. 10. v. 22. 
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i Después que se hubo concluido 

el sobervio Templo, que por man
dado del Señor edificó Salomón en 
ia Judea, se pensó en la ceremo
nia de la dedicación. Sin duda que 
Salomón lleno de la Sabiduría del 
Cielo, fué inspirado de Dios para 
hacerla con todo ei aparato v de
coro. J 

Se sabe por otra parte , que Dios 
había mandado á Moyses consagrase 
el Tabernáculo , aunque no era mas 
que un Templo portátil. Todo lo 
qual nos manifiesta que la dedica
ción de los edificios que han de ser* 
W .al cuIto divino, viene ya de muy 
antiguo. , 

Yo referiré lo que se hizo por 
parte de los hombres en la prime
ra^ dedicación del Templo de Jeru-
saienj y lo qUe Dios hizo por la 
suya. Por parte de los hombres hu
bo oraciones , cánticos de alegría 
sacrificios y fiestas : por parte de 
Dios prodigios y promesas. 

Salomen hizo oraciones muy fer-
vo-
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vorosas: los Sacerdotes y los Levitas 
repetían sin cesar con sus instru
mentos aquellas palabras del Sal
mo 1 3 5 . . . JDad g^cias al Señor, 

por que sus misericordias son eter
nas. , , Se ofueciéroá Sacrificios: Sa
lomón sacrificó veinte y dos mil 
bueyes, y ciento y veinte mil car
neros. Esta augusta solemnidad du
ró ocho dias, como diximos. Luego 
que Salomón acabó su oración , ba-
xó fuego del Cielo , y consumió los 
holocaustos y las víctimas. Dios 
anunció su presencia llenando el 
Templo de una nube resplandecien
te. Todo Israel que estaba allí con
gregado fué testigo de este espec
táculo de gloria , á cuya vista se 
apoderó de toíios los asistentes un 
religioso temor, y postrados en el 
pavimento del Templo adoraron al 
Dios de Abrahan , de Isac y de 
Jacob. 

A esto se siguió, que Dios hi
zo magníficas promesas á Salomonj 
le dixo que este Templo le era agra

da-
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dable , que su pueblo no implora
ría ̂  en vano su socorro, que es
taría presente para consolarle y en
jugarle las lágrimas, y que los mas 
grandes pecadores que orasen en es
te santo lugar con sentimientos de 
penitencia y de compunción , sal
drían de él justificados. 

L a segunda dedicación baxo Zo-
robabel no se hizo con menor es
plendor y magnificencia. Todos los 
Sacerdotes y Levitas se juntaron 7 los 
Príncipes del pueblo y los Magistra
dos asistjéron á esta fiesta. Los que 
tocaban instrumentos formaban di
ferentes coros 5 y toda esta nume
rosa asamblea , dividida en dos par
tes , cantaba alternativamente las.ala
banzas del Señor. OTreciéronse sa
crificios , sacrificáronse víctimas: la 
alegría rcynaba en todos los cora
zones. Los mismos extrangeros tu
vieron noticia de esta solemnidad, 
y de la alegría de los Israelitas (y). 

Es 

(y) Lib. 1. Esdrx. c. 3.1, 2. c. 12. ' 
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Es cierto que hubo algunos Ju

díos que no participaron de esta 
alearía pública , turbándola con sus 
lágnmas y gemidos. Pero estos no 
eran sino un pequeño número de 
ancianos, que habían visto el Tem
plo de Salomón, y lloráron al ver 
la sencillez del que Zorobabel ha
bía reedificado. 

L a tercera dedicación es la que 
se celebró baxo de Judas Macabeo. 
Basta nombrar á este piadoso Israe
lita , para concebir al instante h idea 
de uno de los mayores Capitanes 
que tuvo la nación Judaica. Sos
tuvo largas guerras contra los in
circuncisos , y los deshizo tantas 
veces con sus oraciones, como con 
su valor. Se hizo temible á sus ene
migos , quando con las armas en 
la mano ios perseguía i la frente 
de sus tropas j I siendo aun mucho 
mas temible , quando cubriéndose 
la cabeza con ceniza , y ciñendo 
los ríñones con el silicio , oraba 
fervorosamente .al Dios de sus Pa

dres* 
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dres. El Señor hizo prodigios en 
su favor , é hizo que caminase de
lante de él la victoria. 

Después que este zeloso Israe
lita , sostenido por ía protección 
divina, se apoderó del Templo y de la 
Ciudad , se hizo esta famosa dedi
cación de que hablamos. 

Los infieles hablan edificado 
Templos á los ídolos , y levantado 
Altares en las plazas públicas, los 
que hizo destruir. Después purifi
có el Templo, é hizo construir un 
Altar sobre el qual se ofrecieron 
sacrificios. Se vió humear el incien
so , las lámparas se vieron encen
didas, los panes de proposición pre
sentados al Señor , á quien junta
mente se dirigían votos y plegarias. 
Es digno de notarse , que el 
Templo se purificó en el dia mis
mo en que habia sido profanado. 

Esta fiesta se celebró con mag
nificencia por espacio de ocho dias, 
y J a alegría fué general. Los Ju
díos llevaban bastones cubiertos de 

ojas, 
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ojas , ramos verdes y palmas en ho
nor del Todo-poderoso, que dádo-
les había la libertad de purificar su 
Templo. 

En manifestación de su agrade
cimiento hicieron todos de común 
Consentimiento una orden » en la 
que obligaban á los Judíos á cele
brar esta fiesta todos/los años. Esm 
fué la solemnidad en que Jesu-Chris-
to se halló, como ya diximos, ^ 

Todas estas diferentes ciedicacio-
nes, todas estas ceremonias pom
posas nos hacen ver , que los Ju
díos tenían formada muy grande 
idea de la santidad de sús Templos. 

L a Iglesia concibe mas noblea 
y mas elevadas ideas de la santidad 
de las suyas, como veremos en el 
progreso de esta obra. 
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C A P I T U L O V I . 

Del respeto que los mismos Paganos 
tenían a l Templo de Jerusalen, 

a Escritura y Jos Historiado
res mas dignos de crédito nos en
señan, que los Judíos eran estima^ 
dos de los Romanos: que Ja sabi
duría de su gobierno fué admira
da , y alabada por aqueilos Seño
res del universo, tan superiores á 
todos los demás puebios por sus 
luces, como por la fuerza de sus 
armas. 

Pero si fixamos Ja atención en 
la diferencia deJ cuJto, nos admi
rará eJ respeto con que miraban 
los Príncipes Paganos eJ Templo 
de Jerusalen. <Era acaso curiosidad, 
veneración , ó política ? No es fácil 
decirlo. Con todo es cierto , que 
los Emperadores de los Persas , los 
Emperadores Romanos, los mayo
res Generales, dieron pruebas del 

res-
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Irespeto que reñían á este TempiOj 
visitándolo, haciendo en él sus ple
garias , y enviando asimismo á éi 
ofrendas y presentes. ¿De dónde ve
nia este respeto y veneración > Eras 
á lo que yo pienso , . proveniente 
de la protección , que el Señor dis
pensaba á Jos Hebras. La Escrita^ 
ra nos da motivo para creerlo así. 

El Dios de los Hebreos , el Dios 
eterno Todo-poderoso» ha obliga
do muchas veces á los Príncipes 
Paganos á reconocer su soberano 
dominio: protegía á su pueblo con
tra el furor de sus enemigas, y des
cargaba su mano vengadora sobre 
las cabezas de los que le perseguian. 

Los prodigios maravillosos qué 
obraba , los castigos terribles que 
exercia , los favores de que colma
ba á los Israelitas , sus prosperida
des , su gloria , su autoridad j todo 
esto obligó á los Griegos y á los 
Romanos á sentir en su interior , y 
publicar altamente, que el pueblo 
Judaico estaba baxó la protección 

Tom. 1. l > de 
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de un Dios justo , Todo-poderoso, 
y terrible en sus venganzas. 

Es verdad que aquellos Paganos 
confesaban el poder del verdadero 
-Dios , sin dexar el culto.de los ído
los. De lo que tenemos una prue
ba muy clara en Ciro y Nabuco-
donosor. Por lo demás así como su 
obstinación en el culto de los fal
sos Dioses era causa de su conde
nación 5 así la confesión solemne 
que hacían del poder del Altísimo, 
era un homenage , que (tributan á 
la Divinidad. 

Esto ciertamente no sucedía si
no quando los aterraba la grande
za de los prodigios , ó eran derrir 
bados del trono por la mano ven
gadora , y como oprimidos baxo el 
brazo del Todo-poderoso : pero es
tas confesiones , aunqué forzadas, 
no dexaban por eso de probar la 
soberana autoridad del Ser supre-
nio , á la qual nada resistir puede. 

:Qaé cosa mas bella , ni mas 
edificante que el edicto de Ciro pa-
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ta reedificar el Templo de Jerus-a^ 
len ? Este Emperador de los Persas 
no habla como un Príncipe dedica
do al culto de los Demonios, si
no como un Judío fiel , y zeloso 
por el del verdadero Dios. Voy á 
referirlo en compendio, para edi
ficación de los lectores, y para pro
bar que Dios se sirve del instru
mento que mas le agrada en la exe-
cucíon de sus designios. 

Ciro confiesa que los vastos es
tados , que poseía, los había reci
bido del Dios de los Hebreos, cria
dor del Cielo y de la tierra i se su
jeta á sus órdenes 5 y quiere que se 
exeCuten \ consiguientemente man
da á todos los grandes de Israel que 
se congreguen en nombre del Se-̂  
ñor , y que trabajen con ardor en 
k reedificación del Templo de Je-
rusalen (z). 

:: ÉÍ 

[ (z) Haec dicit Cyrus, Rex Persarum : om-
nia regna terrae dedit mihi Dotninus Deus 

l a 
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El zelo que Ciro, mánifestó ú 

Templo de Jerusalen, la parte que 
tomó en su reedificación , la pro
tección que concedió á Ips Hebreos, 

îndica todo esto que sea un ene
migo del culto del verdadero Dios* 
é No se dirá mas bien que el que 
habla es uno de los mas fieles sier
vos suyos? A solo Dios pertenece 
valerse de sus enemigos para su glo
ria , y disponer de los Reyes co
mo de los otros mortales para la 
execucioftde sus adorables designios, 

¿Nabucodonosor, aquel Prínci
pe que excedió á todos en la im
piedad, que se atrevió , á igualarse 
con el Altísimo, haciéndose erigir 

una 

Gceli , & ipse praecepit raihi , ut xdificarem 
ei domum in. Jerusalem , qu% est in Ju-
dea. Quis est in vobis de universo popu
lo ? Sit Deus illius cum ipso. Ascendat írt 
Jerusalem , & asdificet domum Domini Dei 
Israel.: r. Et omnes reliqui in cunctis loéis, 
ubicumque habitant, adjuvent eum. Esdi'íe 
jÚb Ĵ.-C. i, v, 2. 3. 4. 
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tiná estatua en Babilonia, y publi
ca r un edicto solemne, por el qual 
mandaba ser adorado en todo sú 
imperio. Este es aquel Príncipe san
guinario, que qual si fuera León 
se arrojó sobre el Templo de Je-
rusalen profanándolo, saqueándolo., 
y destruyéndolo , llevando consigo 
Jos vasos y tesoros , y conducien
do cautivos los Sacerdotes , Levi
tas , Príncipes con todos los piado
sos Israelitas j éste sin embargo < de-
xo de reconocer él poderío del Se
ñor , y por ventura no lloró sus 
desacatos delante de Daniel? 

No hubiera podido el siervo mas 
zeloso de la gloria de Dios alabar 
mejor su presencia , confesar su po
der supremo sobre todas las cria
turas , y la equidad de sus juicios, 
que el sobervio y sacrilego Nabu-
codonosor. Verdad es que esto so
lo sucedía en aquellos momentos 
en que descargaba sobre él la ira 
del Todo-poderoso con una fuerza 
guc le abatía , y le derribaba , ó 

I 3 quan-
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quando,' sus siervos revestidos de su 
poder , y llenos de su sabiduría, se 
ponian en su presencia. 

Así que Daniel le explicó sus 
sueños > luego que cantó en un hor
no ardiendo las alabanzas del Dios 
de los Hebreos , luego que los ko^ 
nes le respetáron en el lago donde 
le hablan echado, luego que des
cubrió á Darío los artificios de los 
Sacerdotes de Bel 5 Nabucodono-
sor y Darío < podían menos de 
reconocer el hombre de Dios , á 
quien inspiraba y protegía, y á quien 
comunicaba una parte de su sabi
duría y de su poderí 

Al punto que Nabucodonosor, 
cayó desde el trono en la afrenta 
é ignominia } anduvo enante con las 
bestias en los montes, y se hizo en 
algún modo semejante á ellas por 
transformación milagrosa (a); se hu
milló baxo la mano poderosa del 

Se-

(a) Banielis. c. 2. v. 47. 
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Señor, y confesó su soberano do*? 
minio. 

En un edicto solemne , que 
zo publicar Darío en todo su im
perio , mandó que todas Jas nacio
nes temblasen delante del Dios de 
Daniel, y confesó , que solo él era 
el Todo-poderoso , y el Criador de 
Cielo y tierra (b). ¿Quién arrancó 
de la boca de este Principe Paga
no una confesión tan pública ? L a 
protección maravillosa con que Dios 
defendió al Profeta del furor de los 
Leones , y la sabiduría con que ha
bía descubierto los artificios de los 
Sacerdotes de Bel. 

Los Paganos, pues, se han visto 
forzados en muchas ocasiones á con* 
fesar el poder del Dios de los He

breos, 

{h) A me constitutum est decretum, ut 
in universo imperio & regno meo tremis-
cant, & paveant Deum Danielis ; ipse enim 
est Deus vivens & seternus in séecula. 
Danielis. c. 6, v. 13. & 14. 

14 
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breos , y á reconocer su divinidad. 
Así no es mucho que respetasen el 
Templo donde se Je daba adoración. 

Me he exrendido tanto en tratar 
del respeto , que aun los mismos 
Paganos concebian del verdadero 
Dios 5 porque me ha parecido que 
este asunto estaba estrechamente 
unido con el principal objeto de es
te capítulo. En efecto la grande idea, 
que los Paganos Concebian de tiem
po en tiempo del verdadero Dios, 
era la causa del respeto que tenían 
á su Templo. 

Habia también otros motivos, 
que les inspiraban esta veneración al 
lugar santo : en toda Ja Judea no 
habia mas Templo que este , erá 
celebrado por Ja pompa de las cê -
remonias , la magestad del culto, 
el aparato de los sacrificios , y la 
multitud de los Sacerdotes y Le-i 
vitas. 

Todo lo qual contribuia á que 
entrasen en él con respeto los 
Paganos , de cuya verdad nos su-

mi* 
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ministra omcli^s cxempiósla historia 
sagrada y froíana. 

Ei Evangelio nos enseña que en 
una grande festividad 7 se vio que 
los Gentiles, esto es , los Griegos 
subían al Templo de Jemsalen con 
los Judíos á adorar al Señor (c). 

Y ántes de pasar mas adeiante 
me veo precisado á intenumpír el 
hilo de mi narración , para respon
der á una dificultad , que se pro
pone sobre la mezcla de los Pagíi-
iios con los Judíos , no obstante la 
diferencia de su cuko. Oíganse aho
ra los diversos pareceres de los Pa
dres , y de los Intérpretes sobre es
te pasage del Evangelio. 

Los unos creen que estos Gen
tiles tenían deseo de abrazar la re
ligión judaica, y que este piadoso 
designio los inducía á subir al Tem
plo con los Judíos. Así lo sienten 
San Juan Chrisóstomo y San Cirilo, 
obi>víU2£,D obia Qbnáixteri o-p'iLM: 

' (c) Joan, c. 13. v. 20, 
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Los otros , son de parecer, y está es 
la opinión mas probable , que el 
Unico fín de los Paganos era el 
ver este Templo ce'lebre en todos 
los imperios del mundo, como se 
dice en el libro segundo de los Ma
ca beos. 

_ ^ Si se dice en el Evangelio que su
bieron al Templo para hacer en él ora
ción ; el Evangelista no por eso 
quiere dará entender que orasen, 
y ofreciesen los mismos sacrificios 
que los Judíos , ni que estuviesen 
allí mezclados y confundidos con 
ellos. 

Se ve por el exemplo de Heliodo-
ro , que había en el Templo un 

lugar donde era permitido á los Pa. 
ganos orar al Dios de Israel. El Sumo 
Sacerdote había ofrecido un sacri
ficio , para mitigar la cókra del Se
ñor enojado por et atentado sacrí-
jegô  de Heliodoro. Este profanador 
sacrilego , habiendo sido castigado 
severamente con la venganza del 
^Cielo, y arrepentido de su deliro 

ofre-
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ofreció también sacriñcio 5 pero co-
1110 advierte la Escritura, lo ofre
ció en un lugar destinado para es
te fin. Y así no puede con
cluirse de este pasage , que los Pa
ganos estuviesen confundidos en el 
Templo con los Judíos. Volvamos 
á tomar el hilo de nuestra narración. 

Josepho y Filón , que fueron los 
antiguos historiadores , que escribie
ron todos los grandes acaecimien
tos que sucediéron entre los He
breos , y todo lo que puede hon
rar á la nación Judaica , á la que 
ellos mismos ilustráron con sus gran
des empleos, su erudición, y su sin
ceridad , nos enseñan que los ma
yores emperadores , y los mas ra
mosos guerreros, manifestaron un 
respeto singular al Templo de Je^ 
rusalen , y lo hicieron grandes pre
sentes (d). 

Para no cargar demasiado esta 
re

íd) Philo , legatione ad Cajum. 
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irelacion, me contentaré con nombrar 
los mas grandes hombres, es decir, 
aquellos que eran tenidos por los 
arbitros del mundo, y cuyo modo 
de proceder parecia tanto mas ad
mirable • quanto mas se conocia 
su adhesión á la idolatría. 

<Qué cosa mas maravillosa que 
ver subir al Templo de Jerusalen 
a aquellos Príncipes ciegos que ad
mitían la pluralidad de Dioses , ado
raban á los ídolos , y no conocían 
la Ley de Moyses? Sin embargo 
estoŝ  son hechos atestiguados por 
el mismo Evangelio, como hemos 
probado, y por los mas antiguos 
Historiadores. 

Se vio ir allí á Alexandro Mag
no para ofrecer un Sacrificio. Este 
fiero conquistador había formado 
tan alta idea del Templo de Jeru
salen , y del poder del Dios de los 
Hebreos , que vino á invocarle en 
este lugar santo (e). L o 

(e) Antiq. lib. II» c. 
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Lo mismo hizo Pompeyo, aque'' 

famoso Capitán , que había exten
dido sus conquistas hasta la Judea, 
que atacó y tomó á Jerusalen. He? 
cho Señor de la Ciudad santa , res" 
petó este vencedor de los Judíos 
su Templo , prohibió se cometiese 
en él kreverencia alguna , y no en
tró en él sino para admirarlo , y 
dar pruebas claras del profundo res^ 
peto con que lo miraba (f). 

Marco Agripa residió mucho 
tiempo: en Jerusalen , y miéntras 
que permaneció allí manifestó el 
respeto que tenia á este santo Tem
plo , yendo todos los dias á hacer 
oración en él (g). 

El Emperador Augusto no ma-̂  
nifestó ménos veneración ácia esta 
casa del Señor , dando á entender 
que confiaba mucho en los sacri
ficios , que allí ofrecía al Dios de 
..- : fóH frol • 3 m il ,ls-

( f ) Antrqv lib. de bello cap. 5. 
(g) JPhilo.;, de legatiane ad Cajum, 
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Israel j pnes Josepho nos dice , que 
tenia mandado , se ofreciesen por 
él diariamente á su costa sacrifi
cios (h). 

L a conducta de los grandes hom
bres del Paganismo suministra ma
teria para unas reflexiones muy pro
fundas. ^Qué mezcla no se advier
te en su culto * ^ Que combates no 
tendrían con la razón? Adoraban á 
los ídolos en sus Templos , y ve^ 
nian á invocar al Dios de los-de Is
raelitas en el Templo de Jerusalen. 
^ De dónde les - venia este respeto 
ácia la casa del verdadero Dios< ¿Por 
qué hacian en ella oración , y ofre
cían sacrificios? ¡Ahilas luces eran 
de la razón , que á pesar de su vo
luntad , se abrian camino por en
tre las tinieblas del Paganismo. 

Lo que merece admiración es¿ 
que después de haberse formado tan 
altas ideas del Dios de los Hebreos, 

, . , i-< 

(h) Joseph, lib. 2. de bello, cap. 30. 
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y haber manifestado uinto respeto 
acia su santo Templo , no abando
nasen el culto de ios ídolos. Con 
todo, yo me atrevo á asegurar , qué 
dexarémos de admirar esta contra
dicción de sentimientos y conducta, 
si se examina la causa, porque se 
hallará , que Dios por su infinita 
misericordia iluminaba de tiempo en 
tiempo estos ciegos voluntarios , y 
les revelaba su poder y su divini
dad , pero las funestas preocupación 
nes de la educación , los artificios 
del De monio , la dureza de sus co
razones , les hadan cerrar los ojoá 
á la luz mas clara , ó a lo ménos 
les impedían aprovecharse de ella; 

Platón , Sócrates y Cicerón di-
xéron cosas maravillosas contra la 
pluralidad de los Dioses : Horacio 
hizo él mayor escarnio de las fal
sas divinidades i con todo aquellos 
grandes hombres vivieron y murie
ron en las tinieblas del Paganismo. 
¿No vemos diariamente que una 
desgraciada-preocupación, ó la ver

guea-
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güenza de retractarse , induce á un 
gran número de sabios a perseve
rar en unos sentimientos, cuya fal
sedad conocen interiormente í 

No se me diga para destruir 
lo que hemos afirmado del respeto 
que tenian los Paganos al Tem
plo de Jerusalen , que solo iban á 
ci por mera cnriosidad. Si no hu
biesen tenido otro motivo que estej 
ni hubieran rogado ai Dios de los 
Israelitas, ni ofrecido sacriñeíos. 

Tampoco.se puede decir que 
Filón y Josepho afirniáron todo esto 
sin fundamento , sino movidos so
lamente de un zelo que los arreba
taba por la gloria de su nación; pues 
vemos que nombran ios Emperado
res y conquistadores.,, que fuéron á 
visitar la casa del Señor , señalan 
el tiempo que residieron en Jerusa
len , citan sus edictos que man
daban hacer oración y sacrificios. 
Es necesario , pues, convenir en que 
el poder del verdadero i;ios , que 
se manifestaba en favor ; de . los Ju-

díos? 

http://Tampoco.se


DE LOS TEMPLOS. I45 
dios, los movió á dar estos pasos 
de tanta edificaciónaunque tan po
co durables. 

¡Ah !. ¡Quántos mundanos en el 
seno mismo de Ja verdadera Re l i 
gión imitan á aquellos grandes hom
bres del Paganismo ! Vienen á nues
tros santos Templos , hacen oración 
y ofrendas, sin dexar sus perver
sas inclinaciones, y sin renunciar los 
ídolos que adoran dentro de su 
Corazón. 

C A P I T U L O V I L 
• j j ^ y i t " : ' ! : "• • : ' J [ . , • \ f , 

E l Templo de Jermden , los de los 
Paganos , y las Iglesias de los Chris-
fíanos , eran asilos seguros para los 
que bahian cometido algún crimen. Re~ 

vocación de este privilegi& por el , 
abuso que de él se hacia, 

C o m o los Templos son casas 
de oración y de sacrificios , en don
de se juntan los hombres, para in
vocar á la Divinidad , mitigar su ira, 

lom. I , ^ 
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é implorar su misericordia , no es 
extraño , que los que han tenido 
la desgracia de cometer algún cri
men , hubiesen hallado siempe en 
los lugares santos un asilo seguro 
contra los procedimientos de la jus
ticia. , 

Ninguna cosa mas regular, que 
el que los desgraciados , que por 
acaso, ó por flaqueza se habían 
hecho reos de algún crimen , se 
viesen seguros en un lugar , en don
de los mayores pecadores, arrepin
tiéndose i no imploran en vano la 
clemencia del Señor irritado. (Des
de luego se advertirá, que esto no 
es así hablando de los Templos de 
los Paganos.) . , 

El privilegio de refugio para ios 
delinqüentes pasó de los Hebreos á 
los Griegos , y de estos á las Iglesias 
de los Christianos. Este es el orden 
que guardaremos en todo este ca-

pltlEl' Templo , pues' de Jerusalen 
era un asilo seguro para los dehn-

qiien-
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qüentes* ^Quáles eran estos delin-
qüentes i Aquellos que habían co
me tido algún crimen por acaso ó fla 
queaa , y no aquellos que le ha
bían cometido con malicia y desig
nio premeditado. L a Escritura nos 
da pruebas convincentes de estas 
dos proposiciones. 

Dios , cuya misericordia es infi
nita, que no quiere la muerte del 
pecador, sino su conversión , no 
contento con abrir á los delinquen-
tes un asilo en el Templo de Jeru-
salen , había también expresamen
te ordenado que hubiese un gran 
número de ciudades , donde pudie
sen refugiarse sin el menor temor 
de la justicia humana. Así se expli
ca sobre esta materia , hablando con 
Moyses en las llanuras de Moab á 
lo largo del Jordán. 

^De todas las ciudades que dic-
„reis á los Levitas, habrá seis en-
^tre ellas, que servirán de refugio 
„á los fugitivos, para que aquel que 
«hubiere derramado la sangre de al 

K 2 ,>%ui 
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„2un hombre, pueda retirarse a 
„ellas t y además de estas seis ha-
^brá otras quarenta y dos, es de-
„cir , q.ee habrá quarenta y ocho 
• jcon sus arrabales. Luego que hu-
*,biercis pasado el Jordán , señalad 
•,las ciudades que deberán servir de 
Refugio á los fugitivos que derra-
',maren contra su voluntad la sangre 
•'de algún hombre Habrá tres 
$de la parte de acá del Jordán , y 
„tres en el país de Canaan. . . E i 
',fugitivo permanecerá en la ciudad 
^adonde se hubiere refugiado has-
"ta la muerte del Sumo Sacerdote, 
'•que hubiere sido consagrado con 
„el oleo santo (í).„ 

Ante todas cosas es necesario 
advertir, que estas ciudades de re
fugio estaban comprehendidas en el 
número de las que se habian con
cedido á los Levitas; por lo consi
guiente eran unas porciones consa-

[i) L ib . Num. cap. 35. v, <>. 
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gradas al Altar, ciudades santas se
paradas de las demás por el objeto 
á que se destinaban: y esta es la 
razón porque solo á ellas fué con
cedido el derecho de asilo. 

En segundo lugar, se ve por las 
palabras del mismo Dios , quales 
eran los delinqüentes que tenían de
recho de refugiarse en estas ciuda
des , y podian contarse seguros. 
No eran indiferentemente toda suer
te de delinqüentes: Dios no quiso 
llenarlas de malvados , ni de pre
varicadores voluntarios de su Ley. 
Es muy extraño que algunos hayan 
pensado que pudo ser el lugar san
to, refugio pára los que son el azo
te de la sociedad. Los homicidas 
involuntarios, esto es, aquellos que 
por acaso y contra su voluntad ha
bían vertido la sangre de algún honv 
bre, eran los únicos que podian refu
giarse allí. Este es el solo crimen, que 
Dios exceptuó del rigor de las leyes. 

En quanto á los homicidas vo
luntarios , bien lejos de hallar segu-

K 3 n-
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ridad en las ciudades señaladas; el 
Templo y aun el mismo Altar no 
les libraban del castigo que mere-
cia su crimen. Así lo declara Dios 
expresamente en el libro del Exodo. 

,,Si alguno matase á su próximo 
„de caso pensado , y le hubiere 
„puesto asechanzas 5 le arrancareis 
„aun de mi Altar , para hacerle mo-
„rir (k).„ 

Dios no quería, según esto , que 
el lugar santo,. ni aun el Altar mis
mo , sirviesen de asilo seguro á los 
prevaricadores voluntarios de su ley, 
para aquellos , es á saber , que ha
blan cometido voluntariamente un 
homicidio. En vano se acogían al 
Templo, en vano se asían de los 
Altares 5 pues mandaba los arranca
sen de allí para hacerlos padecer 
el suplicio que merecía su crimen. 

L a 

(k) Si quis per industriam occiderit proxi-
mum suum , ab Altari meo evelles eum, 
ut moriatur. Exod. cap. 2 1 . v. 14. 
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L a Escritura nos da un cxcmplo 
grande de tan justa severidad. 

Joab había derramado la sangre 
de dos Príncipes ¡Ilustres : y estan
do ya David con un pie en el se
pulcro , é inspirado sin duda por el 
Señor , que no quiere que el ho
micida voluntario quede impune, 
encargó á su hijo Salomón , que es
taba para subir al trono , castiga
se á aquel homicida según el rigor 
de la ley. 

Joab conociendo el daño que 
le amenazaba , quiso salvarse en el 
Templo, y puesto al pie del Altar, 
se abrazó con él creyéndose segu
ro en este lugar inviolable. Banayas, 
comisionado por el Príncipe , entró 
en el Templo, y temiendo profa
nar el Altar , si executaba las 
órdenes que se le habían dado, man
dó á Joab que saliese: rehusó és
te obedecer , y respondió , que no 
saldría , juzgando que se libraba del 
castigo á la sombra del Altar. Pe
ro se engañó , porque pagó sus ho-

K 4 mlm 
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suicidios .voluntarios al pie del mis-
mo Altar. 

No debe estrañarse execucion 
tan sangrienta en el lugar santo, 
porque asi lo mandaba expresamen
te ia ley de Dios, en el libro 3 . 
de los Reyes, en donde se lee : „E1 
^Tabernáculo y el Altar de ningún 
?,modo servirán de asilo seguro al 
„hombre , que derramó, de caso 
„pensado, la sangre de su próxí-
5,mo (]). 

Pasemos ahora á los Templos de 
los Paganos. He dicho que el de
recho de asilo para los delinqiien-
tes ^ pasó del Templo de Jerusa-
kn á jos de los Griegos. Añado 
que usáron de este derecho, lle
vándolo al exceso. 

Como aquellos idólatras tenían 
gnmdes ideas de sus Templos, te
mían violarlos y ofender á sus Dio
ses , si arrancaban de ellos á los 

de-

(1) L ib . 3. Reg. cap. 2. v. 28. 
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delinqüentes, que á ellos se habían 
íefugiado. Este respeto ciego era 
el que los obligaba á mirarlos co
rno asilos seguros, aun para aquellos 
que habían cometido los mas hor
ribles crímenes. ¡Ciertamente hacían 
un grande honor á sus Dioses juz
gándolos protectores de los mas in
signes malvados! 

Con esta loca persuasión los nie
tos de Hércules levantaron en Ate
nas un Altar á la Misericordia , en 
donde los mayores delinqüentes ha
llaban un asilo seguro contra los 
procedimientos de la justicia. 

Pero por mucho que se hayan 
excedido los Paganos en extender 
este privilegio , esto no debe ad
mirarnos : porque los Dioses que 
adoraban en sus Templos, podían 
autorizar estos abusos : tributaban 
honores divinos á hombres que ha
bían consagrado con sus exemplos 
los homicidios , los incestos , los 
desórdenes mas vergonzosos. Y así 
teman algún motivo para creer , que 

aquc-
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aquellas pretendidas divinidades pro-
tegian á los que eran reos de se
mejantes crímenes : y á la verdad 
todos los malvados que se refugia
ban á sus Templos , tenían dere
cho para esperarlo todo de aque
llos Dioses, á quienes habían imi
tado., 

¡Pero quánta diferencia hay de 
los Templos de los Paganos á los 
nuesíros! ¡ De los Dioses que ellos 
reverenciaban al Dios que nosotroi 
adoramos! Tributaban honores á es
tatuas de piedra y de madera. Dio
ses que se habían hecho infames 
por sus desórdenes , y detestables 
por sus crueldades. Nosotros adora
mos un Dios , que es el origen 
de toda pureza , cuya misericordia, 
y toda£ las demás perfecciones son 
infinitas : un Dios que condena has
ta los malos pensamientos y deseos 
criminales. 

Convengo sin embargo, en que 
nuestras Iglesias, del mismo modo 
que los Templos de los Paganos, 

fué-
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fueron en algún tiempo asilo , don
de ciertos delinqüentes estaban se
guros : y de donde no era permi
tido sacarlos violentamente para cas
tigarlos según el rigor de las ieyes. 

Grandes Emperadores han man
tenido este derecho de asilo por res
peto , sin duda, á la casa del Se
ñor : Graciano , Valentiniano, Teo-
dosio el Grande , Honorio , y Teo-
dosio el Joven, establecieron penas 
contra los que extragesen violenta
mente á un hombre de la Iglesia, 
donde se habia refugiado (m). 

Pero no tardaremos mucho en 
ver los abusos que ocasionó este 
privilegio, que se extendía á un mi-
mero bastante grande de delitos. 
Los Emperadores, Tiberio y Anto-
nino hablan abolido el derecho de 
refugio en los Templos de los Pa
ganos : los Emperadores Christianos 

mo-

(m) Cod. Justin. lib. i . tit. 12. lib. 6. 
tit, 29. 
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moderáron el de las Iglesias, y ex
ceptuaron de el ciertos crímenes. 

Andando el tiempo todavía hi
cieron mas , abolieron del todo es
te privilegio. En efecto las leyes hu
manas fundadas sobre la Ley divi
na f no debían ser despreciadas por 
Jos malvados , que habían merecido 
ser condenados con el mayor rigor. 
Nosotros respetamos las causas, que 
obligaron á concederá nuestras Igle
sias el derecho de refugio 5 pero no 
podemos menos de probar las ra
zones que obligáron á suprimirlo. 

Nuestros Templos á la verdad 
son asilos seguros , según el espí
ritu de la Religión ; ^pero para qué 
especie de gentes ? Para los justos, 
que se juntan en ellas , á adorar al 
Señor en espíritu y verdad , para 
darle gracias por los favores reci
bidos , y pedirle los auxilios que 
necesitan para continuar fielmente 
en su servicio. Son también asilos 
para los pecadores contritos y hu
millados , que vienen al pie del Tro

no 
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no á implorar la clemencia de Je -
su-Chiisto , solicitando con lágrimas 
su perdón , pedirle asimismo con 
ahinco la gracia para vencer sus pa
siones , como para vivir en su santo 
amor, y perseverar en él hasta el 
fin de su vida. 

Sin embargo de lo quaí nuestras 
Iglesias no deben ser , ni serán ja
más retiros seguros, para aquellos 
miserables, que se arrojan á come
ter un delito con la esperanza de 
la impunidad, y que vienen á ellas, 
no para llorar humildemente sus pe
cados , sino para despreciar con in
solencia la severidad de la jusdcia. 

^ Qué idea formaríamos de nues
tras Iglesias, si pensásemos honrarlas 
dexando en ellas un malvado , que 
tiene todavía las manos teñidas, y 
para decirlo as í , humeando con la 
sangre de su hermano : un ladrón, 
un adultero, un incestuoso , un in
fame? ¡Ah! ^No seriamos nosotros 
mas ciegos que los mismos Empe
radores Paganos, que quitáron es~ 

te 
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te privilegio á los Templos de sus 
falsos Dioses ? ¡ Nosotros protegeria-
mos á los que Dios quiere que sean 
castigados! 

A la verdad no podemos tener 
tan alta idea como se merecen nues
tras Iglesias, ni mirarlas con todo 
aquel respeto que les es debido; 
debemos contar con la Clemencia 
y tierna misericordia de Jesu-Chris-
to que asiste en nuestros Taberná
culos : nunca esta confianza podrá 
ser excesiva , porque su misericor
dia y su poder no tienen límites. 
^ Pero cómo debemos corresponder 
á estas grandes ideas? ^Quándo ha
brán de esperarse los preciosos efec
tos de la bondad , que venimos á so
licitar á nuestros santos Templos^ 
Quando asistimos á ellos con reco
gimiento, con modestia, con piedad, 
con un sincero dolor de nuestros pe
cados. 

Estos son los que consiguen un 
asilo seguro en nuestras Iglesias, y 
los que pueden, hallar gracia delan-
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te del Señor j pero no aquellos que 
quebrantan voluntariamente las le
yes divinas y humanas. 

En el Evangelio leemos que nues
tro Señor arrojó del Templo de Je-
rusalen álos mercaderes, que vendían 
en él las cosas mas necesarias á los 
sacrificios , añadiendo que su casa 
era casa de oración , y no cueva de 
ladrones. <Cómo podriamos noso
tros pensar , según esto , que nues
tras Iglesias , que son mucho mas 
santas, pudiesen servir de asilo se
guro á los malvados, infamados con 
los mas detestables crímenes > 

C A P I T U L O V I H , 

De los vanos esfuerzos que hizo J u 
liano Apostata , fara reedificar el 

Templo de Jerusalen, 

A n t e s de hablar de los Vanos 
intentos, que hizo Juliano Apósta
ta , para reedificar ei Templo de Je-
rusalen , y de las causas que á es

to 
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to le movieron j me ha párecido 
debía hacer algunas reflexiones pre
liminares , y delinear el retrato de 
este famoso enemigo de los Chris-
tianos. Espero que el lector no se dis
gustará de esta especie de digresión. 

Dios saca freqüentemente su glor 
ria de los esfuerzos que los hom
bres hacen para obscurecerla : hace 
brillar la verdad de su doctrina en 
los mismos acontecimientos que pa
recen mas á propósito para destruir
la. Como muda quando quiere los 
lobos en carneros 5 así también per
mite algunas veces que los corde™ 
ros se muden en lobos rapaces. De-
xa obrar por algún tiempo á los 
apóstatas é impíos , que después de 
haber gustado el don de Dios, y de 
haber sido iluminados con la luz 
del Evangelio , se vanaglorian de 
blasfemar contra el ser supremo , y 
de combatir las verdades que has
ta entónces creían. 

El reyno de estos miserables no 
es duradero: Aquel que manda á los 

vien-
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vientos, y á las tempestades los detiene 
en su carrera sacrilega 5 el poder con 
que se hallan , que tanto los engríe, 
tiene sus límites, como el de los 
Magos de Egipto. Está fixado el tér
mino de sus imposturas y de su im
piedad j quando han llegado á él, 
confiesan á pesar suyo que erraron. 

Es verdad que aquellos infeli
ces que osaron levantarse contra 
Dios y su santa Religión , hacen to
dos los esfuerzos posibles para ar
rastrar á los demás ^ su abomina
ble partido 5 y se emplean en hacer 
muchos males, mientras duran los; 
dias de su pretendido triunfo. Qui
tan al Señor muchos adoradores: 
afligen y persiguen á los justos que 
están firmes en la fe , atemorizan 
á los débiles , y animan á los li
bertinos. 

La incredulidad fácilmente hace 
progresos^ los que quieren perpe
tuar sus crímenes tienen interés en 
no creer nada 5 abrazan gustosos el 
partido de combatir una Religión 

T o m . I . L que 
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que enfrena todas las pasiones. E l 
corazón, mas bien que el entendi
miento , es el que pronuncia aque
llas palabras necias : „ N o hay 
„Dios (n).„ 

En el delirio de la pasión , y 
no baxo el imperio de la razón , es 
quando desconoce el impío la di
vinidad , de la que todo él está in
vestido. Los incrédulos se juzgan se
guros durante su vida , pero en la 
muerte son hombres perplexos; to« 
da su pretendida seguridad se des
vanece , quando se ven en aquel mo* 
mentó terrible. 

Si los incrédulos hacen tanto mal 
con sus perniciosos exemplos , sus 
discursos atrevidos y sacrilegos, sus 
discursos seductivos por la sutileza 
de los razonamientos con que obs
curecen sus impiedades y sus blasfe
mias 5 i, qué daño no hará en el Chris 

tia-

(n) Dixit insipiens in corde suo: Non est 
Deus, Psalm. $2. 



D E tos T E M P L O S . 163 
tianísmo un Soberano, que le abona 
por entregarse al culto impío de los 
ídolos? i Un Soberano que conde
na públicamente nuestra santa Re
ligión, que emplea su autoridad en 
extinguirla, para levantar sobre sus 
ruinas el Paganismo í 

^Quc no se deberá temer de su 
poder ? ^ Si hace Mártires , no hace 
también Apóstatas? <Si sus edictos 
sangrientos no intimidan á los Chris-
tianos firmes en la fe , no alteran 
también á los que fluctúan en ella? 
5Y qué sucede entonces ? Mien
tras que la Religión Christiana tie
ne pérdidas , el Paganismo reci
be nuevos acrecentamientos. Mien
tras que los Christianos huyen y se 
ocultan , los Paganos se manifiestan 
con arrogancia. Sus Templos están 
abiertos, los nuestros cerrados, nues
tro dolor es su triunfo. 

Tal fué el estado del Chrisrianis-
mo, durante el poco tiempo, que 
reynó Juliano Apóstata. Digo poco 
tiempo, porque Dios aceleró el cas* 

L 2 ti-
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tigo de su apostasía, y los vanos es
fuerzos que había hecho , para des
truir la Religión Christiana. 

L a persecución que suscitó, opsio-
no grandes ventajas á los Christianos, 
que estaban, según San Pablo, array-
gados , y cimentados en la fé: los 
unos alcanzaron la corona del mar
tirio , los otros se consoláron, y for
talecieron con los grandes prodigios 
que Dios obró en favor de nues
tra santa Religión , cuyo triunfo con
fesó este monstruo , espirando mi
serablemente. 

Para dar en este lugar una idea 
exacta de Juliano, y pintar el genio, 
los atentados, las impiedades , y la 
muerte trágica de este monstruo, 
que habia conspirado á la ruina del 
Ghristianísmo , tendría yo necesidad 
de aquel zelo , y de aquel fuego 
noble que brilla en los discursos de 
San Gregorio Nacíanceno contra es
te Apóstata. Pero la sublimidad de 
este elocuente Padre de la Iglesia ex
cede mis facultades : y por orra par

te 
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te estaría fuera de su lugar en una 
relación histórica. Me contentaré, 
pues , con dar una idea de ella , se
gún lo que pide la simplicidad de 
la historia. 

Libre Juliano de la muerte que 
le amenazaba juntamente con su her̂  
mano Galo , por el socorro y amis
tad de Constancio , profesó el Chris-
tianismo por espacio de veinte años. 
Su vida parecía austera y cxemplar: 
tenia talento , y se aplicaba mucho 
al estudio , desprendido, al parecer, 
de los atractivos y grandezas del 
mundo , habia entrado en la cla
se del Clero. Le ordenaron Lector, 
y se creyó capaz de poder explicar 
los Libros sagrados. Así se formó á 
]a sombra de los Altares , este mons*' 
truo que habia de despedazar el re
baño de Jesu-Chrísto , este tirano 
que habia de derramar la sangre de 
los Christianos, el mas furioso ene
migo de la Religión. ¡Oh Dios mió, 
quán incomprehensibles son vuestros 
juicios! 

L 3 Mu-
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Muchos Padres de la Iglesia, y 

muchos Historiadores aseguran, que 
Juliano ocultaba baxo el velo de la 
hipocresía sus malos designios , y 
perversos sentimientos en el tiempo 
mismo 7 que profesaba públicamen
te el Christianismo. Lo que acabó 
de perderle, fué. el trato con los Pi-
lósofos^, y principalmente con Máxi
mo de Efeso r con el qual tuvo amis
tad muy estrecha. 

Los. Filósofos de aquellos tiem
pos se aplicaban casi todos á la Ma
gia. Esta falsa ciencia fué del gusto 
de Juliano , y habiéndose aplicado 
á ella hizo en él funestos progresos, 
según lo que confiesan sus mismos 
panegiristas. Libanio asegura , que 
sabia lo que pasaba en oriente y oc-» 
cidente con la ayuda de los Demo
nios, con quienes tenia comercio. 

Por consejo de Máximo de Efe-
so renunció secretamente el Chris
tianismo, digo secretamente porque 
temia á Constancio. Para declarar su 
apostasía , esperaba ser ensalzado 

án-
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antes al imperi©, como Máximo se 
lo habla anunciado. 

Después que Constancio le de
claró César , pasó á las Calías con 
un exército , en donde dió pruebas 
de su valor. Sitió la mayor parte de 
las ciudades, alcanzó famosas victo
rias , y penetró hasta Paris, donde 
se detuvo un invierno. 

En fin ascendió al imperio, y en-
tónces fué quando se declaró abier
tamente enemigo de los Christianos, 
á los que llamaba , por irrisión , Ga-
lileos. 

Juliano no reynó sinô  veinte me
ses j pero en este corto tiempo hizp 
todos los esfuerzos que podia inspi
rarle el infierno para aniquilar el 
Christianismo. Leyes injustas, edic
tos sangrientos, amistades estrechas 
y oficiosas con los enemigos de los 
Christiahos , todo se empicó con fu
ror , y esto llevado al último térmi
no , todo fué inútil, porque^ todo 
fué transtornado por el brazo inven^ 
cible del Todo-poderoso ; que se 

L 4 bur-
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burla de los proyectos del impío. 

El mismo Juliano confesó á la 
hora de su muerte , que había sido 
vencido por el Dios de los Christia-
nos , y blasfemando de sus Dioses, 
tributó vasallage al poder divino, 
que con osadía habia despreciado 
durante su reynado* 

Ninguna cosa prueba mejor el 
aborrecimiento que este apóstata te
nia á los Christianos, que la ley que 
publicó , prohibiéndoles estudiar las 
letras humanas, y los autores Pa
ganos. Ya antes les habia prohibido, 
según refiere Ammiano, el enseñar 
la Gramática , la Retórica , y aun 
la Medicina (o). 

Como era un Príncipe dotado 
de entendimiento , alegaba razones 
para justificar estas leyes injustas; 
pero no tenian otro objeto que el de 
hacer escarnio de los Christianos. 

Decia primeramente que losChris^ 
tia-

(o) Ammian. lib. 32, pag. 222. 
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tianos no debían estudiar á Home
ro y Horado, porqae no querían 
adorar sus Dioses. Así dexaba á su 
elección, ó leer los Poetas, adoran
do los Dioses que los Poetas cele
braban , ó ir á sus Iglesias á expli
car á Mateo y Lucas. Decía en se
gundo lugar , que los Christianos 
no deben buscar , sino la simplici
dad de la fe, y dexar el estudio de 
las letras humanas á los que siguen 
la religión Griega, ó lo que es lo 
mismo, siguen el Paganismo. 

Probando claramente con estas 
leyes injustas, que no tenia razón 
sólida > con que responder á las ob
jeciones de los Christianos instruidos. 
Temia las armas que suministra la 
Religión estudiada y meditada 5 y 
por lo mismo quería también que 
ignorasen todas las extravagancias 
del Paganismo. Estas eran las ver
daderas razones que le habían per
suadido á prohibir el estudio á los 
Christianos. 

No se contentó con todas estas 
pre-
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precauciones ridiculas , publicó un 
edicto para restablecer la idolatría 
en todo su imperio. Los Templos 
de los Christianos se cerráron , y los 
délos Paganos se abrieron. L a Cor
te imperial y dice San Juan Chrisos-
tomo , se componía de Filósofos, de 
Sacrificadores , Magos, Encantado
res, Adivinos, y de hombres per* 
di dos (p). 

Comprueba el encono de Julia
no contra la Religión christiana el 
pasage siguiente. El Emperador Cons
tantino después de la aparición céle
bre de la Cruz , que habla visto en 
las Galias, mandó hacer un hermo
so estandarte , en que estaba repre
sentada esta señal venerable á quien 
llamaban Labarum. Este grande Em
perador hacia que se llevase en la 
vanguardia del exército , para animar 
sus tropas. Juliano , pues, enemigo 
de la Cruz, hizo mudar esta glo
riosa divisa. E l 

(p) Chrisostom. in Gent. pag. 6 7 5 . 
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E l Conde Juliano , su tío mater

no , habiendo sabido que Bonozo y 
Maximiliano , Generales del exérci-
to , no habian mudado los estan
dartes , y que llevaban siempre^ la 
Cruz sobre sus vanderas , los hizo 
atormentar cruelmente , y persistien
do en llamarse Christianos, los con
denó á muerte , j les grangeo la 
gloria del martirio. 

Juliano por su parte hizo mo
rir un gran número de Christianos, 
y jamás reprimió el furor de aque
llos que los asesinaban. L a perse
cución no fué larga , porque su rey-
nado fué corto pero causó mucho 
daño : la idolatría se extendió ^hizo 
rápidos progresos, y se aplaudiéron 
por algún tiempo sus triunfos sacri
legos. 

El aborrecimiento que Juliano 
tenia á los Christianos , le obligo 
también á conceder su protección a 
los Judíos errantes y dispersos. Es
to fué lo que le hizo emprender el 
temerario proyecto de reedificar su 

r Tem-
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Templo. Aunque no profesaba mas 
indinacion á la Religión de los Ju
díos , que á la de los Christianos; 
de esta suerte se prometía reducir
los á un muy corto número, después 
de haberse servido de ellos para 
arruinar los Christianos (q). 

Los Judíos , según advierte San 
Ambrosio (r), hacían los mayores 
esfuerzos para merecer la protección 
de este Apóstata , y valerse del 
aborrecimiento que tenia á los Chris
tianos. Con este intento pusieron 
fuego á la grande Iglesia de Alexan-
dría, á dos de Damasco, y á mu
chas otras en diferentes lugares. 

Juliano, como hábil políticoé 
hipócrita refinado, dice en una de 
sus cartas, que quiere reedificar el 
Templo de los Judíos en honor de 
Dios, á quien estaba dedicado. Se 
vio Jisongeada esta nación ciega y 

er^ 

(q) Sozomen. 631 . 
(r) Ambros. epist. 17. 
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errante, resucitó su áninío , hasta 
entonces abatido. Los Judíos argu-
Hosos con esta protección del Em
perador , dieron parte á todos sus 
conciudadanos de tan feliz novedad. 
Se les vio venir de todas partes del 
mundo apresuradamente para con
tribuir á esta grande obra. Su co
razón los hacia caminar con ardor, 
y emplear pródigamente sus rique
zas en esta obra. 

Los Historiadores aseguran , que 
hablan hecho palas, azadones y es
puertas de plata. En este estado ha
dan escarnio de los Christianos lle
gando hasta el extremo de amena
zarlos (s). San Cirilo, que á la sa
zón era Obispo de Jerusalen , ins
truido de la profecía de Daniel, y 
de lo que Jesu-Christo había anun
ciado , se burlaba de su empresa. 
E l éxito confirmó su locura. 

Am-

(s) Teodoret. iib- 3. pag. 653. Rtxffin. lib. 
10. pag. i jó . Socrat. lib. 3. pag. 195. 
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Ammiano pretende, que Julia

no, el Héroe de este Historiador, que 
tuvo la debilidad de tributarle los 
mas excesivos elogios, formó el pro* 
yecto de reedificar el Templo de 
Jcrusalen, por dexar á la posteri
dad un monumento ilustre , y me* 
morable de su reynado (t). 

Acerca de este punto piensa San 
Juan Chrisóstomo , que este Em
perador impío , queria hacer vana 
la sentencia pronunciada por Jesu-
Christo , de que jamás el Templó 
seria reedificado. Esperaba con esto 
poderse mofar con razón de los 
Christianos , y arruinar el Christia-
nismo (v). El sentimiento de este 
juicioso Padre de la Iglesia parece 
mas bien fundado que el de A m 
miano. 

Sea lo que fuere , todos los es
fuerzos de Juliano quedaron vanos. 

Dios 

(t) Ammian. lib. i3.pag. 237. 
(v) Chrisostom, in Jud. pag. 435. . 
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Dios le confundió, é hizo admirar 
su poder con prodigios, que forzá-
ron á este Apóstata del mismo mo
do que á los Judíos á abandonar 
aquella temeraria empresa. De es
tos prodigios dan testimonios los au
tores mas graves de aquellos tiem
pos , y aun los mismos Paganos (x). 

En vano protegía Juliano á los 
Judíos , en vano se habia ligado con 
ellos , para hacer grandes prepara
tivos , en vano habia dado á Alipio, 
uno de sus mas íntimos confidenr 
tes , la superintendencia de los tra
bajos para la construcción del fa
moso edificio , que habia sido des
truido por órden del Cielo (y). Des
de el momento en que dieron prin
cipio á la obra, se sintieron gran

des 

(x) Theodoret. Ruffin. Socrat. Histor. Gre-
gor. Naz. Orat. 4. p. 111. Ambros. epist. 
40.11. 12. Chrisostom. tom. $. p. 753. A m -
mian. lib. 23. pag. 237. 

(y) Ju l i . epist. 25. Atnmian. lib. 23. pag. 
237. 
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des temblores de tierra, que hiclé^ 
ron perecer á muchos Judíos: tor
bellinos de fuego consumían los 
materiales. 

Así la empresa de Juliano, uni
do con los Judíos, no sirvió , sino 
para verificar la profecía de Jesu-
Christo , que había anunciado , no 
quedada piedra sobre piedra. En 
efecto este fuego encendido por la 
venganza divina , consumió hasta las 
ruinas del Templo que habían que-« 
dado sepultadas en la tierra. 

A mas de este prodigio se de-
xó ver en el Cielo una Cruz de luz 
mas brillante, que la que había apa
recido á Constantino. Esta maravi
lla confundió á Juliano, que se de
claraba enemigo de la Cruz del mis
mo modo que los Judíos. 

Descubrió Dios también un te
soro precioso á los Christianos. Co
mo los obreros baxaban con cuer
das á una caverna llena de agua, 
halláron. cavando , en los cimientos 
el Evangelio según San Juan , en-

vuel-
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vuelto en un lienzo finísimo , sin 
que por eso estuviese maltratado. 

Viendo Juliano todos sus pro
yectos confundidos ¡ que no servían 
sus esfuerzos sino para verificar el 
Oráculo del Salvador en orden al 
Templo de Jerusalen , los Judíos 
confusos ¡ precisados á abandonar 
la reedificación de su Templo , á 
pesar de la protección é inmensas 
riquezas que tenían, debería dexar 
de aborrecer y perseguir á los Chris-
tianos, Pero este vifApóstata había 
inerecído ser abandonado de Dios. 
Solo quando estaba espirando, es 
quando confesó , aunque inútilmen
te, su Divinidad. 

Dios hizo también un milagro 
grande , para que conociera la va
nidad de los ídolos , y la extrava
gancia del Paganismo. Las reliquias 
del Mártir San Babii depositadas en 
Un sepulcro en el arrabal de Daphne, 
hicieron callar el Oráculo del De
monio. En vano Juliano sacrificó á 
Apolo cerca de una fuente que le 

Tom. I . M es-
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estaba consagrada: en váno le con
sultó , el Oráculo estaba mudo , y 
supo por sus mismos Sacerdotes que 
la presencia de las preciosas re
liquias de un mártir era lo que des
agradaba á sus Dioses (z). 

Entonces aquel Príncipe, deses
perado con el silencio del Orácu
lo , mandó á los Christianos lleva
sen á otro lugar las reliquias del 
Santo Mártir. <Pero qué logró con 
eso ^ Bien lejos de deshonrar la Re
ligión Christiana, ocasionó una bri
llante translación , que fué la prime
ra que se hizo en la Iglesia , y tu
vo el dolor de ver que los Chris
tianos de Antioquía la celebraban 
en su presencia con una pompa ex
traordinaria , oyéndolos cantar con 
alegría de su corazón aquellas pa
labras del Salmo 96. „Que todos 
„los que adoran Dioses de madera 

de piedra, y ponen su confian
z a en los vanos ídolos, sean para 

ŝiempre confundidos.,, Ga-
' (z) S. AugustT Socrat. Sozomen. Theodor. 
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Galo que era Christiano y her

mano de este Emperador Apóstata, 
quiso manifestar por medio de un 
monumento público la veneración 
que profesaba á San Babil. A este 
fin hizo que se edificase una Igle
sia cerca del Templo de Apolo , y 
mandó depositaren ella las reliquias 
del Santo Mártir. ^Qué es lo que 
entónces sucedió ? Cayó fuego del 
Cielo sobre el Templo de este fal
so Dios, y reduxo á cenizas el Tem
plo y el ídolo. 

Después de todas estas maravp 
lias debia reconocer Juliano el po
der manifiesto de la Religión Chris-
tiana, y por consiguiente su Divi
nidad. Debiera conocer la vanidad 
y la nada de sus ídolos , mandar 
destruir sus Templos, y abrir los 
de los Christianos. Pero semejante 
á Faraón, los prodigios mas admi
rables que debían contribuir á con
vertirle , no sirvieron sino para en
durecerle mas, y obstinarse en la 
idolatría. Continuó , pues , su furor 

M z con-
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contra los Christianos , y después 
de haberlos perseguido por espacio 
de los veinte meses que duró su 
reynado , y de haber probado to
dos los medios para aniquilar nues
tra santa Religión , pereció misera
blemente en la Frigia en el año de 
363 , teniendo solo de edad 32 años. 

Se dice , que sintiéndose heri
do mortalmente , llenó sus manos 
de su propia sangre, y la arrojó acia 
el Cielo pronunciando estas palabras 
de desesperación : ^venciste Galileo? 
-5,venciste.„ Añaden que blasfemó 
después de sus Dioses, porque le 
abandonaban. <No era esto confe
sar que habia abandonado la verdad 
por seguir la mentira? 

Por desgraciada que haya sido 
esta muerte, no debe sorprender
nos í así debia acabar aquel indig
no Apóstata , que no habia usado 
de su autoridad , sino para perse
guir á los mas fieles siervos de aquel, 
que hace los Emperadores y los 

ReyeS- HIS-
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H I S T O R I A 
DE LOS 

T E M P L O S . 

T E R C E R A P A R T E . 

De las Iglesias, 

.abiendo llegado al objeto 
principal de mi obra , dudé si daria 
una idea sumaria de esta tercera par
te , pero como comprehende un 
grande número de capítulos , me 
pareció que aun el extracto mismo 
seria enfadoso á los Lectores. Esto 
es lo que me obliga á remitir á la 
tabla de capítulos á los que quie
ran saber anticipadamente los asui> 
tos de que voy á tratar. 

M 3 C A -
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C A P I T U L O 1. 

De los lugares donde se congregaban 
los primeros Chrlsítanos á orar, 

y ofrecer el Sacrificio, 

'espues de la Ascensión de 
Jesu-Christo , se juntaron los prime
ros Discípulos en el Cenáculo á orar: 
no se hallaban en aquel lugar sino 
los Apóstoles, la Virgen Santísima 
Madre de Jesús , algunos Discípu
los , y algunas santas mugeres. Pe
ro después de la venida del Espíri
tu Santo, el numero de Discípu
los del Salvador se aumentó consi
derablemente. Dos Sermones de San 
Pedro convirtieron ocho mil Judíos. 

Como el establecimiento de la 
Religión Christiana era obra de Dios, 
ningún obstáculo podia oponerse á 
sus rápidos progresos. Se vió , se« 
gun había anunciado el sabio Ga
ñí a lie i , que la doctrina de Jesús Na
zareno hacia en poco tiempo gran

des 
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des progresos, á pesar de todos los 
esfuerzos del universo , conjurado 
contra ella. Bien pronto no solo la Ju-
dea, sino también la Antioquía , Co-
rinto, Roma , y las mas grandes ciu
dades oyeron á los Apóstoles , se sin
tieron conmovidas de sus discursos, 
sometiéndose al yugo del Evangelio. 

San Lucas habla de los princi
pios del Christianismo , y asegura 
que habia ya en ellos una multi
tud inmensa de Christianos. <Quán-
to mayor seria el número , luego 
que los Apóstoles dispersos anun-
ciáron el Evangelio^ Luego que vo
laban , por así decir , á los paises 
mas distantes , predicando la doc
trina de Jesu-Christo , la que con
firmaban á cada paso con visibles 
prodigios i para que así establecida 
su verdad ¡ convirtiesen por este me
dio á un sin número de creyentes. 

Ya se habia visto en otro tiem
po , que en el Egipto á pesar de 
la crueldad de Earaon y de su Cor
te , los Israelitas se multiplicáron , y 

M 4 He-

i i 
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1 legaron á componer un pueblo in
menso en la opresión de Ja servi
dumbre. Se vio en Jos primeros tiem
pos de la Iglesia , quando todavía 
estaba en la cuna, que se multipli
caban ios Discípulos del Salvador 
en la Judea y en otras partes del 
mundo, á pesar de todas las precau
ciones y amenazas , de todas las 
persecuciones de la sinagoga , y ba-
xo las mismas espadas de los tira
nos , que para destruir en su naci
miento esta santa Religión emplea
ban todos los suplicios , que podia 
inventar la rabia del infierno. 

Es necesario , pues, que nos re
presentemos como casi infinito el 
número de los Christianos, ya en 
el primer siglo de la Iglesia. Esta
ban dispersos , es verdad , según 
los lugares donde hablan recibido 
Ja fe 5 pero todos estaban unidos con 
el vínculo de la caridad, y de una 
misma doctrina ; no componían , co
mo dice San Lucas , sino un cora
zón y una alma. 

Y 
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Y perseveraban, según el mismo 

Evangelista en la doctrina de ios 
Apóstoles, en la oración 7 en la frac
ción del pan, <Pero dónde se jun
taban para escuchar las instruccio
nes , para orar 7 y dar á Dios el 
culto que le es debido í Esto es lo 
que vamos á examinar. 

Se puede decir que la primera 
Iglesia ó primer Oratorio de los 
Christianos fué el Cenáculo , donde 
se congregaron, después de la As
censión del Salvador. 

En este lugar fué donde todos 
pidieron á Jesu-Christo , que Ies en
viase su divino Espíritu , y donde 
recibieron la plenitud de sus dones 
preciosos. 

Esparciéronse los Apóstoles des
pués de la venida del Espíritu Santo 
por diferentes Provincias, y los Chris
tianos derramados por todas partes 
formaban un cuerpo considerable des
de el primer siglo. El punto que aho
ra habremos de tratar , será de qua-
les sean los lugares en que los fie

les 
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es se juntaban para el culto y ce
lebración de los sagrados misterios. 

Para dar , pues , en este asun
to una idea clara y precisa, es ne
cesario consultar la historia de los 
primeros siglos de la Iglesia , so
bre cuyo particular nos enseña: 

I . Que desde el establecimiento 
de la Religión Christiana hasta el 
año de 2 3 0 . no tuvieron los Chris-
tianos Templos públicos: sino que 
se juntaban en las casas de algunos 
fieles acomodados y fervorosos : es
tas casas hacian veces de Iglesias, 

Hubo también en este tiempo 
y después algunos Emperadores Pa
ganos , que les concedieron ciertos 
Jugares , para juntarse , y aun les 
diéron alguna propiedad. 

I I . Desde el año 2 3 0 . hasta el 
reynado de Constantino el Grande 
tuvieron Templos , pero todos fue
ron destruidos por el Emperador 
Diocleciano , uno de los mas crue
les enemigos de la Religión Chris
tiana. 

Ha 
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Ha sido necesario hacer estas ob

servaciones para entender los dife
rentes edictos de los Emperadores, 
aun de los Paganos en favor de los 
Christianos. Una vez sentados es
tos hechos históricos , no nos que
da que hacer mas que exponerlos 
con mayor extensión para darles 
mayor claridad. 

Digo , pues que hubo tres es
pecies de lugares, donde los fieles 
se congregaban desde que baxó el 
Espíritu Santo , hasta el reynado de 
Constantino el Grande 5 es á saber, 
las casas de algunos Christianos 
acomodados y fervorosos, las por
ciones de tierra que algunos Empe
radores Paganos les concediéron pa
ra celebrar sus juntas, los Templos 
que se les permitió construir des
pués del año 2 3 0 . y que mandó des
truir el Emperador Diocleciano en 
una horrible persecución que susci
tó á la Iglesia. 

Se ve por las Epístolas de San 
Pablo, que ios primeros Christia

nos 
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nos se juntaban en Ja casa de al
gún fiel de conveniencias y de pie
dad , de Jo que tenemos muchas 
pruebas : porque en la primera 
á ios de Corinto (a)7 dice este Após-
toJ: AquiJas y Prisciio , y Ja Igle
sia que está en su casa os saludan 
con mucho afecto en nuestro Se
ñor Jesu-Christo. 

En la Epístola á los Colosenses 
habla así: Saludad de mi parte á 
nuestros hermanos de Laodicea , á 
Ninfas, y la Iglesia que está en su 
casa (b). 

En su carta á Fiíemon saluda 
también á la Iglesia que está en su 
casa (c). 

^Qué es , pues , lo que entien
de San PabJo por Ja palabra Igle
sia ? Es claro, según estos pasages, 
comprehender los fieles que se con-

gre-

(a) i . Ad Corinth. c. 16. v. 19. 
(b) Epist. ad Coloss. c. 4. v. 15. 
(c) Epist. ad Philem. v. r. 
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gregaban en aquellas diferentes ca
sas. Así es que San Pablo llama 
siempre Iglesia á la Congregación 
de los fieles , pero no á la casa 
donde se congregan. Si se da este 
nombre á los lugares donde se jun
taban , es para denotar el uso sa
grado que se hacia de estos edificios. 

Diráseme que San Justino y Ter
tuliano murieron antes del año 2 3 0 . 
los que parece aseguran , que los 
Christianos en su tiempo ya tenían 
Iglesias. San Justino dice que sus 
asambleas se tenian en un lugar con
sagrado al culto divino (d). Tertu
liano refiere que los Discípulos del 
Salvador se juntaban en el Templo, 
en la Iglesia á orar y ofrecer el Sa
crificio (e). 

Convengo en que los que no 
tengan conocimiento alguno de la 
historia , podrán tomar á la letra las 

pa-

(d) S. Justinii Apolog. 2. ad Antonin. Pium. 
(e) Tertull. adversus Martionem , lib. 4. 
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palabras de que usáron aquellos dos 
célebres Apologistas de nuestra sa
grada Religión 5 pero los que ha
yan consultado los monumentos de 
la antigüedad, sostendrán con no
sotros , que hasta el año 2 3 0 . por 
la palabra Iglesia , se debe enten
der la casa de algún fiel, adon
de concurrían los demás, ó ciertas 
porciones de tierra que los Sobe
ranos hablan concedido á los Chris-
tianos. 

Desde el año 2 3 0 . hasta el rey-
nado del Gran Constantino tuvieron 
permiso para construir Templos 7 y 
se emplearon en esto con zelo. Ve
mos que los tenian en diferentes pa-
rages quando el Emperador Diocle-
ciano manifestó su furor contra los 
Christianos, y excitó en la Iglesia 
la mas cruel de todas la persecu
ciones. Todos estos hechos se ates
tiguan por los edictos que publicá-
ron Constancio , Padre del Gran 
Constantino , Maximiano y Cons
tancio. Eusebio es el que nos da no
ticia de estos edictos. Du-
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Durante la persecución de Diocle-

ciano, de que acabo de hablar , los 
Christianos estuvieron expuestos á los 
mas terribles excesos del furor, y pri
vados de las gracias que se les ha
blan concedido en orden á sus re
ligiosas juntas : los lugares destina
dos al culto divino con las propie
dades que eran dependientes, les 
fueron quitadas al mismo tiempo 
que echáron por tierra sus Templos. 

Gemian viéndose sin Templos, 
y sin la libertad de congregarse, para 
cumplir con los exercicios de su Re
ligión; pero su dolor se endulzó 
con los edictos de los Emperado
res que ya he nombrado. El prime
ro mandó restituir á los Christia
nos los lugares donde se congrega
ban 5 y las propiedades que de ellos 
dependían , tanto para el adorno de 
aquellos lugares sagrados , como pa
ra la celebración de sus ceremonias. 

Maximiano permitió á los Chris
tianos , que reedificasen todos los 
Templos destruidos baxo el reyna-

do 
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do de Diocleciano , y Ies concedió 
el Jibre exercicio de su Religión. 
Véanse aquí las palabras de este 
edicto que fué de mucho consuelo 
á los fieles , y prueba claramente 
lo mismo que hasta aquí hemos 
dicho. 

„Hemos resuelto , decia | que 
„conviene usar de indulgencia para 
5,con los Chrisrianos que se hallan 
„sin Templos, y sin lugar alguno 
„cómodo para congregarse, y cum-
5,plir con las obligaciones de su R e -
5,ligion. Por lo que queriendo dar-
„les claras pruebas de nuestra be-
„nevolencia , consolarlos, y reparar 
„las pérdidas que han sufrido , he-
„mos ordenado lo siguiente.,, 

„PermÍtimos á todos los Chris-
^tianos que puedan congregarse eri 
„los lugares , que hasta aquí les ha-
„bian sido concedidos , reparar sus 
„ruinas , adornarlos , hacer en ellos 
„sus ofrendas , y ofrecer sus sacri
ficios.,, 

„ Permitimos asimismo , que re-
„edi-
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^edifiquen , según fuere su volun-
?,tad , los Templos que fuéron des-
„tru¡dos en la persecución, y que 
,,ellos llaman casas de oración ó ca
nsas del Señor. 

^Mandamos á todos, que por 
?,nuestra autoridad gobiernan nues-
„tras provincias , executen en sus 
^distritos el presente edicto , é im-
,,pidan que los Christianos sean in-
?,quietados en sus asambleas ó en 
jyla reedificación de sus Templos (f).„ 

A vista de todos estos hechos au
ténticos de la historia, se puede con
siderar baxo de tres diferentes as
pectos el lugar donde se congrega
ban los Christianos desde el naci-

mien-

( f ) Libenter erga hos (Christianos) in -
dulgentiam nostram credimus porrigendam, 
ut rursum conventícula , in quibus orare 
consueverant, extruant. . . . Orationum do
mos , id est , dominica sua ut instaurent 
pro volúntate sua , permittimus. Euseb. Hist» 
E c c l . lib. 8. c. 19. lib. 9. c. 9. Epist. Max. 
Imp. anno 314, 

Tom, I , N 
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miento de Ja Iglesia hasta el de 
Constantino. Era este ya la casa de 
un fiel piadoso y zeloso, como he-
nios.advertido en las Epístolas de San 
Pablo 5 ya era un lugar concedido 
por el estado con alguna propiedadj 
ya por fin eran Templos públicos, 
que fueron destruidos ó reedifica
dos , según el furor ó clemencia de 
los Emperadores. 

Con ninguna cosa podemos pro
bar mejor la antigüedad de las jun
tas piadosas de los Christianos , y 
por consiguiente de las Iglesias ^que 
con estos monumentos de la histo
ria. Con efecto por pequeño, obs
curo y oculto que fuese el̂  lugar 
donde se congregábanlos primeros 
Christianos , éste era siempre su 
Iglesia y su Templo. Allí asistían 
con zelo, allí oraban con fervor, 
allí oian con docilidad la divina pa
labra , allí con amor se alimenta
ban del cuerpo y sangre del Sal
vador. 

Dios era honrado en estas Igle
sias 
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sks pobres y ocultas. Y los Chris-
tianos eran tanto mas fervorosos^ 
quanto estaban mas oprimidos , y 
quanto mas amenazas y suplicios pa
decían. Luego que cesaron las per
secuciones , se resfrió este fervor 
admirable , luego que se dio la paz 
á la Iglesia, se vieron levantar en 
todas partes Templos suntuosos j pe
ro no se vió ya en ellos el prin
cipal adorno , quiero decir , la pie
dad de los primeros siglos. 

En otro tiempo los Emperado
res Paganos por respeto á nuestra 
santa Religión concedieron Templos 
á los Christianos. Hoy dia los Prín
cipes Christianos se ven precisados 
a hacer leyes para obligar á los fíe
les á que asistan á nuestras Iglesias 
con la decencia y modestia , que es 
debida. ^Qué semejanza tenemos no
sotros con nuestros antipasados en 
lo que toca á la reverencia á los 
lugares sagrados? 

No hay cosa mas bella , y al mis
mo tiempo mas capaz de confundir-

N 2, nos 
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nos, que el retrato que Hace Tem 
tuliano de los primeros Christlanos, 
quando hace á los Emperadores una 
pintura de sus asambleas. Represen* 
ta su piedad, su modestia7 su pos
tura humilde , la inocencia de su 
corazón , su zelo , su amor ; y em
plea en este admirable retrato los 
mas vivos colores , que caracterizan 
unos hombres penetrados de la gran-
deza de Dios y de su nada: oigá
mosle sus mismas palabras. 

„Quando estamos congregados 
, en el lugar que se nos ha conce* 
'dido para el culto, levantamos lai 

"manos orando, tenemos la cabeza 
"siempre descubierta , y no tenemos 
"otro maestro que nos enseñe á orar 
^sino el corazón (g).„ 

jQué espectáculo tan piadoso él 
ver en aquellos primeros tiempos del 

Chris* 

(g) Manibus expansis , capite nudo , de« 
ñique sine monitore , quia de pectore, 
oramus. Tertull . Apologet. 
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Chnstíanísmoá los fieles concurrir en 
grande número á aquellos lugares po
bres y ocultos, á adorar en ellos con 
fé al Señor', dirigirle con amor sus 
fervorosas suplicas, y consagrarse en
teramente á su servicio! ¡ O tiempos 
felices! n̂o tendremos algnn dia el 
consuelo de veros renacer í 

C A P I T U L O I I . 

Constantino promulgó un edicto en fa^-
vor de los Christianos, se convirtió á 

la fé , y protegió á la Iglesia, 

elinear el retrato de Cons
tantino , seria pintar un Príncipe 
suscitado de Dios , para la execu-
cion de sus designios misericordio
sos. Su conversión es la época di
chosa de la paz de la Iglesia. Des
de entonces los hijos de aquella 
madre , hasta allí afligida y perse
guida , han pozado tiempos pacífi
cos, sus Ministros han sido hon-

os 1 respetados, sus fiestas ce-
N 3 ler 
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lebradas con pompa, y sus enemigos 
abatidos. Se ha dexado ver libre
mente con toda su belleza y todo 
su esplendor. Semejante al Sol que 
cubierto de una espesa nube , la pe
netra , y vuelve á aparecer con todo 
su esplendor, salió la Iglesia después 
de trescientos años de persecuciones, 
de la obscuridad en que estaba abis
mada , y apareció brillante. 

Dios, pues , destinaba un pro
tector á la Iglesia en la persona de 
Constantino. Este Príncipe , nacido 
en el Paganismo, puso su gloria en 
la Cruz del Salvador , y no triun
fó sino por ella. La providencia le 
abrió camino al imperio , porque 
ella es la que dispone de los tro
nos y de las coronas. Pero Constan
tino no recibió esta dignidad supre
ma , sino para extender la Religión 
Christiana, hacerla floreciente, y que 
reynase sobre las ruinas del Paga
nismo abandonado y destruido. 

Eligió Dios el momento de 
su exaltación al imperio par^ 

cumr 
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cumplir sus designios, L a Iglesia* 
perseguida hasta entonces por los 
Emperadores , tuvo á estos por pro-
tecrores. L a espada temporal apo
yó la espiritual. E l imperio se unió 
al Sacerdocio para hacer que Dios 
reyne , se observe su ley , y su cul
to se propague. 

¡Es posible que los que Dios ha
ce reynar sobre los hombres, ten
gan tanta facilidad en hacerle rey
nar sobre sus corazones! Su auto
ridad obliga á callar á los mayo
res enemigos de la Religión , ocul
tándose sin atreverse á hablar. E l 
zelo del Príncipe por la verdad no 
dexa recurso al error. En vano es
pera éste la ocasión favorable para 
manifestarse y sacar la cabeza. Mien
tras que el trono está ocupado por 
un Príncipe religioso y zeloso , el 
error mudo y entredicho no pue
de hacer progreso alguno. 

E l Christianísmo experimentó en 
aquel tiempo quanto puede la pro
tección de un Príncipe Christiano. 

N 4 Cons-
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Constantino fué proclamado Empe
rador el año de 3 0 6 , teniendo en
tonces 3 2 años de edad j en el año 
siguiente fué declarado Augusto por 
Maximiano. 

Todo le prometía esta dignidad 
suprema, su nacimiento , su valor, 
y sus qualidades excelentes. Su Pa
dre Constancio había sido asocia
do al imperio; y había mantenido 
el esplendor de su nacimiento y de 
su clase con un valor , y unas haza
ñas que lo hacían comparable con 
los mas grandes Generales , que 
fuéron la gloria de los Romanos. 

Constantino habiendo sido ele
vado al imperio , dio pruebas de su 
valor en los sitios y en las batallas, 
y de su afabilidad á los Christia-
nos , á quienes amaba , y protegía 
con una benevolencia anticipada. Di
go anticipada , porque aun no ha
bía abrazado nuestra Religión Chris-
tiana. Se iba acercando el momen
to de su conversión , pero aun no 
había llegado. Dios le tenia esco

gí-
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gído , y le había de dar á conocer 
por medio de un señalado prodigio. 

Con efecto Dios se dexó ver, 
y apareció con magnificencia , mos
trándose al Emperador y á todo su 
exército por el espectáculo brillan
te de una Cruz luminosa. Marcha
ba Constantino á la frente de sus 
tropas, encaminándose á Italia , con 
determinación de combatir al tirano 
Maxencio, que excrcia toda suerte 
de crueldades contra los Romanos. 

Mientras iba siguiendo su mar
cha , se vio obligado repentinamen
te á detener, no sin admiración , el 
paso á vista de una columna de luz 
en forma de Cruz , que apareció 
en el Cielo , sobre la qual estaba 
esta inscripción en caracteres lumi
nosos ; I n hoc signo vinces, es de
cir , por la virtud de esta señal ado
rable vencerás á tus enemigos. To^ 
do su exército presenció y admi
ró este milagro. 

Pero Dios no se contentó con 
presentar á los ojos del Emperador 
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y^de su exérciro aquel resplandor 
divino , que rodeaba la Cruz 5 qui
so también que oyese una voz fuer
te y poderosa , que pronunció las 
palabras de la inscripción , y se so
metió á Ja fé todo su espíritu y su 
corazón. 

Expliquemos el sentido de estas 
palabras ; I n hffc signo vinces: ^No 
es esto lo mismo que si le hubiera 
dicho: Príncipe, ala sombra y ba-
xo la protección de esta Cruz, de
béis marchar contra vuestros ene
migos : conviene que la plantéis en 
vuestra corona y en vuestras ban
deras , pues seréis vencedor luego 
que empecéis á ser discípulo de la 
Cruz : con esta señal de la salud 
del mundo pondréis en fuga á vues
tros enemigos amedrentados , y la 
victoria seguirá á vuestras banderaŝ  
sobre las que deberá colocarse? 

Me parece que estoy viendo en 
el camino de Damasco i Saulo, des
lumhrado con el resplandor de una 
luz celestial, abatido , postrado en tier-
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tíeíra á impulsos de una voz todo^ 
poderosa. Hay mutaeiones que Dios 
hace con una magnificencia y una 
prontitud , que anuncian el poder 
y la eficacia de aquellas escogidas 
gracias, que saca de tiempo en tiem
po de sus tesoros , repartiéndolas á 
quien mas bien le place. 

Constantino aunque Pagano no 
fué un espectador ocioso de esta 
maravilla ; no cerró su corazón á las 
impresiones que Dios le queria ha
cer 5 se sintió penetrado, y sê  so
metió. La gracia mudó repentina
mente su corazón , inspirándole me
nosprecio de los falsos Dioses , con 
confianza en la Cruz del Salvador. 

Entónces fuéron abandonados los 
ídolos que se llevaban á los com
bates , y en su lugar se vieron bri
llar los estandartes en que estaba 
colocada la señal augusta de nues
tra redención ; grabóse también la 
Cruz en las armas y escudos de los 
soldados. Así pasó la Cruz desde 
el Calvario á la frente de los Em-

pe-
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peradorcs, y el poder del Cmcífi^ 
'cado venció el poder de los Césares. 

Constantino movido con este 
prodigio, pensó seriamente en ha
cerse Christiano. Hizo que le ins
truyesen en las verdades del Chris-
tianísmo. Se cree que fué el grande 
Ossio, Obispo de Cordova en Es
paña , quien le hizo este importan
te servicio. No se bautizó hasta la 
edad de 64 años por el Obispo de 
Nicomedia , que era Arriano. Esta 
circunstancia no debe hacernos du
dar de la firmeza de su fé , por
que San Atanasio asegura que pro
fesó siempre sinceramente la fé de 
Nicea. Si pareció algunas veces que 
este Príncipe favorecía á los Arria-
nos, eso fué porque le sorprendían 
con sus artificios , y los miraba co
mo Católicos. No es cosa nueva al 
error el ocultarse , no pudiendo ha
llar entrada en el entendimiento, si
no á favor del manto especioso con 
que se cubre. 

Pero por muy digno que nos 
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jrezca Constantino de jos mayores 
elogios , no por eso disimularemos 
sus defectos. Se le reprehende y con 
razón su crueldad , de que son prue
bas convincentes, su hijo primogé
nito Crispo , á quien hizo morir por 
una falsa acusación de su madras
tra ; y esta misma Princesa á quien 
hizo ahogar en un baño muy calien
te. «Pero acaso es conforme á ra
zón acusarle de faltas cometidas án-
tes de su bautismo, y borradas con 
ia sangre de Jesu-Christo > 

<Quántos motivos tenemos para 
alabar á este Príncipe, que procu
ro la paz á la Iglesia, que la amó 
y respeto \ Representémonos en su 
reynado despedazados los ídolos el 
Paganismo destruido, los Concilios 
celebrados baxo de su autoridad 
para defender la fé católica, y so
bre todo el famoso edicto que pu
blico en favor de los Christianos: 
entonces no dudaremos aplaudir los 
elogios magníficos , que le diéroa 
los Concilios y los santos Doctores. 
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Ved aquí las palabras de su famo 
so edicto. 

„Despues de haber examinado 
„con madurez la Religión que pro-
^fesan los Christianos, después de 
„haber oído los dictámenes y con-
,se)OS de hombres sabios é ilústra

melos , declaramos y mandamos lo 
^siguiente.,, 

^Primeramente será libre a todos 
jiiuestros subditos abrazar el Chris-

[[tianísmo , y profesarle pública-
„mente.„ 

„En segundo lugar prohibimos, 
„se les inquiete en sus asambleas, 

antes bien mandamos que todos los 
,',ayuden y protexan y para que pue-
„dan satisfacer á su piedad , y tribu-
„tar con tranquilidad al verdadero 
^Dios el culto que le es debido.,, 

„Eñ tercer lugar declaramos, que 
^ponernos toda nuestra confianza en 
„el Dios de los Christianos, y que es
meramos continuará en bendecir 
^nuestras empresas , y hacernos co-
^nocer los efectos de su bondad y 

,,de 
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3;de su amor. En conseqüencia de 
„estas disposiciones que el Todo-
^poderoso ha impreso en nuestro 
„corazon , queremos que todos Jos 
„Chnstianos, que hasta aquí han 
^sido oprimidos y perseguidos, sean 
^libres y protegidos.,, 

«Mandamos, que sin dilación y 
„sm gasto alguno , sean puestos en 
«posesión de sus bienes , se re
edifiquen sus Templos, y que to-
„dos los gastos que se vieren pre
cisados á hacer para el exercicio 
„de su Religión , se saquen de nues
t ros fondos , teniendo á mucha 
«gloria contribuir con nuestra auto-
„ridad y liberalidades al engrande-
«cimiento y á la magnificencia del 
«culto del verdadero Dios(h).„ 

iQüé cosa mas favorable'á los 
Christianos que este edicto > ̂  Podía 
manifestar mejor Constantino su res

pe-

^ (h) Euseb. hist. Jib. 10. cap. 5. Edicta 
Conítantini, & Licinii. 
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peto y su amor á la Religión Chrrs^ 
tiana> < Podía hacer conocer^ mas 
claramente en todo el imperio sus 
sentimientos? <No se creeria que 
este Emperador era ya Christiano, 
oyéndole hablar así í 

Pero no paró aquí el zelo de 
Constantino por nuestra santa Re^ 
ligion : trabajó también en destruir 
la idolatría con tanto zelo , que aun 
siendo Pagano parecía un Apóstol. 
Y así Ensebio que pronunció su pa
negírico , tuvo cuidado en ponde
rar7 este rasgo en que tanto intere-
„sa su gloria. „ Aquel religioso Pnn-
5,cipe , dice | abrasado de un fuego 
^todo' divino por extender el culto 
"del verdadero Dios , se apodero 
"de los Templos de los Paganos, 
"se los donó á los Christianos pa-
^ra purificarlos , y consagrarlos des-
„pues al Rey de los Reyes , So
berano y solo Señor de todas las 
„cosas (i).„ No 

(i) Euseb. híst. lib, 10. 
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No debe admirarnos que los 

Christianos aceptasen los Templos 
de los Paganos , en cuya posesión 
les ponia Constantino. La Iglesia en 
adelante se sirvió también de sus 
Templos, después de haberlos pu
rificado. No hay inconveniente al
guno en que un Templo que ha 
servido al culto de los ídolos , sir
va después al del verdadero Dios, 
quando ha sido purificado y consa
grado con las bendiciones de la 
Iglesia. 

Acabemos el retrato de nuestro 
grande Emperador , y hagamos ver 
el zelo con que combatió la here-
gía , después de haber destruido el 
Paganismo. Arrío , famoso Heresiar-
ca , se habia formado un partido 
numeroso. Jamás los hereaes fué-
ron mas atrevidos, mas astutos , ni 
mas fecundos en expresiones equí
vocas Constantino desvaneció todas 
las nubes con que procuraban obs
curecer la verdad : vióla con todo 
su esplendor, mandando congregar 

Tom, L O en 
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en Nicea un Concilio' numeroso, 
para defenderla contra los insultos 
temibles de sus enemigos.' . 

Se vio comparecer en medio de 
aquella célebre asamblea al Empe
rador , este zeloso Protector de la 
Iglesia , colocado en un lugar emi
nente. E l Sacerdocio respetó al Im
perio , la espada de Constantino se 
unió á la espada de Pedro. E l Prín
cipe oyó á los Jueces de la fe, co
mo i sus maestros: los Jueces de la 
fé respetaron al Príncipe como repre
sentándoles el mismo Dios , del qual 
solo recibe su poder. Este mutuo res
peto ácia los límites sagrados, que se
paran las dos potestades , hizo que 
no se ocupasen , sino en hacer triun
far la verdad, y proscribir el error. 

Este último pasage del zelo de 
Constantino por la Religión Chris-
tiana , es bien capaz de perfeccionar 
el carácter de este grande Empera
dor, á fin de significar por él la pro
tección que concedió á la Iglesia. 

C A -
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C A P I T U L O I I I . 

Constantino mandó edificar la prime
ra Iglesia ^ y muchas otras \ Just iniam 

uno de sus sucesores imitó su 
exemplo, 

X i a piedad de los Soberanos es 
magnífica, la autoridad y Ja opulen
cia juntas ayudan á su zelo. Como 
son ricos y poderosos pueden exe-
cutar los grandes proyectos que ella 
forma para la gloria de Dios y de 
sil: culto. L a piedad de un Chris-
tiano, cuyos bienes son limitados, 
no puede sino desear los estableci
mientos , y las fundaciones necesa
rias para la gloria de Dios y la sa
lud de las almas. Todo su poder 
se limita á sus deseos y á sus ora
ciones : puede muy bien anhelar, 
solicitar, instar , pero no se halla 
en estado de poder executar. 

L a piedad de los Christianos opu
lentos solo puede contribuir á al-

O 2 su-
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gunas empresas grandes. Las ren
tas mas considerables pará un par
ticular aun son muy limitadas para 
los grandes proyectos. Es necesario 
unir las liberalidades de muchos ri^ 
eos, quando se trata de estableci
mientos importantes para la gloria 
de la Religión, ó el alivio de los 
miembros de Jesu-Christo. 

Pero quando un Monarca tiene 
zelo por la Religión , quando la 
piedad reyna en su corazón, y le 
induce á formar proyectos para ex
tender el culto divino , quando san
tamente zeloso para hacer que Dios 
reyne, excita la piedad de sus subdi
tos con la magnificencia, con el es
plendor tiel servicio divino , con la 
erección de nuevos Templos, y con 
las riquezas de que los colma: 
^ quién , pues , podrá detenerle , ni 
impedir que lleve al debido térmi
no tan piadosos designios 5 <La au
toridad y opulencia no fundan aca
so con todo poder su piedad? 

Esto es cabalmente lo que su-
ce-
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tedió en el rey nado del Emperador 
Constantino, luego que se convir
tió á la fé. Si no se considerara que 
era Señor de un grande imperio, y 
que tenia rentas correspondientes á 
su dignidad suprema , causara admi
ración de que hubiese podido exe-
cutar todos los piadosos proyectos^ 
que su zelo le dictaba. Pero era Em
perador , y Emperador zeíoso, con 
que todo fe era posible. 

Luego no es extraño que hubiese 
mandado edificar tantas Iglesias, que 
las adornase y dotase. Las liberali
dades reales están siempre coloca
das al lado de la magnificencia, quan-
do se trata de hacer pomposo el 
culto del Rey de los Reyes. Nues
tros Monarcas han dado casi inu-
merablesexempíosde esto. Los Tem
plos soberviosde S. Lorenzo, y el del 
Palacio Real de los inválidos es una 
prueba evidente de lo que he afirma-
doj estos solos edificios bastarían pa
ra probar la piedad, y eternizar la 
memoria de Felipe 1L de España, y 
deLuis el Grande de Francia, 
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L a primera Iglesia , edificada por 

el zelo y piadosas liberalidades de 
Constantino , fué la de Ciro , de la 
que era.Obispo Paulino(k). 

Está Iglesia en la persecución de 
Diocleciano había experimentado la 
misma suerte que todas las demás. 
El Emperador formó el designio de 
reedificarla. Mandó formar el plan 
de un edificio suntuoso , que fué 
diestramente executado. Se vió apa
recer sobre aquellas tristes ruinas 
una nueva Iglesia mas magnífica que 
la primera. J fué tanto lo que agra
dó á todos el gusto y belleza de 
su arquitectura, que sirvió de mo
delo este Templo para Jos demás 
que en adelante se construyeron. 

Así que sucedió el milagro de 
la invención de la verdadera Cruz, 
mandó Constantino edificar una Igle
sia sobre el monte Olívete para hon
rar el lugar , desde donde nuestro 

Sal-̂  

(k) Euseb. hist. iib. 10. cap. 3. 
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Salvador subió al Cielo á los qua-
renta dias después de su Resurrección. 

Mandó también edificar una en 
Belén , en donde el Verbo eterno, 
que había encarnado para nuestra 
salud ;, quiso nacer. 

Estos edificios eran suntuosos, 
grandes-, adornados , y dotados 
por Constantino , á fin de que se 
ofreciese en ellos continuamente el 
Oficio divino , y que la magestad 
y pompa de las ceremonias anuncia
sen la grandeza y el soberano po
der del Dios de los Christianos. 

Nunca podremos admirar bastan
temente la tierna y magnífica piedad 
que tuvo este Príncipe á los Santos 
lugares. N ada prueba mejor la viva 
fe con que creia los misterios in
comprehensibles de la Encarnación y 
Redención, que el profundo respeto 
que mostró tener á aquellos famor 
sos teatros de un Dios Salvador. 

Constantino mandó también edi» 
ficar muchas Iglesias en Nicomedil 
y Antioquía. Los Christianos tuvié-

O 4 ion 
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ron Templos en todas las ciudades? 
podían congregarse cómodamente, 
y estaban animados por eí zelo de 
su Protector , que adornaba estos 
Templos, establecía en ellos Minis
tros para cantar las alabanzas del 
Señor , celebrar los sagrados mis
terios , instruir los fieles, y elevar 
su espíritu con el aparato mages-
tuoso de nuestras ceremonias. 

Pero Roma fué donde particu
larmente señaló nuestro piadoso Em
perador su zelo con mas esplendor 
y mayor magnificencia. En esta ciu
dad fué donde se vieron los mas 
suntuosos edificios en honor del 
verdadero Dios. Este religioso Prín
cipe quiso que se edificasen Tem
plos á solo Dios, Criador de Cie
lo y tierra , sobre las ruinas de los 
Templos de los Paganos, y borrar 
la gloria del sobervio Capitolio, con 
la gloria que sucedió á ios oprobrios 
del Calvario , y que Roma Christía-
na excediese á Roma Gentil en el 
número , magnificencia y riqueza de 
sus Iglesias. Cons-
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Constantino hizo , pues, edificad 

en Roma una sobervia Basílica que 
llevaba su nombre , y se llamó por 
largo tiempo la Basílica Constanti-
niana ó Iglesia del Salvador. L a edi
ficó donde estaba el Palacio de la 
Emperatriz Fausta, su muger. Este 
Templóse llamó la Iglesia de S. Juan 
de Letran, ya porque el palacio de la 
Emperatriz Fausta era llamado la casa 
de Letran , ánresque la habitase, ya 
por haber mandado construir allí 
un Batisterio , donde estaba coloca
da la imagen de San Juan. Antes 
que se hubiese edificado esta Igle
sia en el Palacio de la Emperatriz, 
se habia allí celebrado un Concilio 
contra los Donatistas. 

La piedad de este Príncipe no 
se limitó á la construcción de este 
magnífico Templo , mandó edificar 
muchas otras Iglesias en Roma , de 
que voy á hacer mención : la Iglesia 
de San Pedro en el Vaticano , en 
lugar de un Templo de Apolo 5 la 
de San Pedro en el parage donde 

su-
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sucedió su martirio 5 la de Sántá Cruz 
en la casa de Sertorio 5 las de San
ta Inés, de San Lorenzo , San Mar
celino y San Pedro Mártires. En esta 
ultima se enterró Santa Elena, Ma
dre del Emperador. 

Constantino no podia dexar de 
edificar un Templo en honor de la 
Cruz : brillaba ésta delante de sus 
ojos aun .quando era Gentil, y ha
bla hecho la conquista de su cora
zón. Demás habia sido testigo del 
milagro que habia sucedido , quan
do su Santa Madre tuvo la felici
dad de hallar en Jerusalen aquel 
instrumento precioso de nuestra salud. 

En fin , Constantino mandó edi
ficar una Iglesia magnífica en Cons-
tantinopla , que ántes se llamaba 
Bizanzio. Hizo consagrar esta Igle
sia con la advocación de los San
tos Apóstoles, y la eligió para lu
gar de su sepulcro. 

El zelo de este grande Empera
dor por la Religión , su gloria , sus 
progresos, merecen sin duda nues

tra 
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tra ádmiracion y rmcsrros elogios. 
Hé aquí un hecho que manifiesta 
claramente hasta qué punto lleva
ron los Griegos la veneración acia 
este Príncipe. Honran todos los años 
su memoria en 2 1 de Mayo. Tan
to como hizo por la Iglesia les obli
gó á darle culto publico y celebrar
le en sus fastos. 

Pero se di» á , Constantino á ins
tancias; de Ensebio de Nicomedia 
desterró á Treveris á San Atanasio, 
el hombre de la Iglesia, y el azo
te de los Arríanos. ^ Cómo se po
drá colorear un procedimiento tan 
injusto > No pretendo justificar su 
conducta , y sí solo disminuir su 
culpa. Ensebio de Nicomedia, que 
era un hombre falaz , obscuro , y 
hábil político , se habia introducido 
muy bien en la Corte y con el Em
perador, cerca del qual residía siem
pre. Constantino fué engañado por 
este político artificioso , é hizo vio
lencia á su corazón para desterrará 
San Atanasio. 

En 
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En lo demás aquel ilustre defen

sor de la Divinidad del Verbo , á cu
yo dicho podemos muy bien atener
nos , asegura que Constantino con-
tÍLuó en la fe de Nicea hasta morir 

Pasemos ahora al Emperador Jus-
tiniano , uno de los sucesores de 
Constantino , y hallaremos en él un 
fiel imitador del zelo de aquel gran 
Príncipe en edificar Iglesias. 

Jüstiniano sucedió á su tio Jus
tino. Subió al trono imperial en la 
edad de 42. años en 1 de Abril de 
527. Su reynado fué de 39 años , y 
así vino á morir de 81. Pocos Prín
cipes viven tan larga vida. Este de 
quien hablamos debió su salud y 
largos años á su sobritdad , que 
fué casi excesiva. Así es que no 
prolongan la vida , ni.la cantidad ni 
la delicadeza de los manjares , an
tes contribuyen para abreviarla. 

Jamás Príncipe alguno manifes
tó un zelo tan ardiente como Jüs
tiniano en edificar Iglesias , ador
narlas y dotarlas. Casi todos los dias 

se 
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se veían levantar en su imperio nue-> 
vos monumentos de su piadosa 
magniñcencia. Con todo no aban
donaba ios Templos vivos del Es
píritu Santo , por construir y en
riquecer edificios materiales. 

Si alguno preguntare de donde 
sallan todos estos fondos , es fácil 
dar la respuesta : era sobrio 5 des
prendido de los placeres , retirado, 
y esto en grado excesivo , si se mi
ra "que era un Emperador. Todos 
los Príncipes que procuren imitar
le , fácilmente se hallarán en esta
do de suministrar todo lo necesario 
á los mayores gastos. 

Procopio, Autor contemporáneo 
de Justiniano , nos ha conservado 
la noticia circunstanciada de las Igle» 
sias que este Emperador mandó edi
ficar. Por de contado; mandó edi
ficar una en su misma casa en ho
nor de los Santos Apóstoles. Para 
enriquecerla escribió al Papa supli
cándole le enviase reliquias. En lo 
que se echó de ver su devoción á 

las 
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Jas reliquias de los Santos qué hon
ran la Iglesia. 

Mandó construir treinta y una en 
Constanrinopla, siendo entre todas 
la mas considerable la de Santa Sofía. 
Un número tan grande de Templos 
construidos en una sola ciudad por 
la liberalidad del Príncipe , facilita
ba á los Christianos , que en ella 
habitaban , la oportunidad de po
derse congregar con freqüencia y 
comodidad para celebrar el servi
cio divino. 

Los Christianos al presente go
zan la misma ventaja. N ó faltan Igle
sias en nuestras'ciudades. Muy bue
no seria que ia facilidad, que tie
nen de congregarse , no hubiese 
engendrado el disgusto, y aumen
tado el número de desertores de 
nuestros Templos privilegiados, quie
ro decir , de nuestras Iglesias Parro
quiales. 

^ Justiniano hizo también edificar 
veinte y una Iglesias en la Asia menor, 
en la Syria , y en la Palestina, y ade

más 
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más once en el Africa. Así fueron 
sesenta y tres las que mandó cons
truir , sin contar otras muchas de 
que habla Procopio en general, y 
cuyo número no se señala. 

Este Emperador fundó también 
diez hospitales y veinte y tres Mo
nasterios. Además de que no fueron 
todos estos piadosos establecimientos 
los únicos servicios que Justiniano hi
zo á la Iglesia. L a sirvió también con 
sus sabias leyes y sapientísimos escri
tos. También la edificó por la regula
ridad de sus costumbres , por la dul
zura , y sabiduría de su gobierno, 
por una conducta irreprehensible, y 
el rigor de sus ayunos. 

Todo lo qual ofrece á sus Panegi
ristas un dilatado campo. Así los 
Griegos celebran la memoria de este 
Príncipe en el segundo dia del mes 
de Agosto. 

< Pero qué es lo que veo ? Una 
espesa nube cubre esta brillante pin
tura , y obscurece todo su esplen
dor. Justiniano , que se había some

tí-
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tido siempre á la Iglesia y á sus 
decisiones, que la había consultado 
en todas sus dudas con la docilidad 
de hijo, concibe el pensamiento de 
erigirse en Doctor suyo. Hinchado 
con sus vanos conocimientos inten
tó penetrar las magestuosas obscu
ridades de nuestros misterios 5 se 
perdió, se desvaneció en sus ideas, 
según la expresión de San Pablo , y 
sin esperar el juicio de la Iglesia, 
decidió atrevidamente sobre las ma
terias de íe. Un grande deseo de ser 
tenido por un profundo Teólogo, 
fué la causa de caer en este exceso. 

¡Qué feliz hubiera sido Justi-
niano , qué digno se hubiera hecho 
de nuestros elogios, si hubiera sa
bido distinguir las funciones de las 
dos potestades , y los límites sa
grados de cada una! Hubiera sabi
do que Dios da á los Soberanos 
los conocimientos necesarios para 
gobernar sus pueblos , y á los pri
meros Pastores de su Iglesia las lu
ces nscesarias para juzgar de las 

ma-
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materias que pertenecen á la fé. Qual-
quiera que intenta salir de su esfe
ra , se expone siempre á un grande 
peligro. Las intenciones mas rectas 
no pueden en tal caso excusarse. No 
obedecemos las órdenes de Dios, y 
esto basta para que seamos culpables. 

En lo demás Justiniano quizas 
abandonó ántes de morir sus opi
niones contrarias á la doctrina de 
la Iglesia. Así debemos apetecer que 
haya sucedido , por agradecimien
to á un Príncipe que tuvo siem
pre un zelo tan piadoso y magní
fico para edificar Templos al Señor. 

C A P I T U L O I V . 

D e l zelo de los Christianos en el s i
glo undécimo para edificar Iglesias, 

Razones que los movieron á obra 
tan santa. 

m todos los siglos ha habido 
Christianos zelosos en procurar la 
pompa del culto divino. Pcrsuadi-

Tom. I , P dos 
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dos de la necesidad de un culto ex
terior para elevar al hombre con 
sagradas ceremonias , que llamen 
la atención de la alma , no omi
tiendo diligencia alguna para edifi
car Templos , cuya hermosura, ri
queza , ó á lo menos la decencia 
anunciasen la grandeza del que es 
adorado en ellos. 

Hasta el siglo nono se viéron 
con un gozo mezclado de respeto 
sobervias Catedrales , célebres Aba
días , ricos Monasterios * y un gran 
número de Iglesias Parroquiales cons
truidas en los campos. Todos estos 
sagrados edificios eran otros tantos 
monumentos de la piedad, y de la 
magnificencia de nuestros Reyes , de 
los grandes Señores , y de los fie
les zelosos de la gloria de Dios. 

Pero en el siglo nono experi-
mentáron las Iglesias tan terribles 
tempestades, como los dos famo
sos templos de Jerusalen , de que 
hemos hablado en la segunda parte de 
esta obra. Casi todas fueron pro-

fa-
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fanádas , robadas, destruidas , que
madas , y las preciosas reliquias de 
los Santos tratadas con ignominia. 

Los Ministros mismos de los 
santos Altares, los Obispos , los Sa
cerdotes y Religiosos experimentá-
ron el furor de los que cometían 
aquellos sacrilegios. Se vieron en 
muchos parages las ruinas del san
to Templo , bañadas con la sangre 
de los Ministros del Señor. Todos 
estos hechos los atestigua la prefac-
cion del Concilio de Maguncia (1). 

Los pueblos del Norte , los Nor
mandos se hablan extendido por to
das partes para cometer tan abo
minables excesos. Su furor no te^ 
nia límites, sola la fuga podia li
bertar de su rabia. Estos eran en
tonces pueblos feroces, que no res
petaban ni lo sagrado , ni lo pro
fano, ni se les podía suavizar con 
suplicas ni lágrimas. 

Uldinamenre se logró disipar á 
, — , : v fuer-

(1) Tom. ^..Concil. pag, 401. 
P 2 
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fuerza de numerosos exércitos estos 
pueblos sin humanidad y sin reli
gión. No se pudo respirar , hasta 
que se vieron precisados á huir. <Pe~ 
to qué espectáculo tan triste se vio 
entonces ? Quán suficiente era pa
ra dexar sumergidos en la mas pro
funda amargura á los Christianos 
zelosos. Muchos Cánones del Con
cilio de Maguncia » celebrado en 
el año de 888 , nos refieren los es
tragos que hicieron aquellos pueblos 
sacrilegos ^ y las indignidades que 
cometieron con las Iglesias. 

Esta fué la causa porque los Pa
dres del Concilio permitieron en el 
Canon nono, celebrar en Capillas 
el santo Sacrificio , hasta que se re
edificaron las Iglesias destruidas por 
los Normandos. Permitió también 
que quando en un viage no se ha
llasen Iglesias , se pudiese decir Mi
sa en el campo , ó baxo de una 
tienda , con tal que hubiese una 
tabla de Altar consagrada. 

Los Christíanos hicieron ver en« 
tón-
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tónces el mismo zelo en reedificar 
sus Iglesias ? que el que mostraron 
Jos Judíos en la reedificación de! 
Templo de Jerusalen. Cada uno con
sultaba mas á su Religión, que i 
sus rentas > y se puede decir, que 
Jos fieles en aquella triste situación 
fueron otros tantos Ezequías , Jo-
sías , Zorobabeles , y Nehemias^ 
qi\e se aplicaron con un santo a r r 
dor, y con un espíritu infatigable 
á levantar las ruinas de los Templos 
del Señor. Así la misma historia 
nos dice , que casi todas las Igle
sias se reedificaron en poco tiem
po en Italia s en las palias y en los 
mismos campos. 

Aunque por la misericordia *de 
Dios este reyno floreciente se halle 
al presente tranquilo , y la Religión 
y poder de nuestro Monarca man
tengan la santidad y la gloria de 
nuestros Templos , con todo hay 
motivos para excitar aun el zelo de 
ios Christianos poderosos. 

«Quántas Iglesias no hay caídas* 
P 5 ^Quán-
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^Quántás están para arruinarse, quán-
tas hay pobres , y aun indecentes 
en las Aldeas > ¡Ah! dónde se halla 
en nuestros días el zelo de los Chris-
tíanos del siglo undécimo! ¡Ah! se 
miran con insensible corazón las 
ruinas y la pobreza de los Altares. 
El luxo todo lo absorve j se viste 
ricamente un cuerpo que pron
to se destina á la corrupción y pas
to de los gusanos: y los Templos 
de Dios vivo están despreciados, sus 
Ministros vestidos con ornámentos 
tan indecentes, que se avergonza
ría de llevarlos un hombre de me
diana fortuna. ¡Oh • quánto hemos 
degenerado de la piedad de nues^ 
tros antípasados! 

TJn Señor de la Parroquia tiene 
gran cuidado de que se le hagan 
en él santo Templo los honores 
debidos á su carácter : hace vani
dad de tener una sobervia casa de 
campo, en la que todo esté según 
reglas, y atrayga la curiosidad y aplau
so de los que la ven : es insensi

ble 
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ble á la pobreza de su Iglesia 5 el 
único adorno que pone en ella (si 
éste es adorno ) son sus armas que 
manda poner en las paredes. <Qué 
títulos son estos para ser el único 
á quien se deba respetar 5 

No obstante , es preciso confe
sar que debemos hacer justicia á 
muchos Señores de Parroquias. Se 
ve que muchos destinan gustosos 
una parte de sus rentas al adorno 
de sus Iglesias, y que se creen obli
gados á mantenerlas con la decen
cia que es debida á la Magestad 
de aquel que se adora en ellas, y 
la santidad de nuestras augustas ce
remonias. ¡Oh , quiera el Cielo que 
su exempio mueva á los demás ,y 
los excite á imitarlos! 

Voy á referir un hecho, que 
prueba claramente , quán apartados 
estamos del zelo que ios Christia-
nos del siglo undécimo tenian en edi
ficar y adornar las Iglesias. He vis
to en muchas ciudades de Provin
cia unirse los Ciudadanos é impo-

P4 ner-
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nerse cierta contribución para hacer 
un fondo á una compañía de Co
mediantes , y hacerles un teatro 5 pe
ro nunca los he visto que escota
sen con gusto , para reedificar las 
ruinas de una Iglesia , ó para ador
narla con la decencia conveniente. 
Solo la autoridad , ó por mejor de
cir la fuerza , es la que puede cos-
treñir á los Christianos de hoy dia, 
á contribuid con disgusto á estos 
gastos piadosos , que nuestros Pa
dres hacian con tanta alegría, y con 
cierta profusión. 

Pero se dirá con una risa iróni-
nica, nuestros Padres eran unos bue
nos hombres5 convengo en ello, y 
mejores que nosotros. En lo demás 
eran mas ricos que nosotros á pesar 
de todos los gastos que hacian en 
las Iglesias. Parece que Dios les 
volvia ciento por uno en la fru
galidad de su mesa , y hallaban unos 
fondos inagotables en la sencillez 
de sus vestidos y muebles. <Eran 
acaso de menor entendimiento, ó 

me-
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menos dignos de estimación, poi
que se alimentaban de mejores man
jares , mas sanos y mas comunes? 
¿Porque se vestian mas sencilla
mente , porque sus muebles eran 
menos suntuosos, y no los muda
ban á cada estación? Piense cada 
uno como quisiere, yo por mi par
te creo, que eran mucho mas sa
bios que nosotros. <Y se puede ne
gar que eran mucho mas religiosos? 

Suplico al Lector me disimule 
esta pequeña digresión, el respeto 
con que miro la memoria de nues
tros padres, deberá excusarla. 

Para no cortar el hilo de mi 
narración y de las reflexiones que 
me han parecido convenientes al asun
to, he reservado para este lugar una 
objeción que puede ponerse acerca 
de los destrozos que hicieron los 
Normandos en las Iglesias. 

< Por qué , preguntará alguno. 
Dios , que preside en nuestros 
santos Templos, y que debe ser su 
defensor, permitió que aquellos pue

blos 
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blos furiosos los profanasen, robaí» 
sen y aun destruyesen^ 

A esta pregunta podría yo respon
der que los juicios de Dios son impe
netrables á la prudencia humana, y 
que no pertenece al hombre tomar
le cuentas de su conducta. Pero creo 
que puedo responder sin ofensa de 
la Magestad Divina , que permitió 
Dios á íos Normandos cometer una 
infinidad de excesos sacrilegos, ó por 
excitar la piedad de los justos , ó 
por castigar la infidelidad de los 
christianos, y las profanaciones que 
cometían en las Iglesias , debien
do tener en la paz del Christianis-
mo el mismo zelo y fervor que 
tuvieron en el tiempo de las per
secuciones, que es lo mismo que 
dexamos dicho , hablando de las 
profanaciones > y total destrucción 
de los dos Templos de Jerusalen. 

T A -
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De los Capítulos y Artículos conte

nidos en este Tomo I . 

P refació y división de esta obra, 9» 

P A R T E P R I M E R A . 

•Historia de los 'Templos de los P a 
ganos, i . 

CAPÍTULO I . Antigüedad de los A l 
tares en general,y de los Templos 
de los Paganos, ib. 

A R T . 1. Antigüedad de los Altares en 
general. 2. 

A R T . I I . Antigüedad de los Templos 
de los Paganos, IO. 

C A P . I I . Los Paganos tenían formada 
alta idea de sus Templos. 20. 

CAP. III . L a ruina de los Templos de 
los Paganos , anunciada por sus Orá
culos y por los Profetas inspirados 
de Dios. 3 2. 

CAP. IV. Zeló del Emperador T?odosio 
en 
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en destruir los Templos de los P a 
ganos. 48. 

SEGUNDA PARTE. 

Historia de ¡os Templos de los Judíos en 
Jerusalen, 6 5 . 

CAP. 1. Del primer Templo de Jerusa-
h n edificado por Saloman* 66. 

C A P . 11. Porque no quiso Dios que 
Dav id edificast el Templo dejerusa-
¡en. 8 2 . 

CAP. III . Las prevaricaciones de los 
Israelitas fueron causa délas profa
naciones , y déla ruina del Templo de 
Jerusalen, 88. 

C A P . IV. D e l segundo Templo de J e 
rusalen, re edificado por Zorobabel. 1 0 a,. 

CAP. V. Ds las tres dedicaciones del 
Templo de Jerusalen , que hicieron 
Salomón, Zorobabel y Judas Maca-
heo. 1 1 9 . 

CAP. V I . Del respeto que los mismos 
Paganos tenian al Templo de J e r u 
salen. 128. 

CAP. V I I . E l Templo de Jerusalen, los 
de 
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de los Paganos, y las Iglesias de los 
Christianos, eran asilos seguros .p.wa 
los que habían cometido algún s r l -
men. Revocación de este priviJegÍQ 

n por el abuso que de él se hacia, 145-
C AP. V I I I . De los vanos esfuerzos qm 

hizo Juliano Apóstata, para reedifi
car el Templo de Jerusakn. 159* 

TERCERA PARTE. 

Historia de las Iglesias* 
CAP. I . De los lugares donde se con" 

gregabán los primeros Christianos a 
orar, y ofrecer el sacrificio, 182 . 

CAP. I I . Constantino promulgó un edic
to en favor de los Christianos, se con
virt ió d la fe , y protegió d l a 
Iglesia. 197. 

CAP. I I I . Constantino mandó edificar 
la primera Iglesia , y muchas otras 
JustinianOj uno de sus sucesores imi
tó su exemplo, 2 1 1 . 

CAP. IV. Del zelo de los Christianos en 
d siglo undécimo para edificar Igle
sias , razones que los movieron i 
abra tan santa. 2 2 6 . 



O B R A S 

dadas á luz por el Traductor de ésta. 

Instrucciones Generales en forma de Ca
tecismo , en las quales, por la Sagrada E s 
critura y la Tradición , se explican en 
compendio la Historia y los Dogmas de 
la Religión , la Moral Christiana , los Sa
cramentos , la Oración las Ceremonias 
y Usos de la Iglesia : escritas en Fran
cés por el P. Francisco Amado Pouget, 
Presbítero del Oratorio , Doctor de la 
Sorbona , y Abad de Chambón. Con dos 
Catecismos abreviados para uso de los 
niños. Traducidas ahora nuevamente en 
Castellano de la edición original del año 
1702. con acuerdo del Excmo. Se
ñor Don Francisco Antonio Lorenzana, 
Arzobispo de Toledo , Primado de las 
Españas: nueva edición en 3. tom. en 8.° 
mayor: se hallará en las Librerías de esta 
Corte , á 50. reales en pasta, y á 44. en 
pergamino. 

Catecismo de l a Doctrina Christiana pa
ra los adultos y niños mas pequeños , ó 
compendio del Catecismo grande del 
P . Francisco Amado Pouget, con el 
Exercicio Cotidiano, &c. Se hallará en las 
Librerías de esta Corte , á 6. reales en 
pasta ; y se dan también separados. 

Ordinario de l a Santa M i s a , con el Con-
. pen-



pendió de la F e , el Exercicio Cotidiano, 
•y algunas oraciones para recibir digna
mente los Sacramentos de la Penitencia, 
y de la Eucaristía; separado del Cate
cismo grande del Padre Francisco Ama
do Pouget; un tom. en 8.° se hallará en 
las Librerías de esta Corte , á 6 reales 
en pasta. 

Oficio Divino en la Fies ta de la Inmacu
lada Concepción de Nuestra Señora, con 
una estampa alusiva á la fundación de la 
Real y Distinguida Orden Española de 
Carlos III. Se hallará en la Librería de 
Don Manuel Munita. 

Elogio del Rey de P rus i a Federico J J , 
escrito en Francés por el Conde de G u i -

.bert: un tom. en 8.°: se hallará en la 
Librería de Don Manuel Munita. 

Quaresma Sagrada del Cristiano, ó Epísto
las y Evangelios, que canta la Iglesia en 
la Santa Quaresma , y. tres dias de Pas
cua, con breves reflexiones sacadas de los 
Santos Padres; el Ordinario de la Santa 
Misa'; y Oraciones para recibir dignamen
te los Sacramentos de la Penitencia , y de 
la Eucaristía ; un tom. en 8.° : se ha
llará en la Librería de Don Matías Esca-
milla, frente de las gradas de San Felipe 
el Real , á diez reales en pasta. 

Cartas de un Español residente en P a r i s , 
á su hermano residente en Madrid, so

bre 



bre la Oración Apologética por la Espa
ña , y su mérito literario; un tomo en 8.° 
á 9 reales en pasta , en la Librería de 
Don Matias Escamilla. 

G u i a del Estado Eclesiást ico, Seglar y 
Regular de E s p a ñ a en part icular , y de 
toda l a Iglesia Católica en general^ 
que se da á luz todos los años. Con
tiene todos los principales individuos ac
tuales de la Clerecía, Seglar y Regu
lar de esta Corte : de los limos. Se
ñores Arzobispos, Obispos, Canónigos y 
Racioneros de todas las Iglesias Catedrales 
de España y América , y de los Proviso
res y Vicarios Generales de sus respecti
vas Diócesis; de los SS. Inquisidores del 
Santo Oficio de las Provincias, de los 
Superiores , Generales y Provinciales de 
las Ordenes Regulares ; de los Eminentí
simos SS. Cardenales , Nuncios Apos
tólicos, Patriarcas y Obispos de toda la 
Cristiandad, &c. un tom. en 12.0 con un 
retrato de N . M . S. P. Pió V I . Se ha
llará en el Despacho de la Gazeta. 
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